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INTRODUCCION 

Desde que el hombre inventó la escritura, gran parte de -

sus congéneres, debido a su condición de analfabetas, han per

manecido al margen de lo que significa la posibilidad de desa

rrollar muchas de sus capacidades, que como seres alfabetiza-

dos podrían lograr. 

No en todas las ipocas de la humanidad, la carencia de la 

lecto-escri tura ha tenido repercusi.011.:~s desfavorables para --

quienes. la han sufrido. Podemos citar el caso de la nobleza -

europea., la cual. en otros tiempos, su estilo de vida podía ~-

prescindir de dichas formas de expresión y, sin embargo, su p~ 

sición social estaba por encima de la gran mayoría de la pobl~ 

ción, fuera o no analfabeta. 

Pero si en otras épocas el analfabetismo no se asociaba a 

una clase social determinada, actualmente la distribución de -

dicho fenómeno en el mundo es muy similar a la distribución de 

la pobreza en el mismo, en ella se expresa la marginación de -

una gran parte de la humanidad. 

Actualmente, existen en la Tierra más de ochocientos mi-

llones de personas que no saben leer y escribir, de los cuales 

tres cuartas partes ~iven en Asia, aproximadamente el 20% en -

Africa y el 5% en América Latina. 

Los esfuerzos realizados por numerosos países les han pe~ 

mitido reducir el porcentaje de analfabetas en relaci6n a su -

:pobl'acion total, pero la cif.ra absoluta aumenta como canse.,."'...-



6 

cuencia del rápido crecimiento demográfico. Si no cambia la -

tendencia actual, esta cifra pasará de 814 millones en 1980 a 

884 millones en 1990. 1 

El problema es grave porque, a.demás de tener dimensiones 

mundiales, sus consecuencias econ6micas y sociales están afee-. ~ 

tanda al desarrollo de regiones enteras del planeta, ya que di 
chos analfabetas se ven limitados a participar de manera efec-

tiva en la sociedad a la que pertenecen. 

No hay ning6n pais que, teniendo entre su poblaci6n un 

elevado número de analfabetas, esté en posibilidades de aprov~ 

char los avances de la ciericia y de la técnica para beneficio 

de su desarrollo. 

Lo anteri~r explica el porque los países integrantes de -

la UNESCO, han emprendido una lucha permanente contra el anal

fabetismo; ista se inici6 formalmente, después de la Primera -

Conferencia General de los integrantes de dicho organismo, ce-

lebrada en 1946. Después de 40 años, podemos decir que los re 

sultados no son alentadores porque, a nivel mundial, al analfa 

betismo a pesar de las campañas de alfabetización, es un pro-

blema que sigue vigente. 

Ante este panorama internacional, México junto con Améri-

ca Latina, no son una excepción. Nuestro país cuenta actual-

mente con más de 6 millones de analfabetas, sólo 3 millones me 

nos que en .1930, por lo cual consideramos que el problema aún 

es grave. 

1 

-. 
800 millones de adultos privados de un derecho elemental. 
El Correo de l~ UNESCO, Afto XXXIII, Junio 1980, p. 5. 
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Si los resultados de la lucha contra el analfabetismo han 

sido desalentadores, la preg~nta que surge es ¿Qué factores -

dentro de las pfopias campaHas de alfabetizaci6n estbn 1f0c~~n 

do el resultado de éstas?. 

Los estud-:,;bsos.··del problema del analfabetismo ;.-¡¿,¡¡ tr,'!t.·,·:L 

de dar re~puesta a esta pregunta, casi siempre desde una pers

péctiva metodoló~ica, la cual ha implicado un interés por la -

renovación constante del método de alfabetizacifn, la innova-

ción de los materiales de aprendizaje, el uso de la tecnolouía 

para mejorar la enseftanza de la lecto-escritura, así como ··--

otras meciidas más, pero comprendidas todas ellas dentro de un 

plano m~tódol6gico. 

El método, los materiales y las técnicas de enseñanza, 

son solamente algunos de los elementos que integran un ?roc~~u 

d~ e~seftanza-aprendizaje; evaluar los resultados de dicho ;ro

ceso, solamente a partir de lo ya mencionado, significa dejar 

de lado otros aspectos igualmente importantes, los cuales ~o-

dríamos ubicar dentro del contexto social y psicológico que ro 

dea al alfabetizando. 

En dicho medio encontramos la motivación que puede o no -

tener quien está aprendiendo a leer y a escribir; la relación 

que existe entre . tal rnot1í'vación y el entorno social; así tam-

bi~n vemos las.~ircunstancias de vida del adulto,_que pueden -

afectar su ~endimiento en el aprendizaje. 

Otro hecho a considerar es que, a·l tratar de impulsar la 

alfabetización masiva, se han descuidado las condiciones de --
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apiendizaje en la~ que el alfabetizando se ve inmerso, las cua . 
les implican tanto el iocal inadecuado donde se imparten las -

clases, como el desempefto del alfabetizador que puede no ser -

el adecuado a los requerimientos del adulto. 

Todos los factores mencionados pertenecen al campo de es

tudio de la Psicología Educativa, y creemos que se han descui

dado en los estudios acerca de la alfabetización, por lo que -

nuestro interés fue retomarlos en el presente trabajo, ya que, 

cuando en una campana de.alfabetización se impulsa todo lo que 

significa método y materiales, y su planeaci6n e implementa--

ci6n se realizan fuera de las circunstancias locales de la po

blación a la que se pretende alfabetizar, los resultados no --

pueden ser satisfactorios. 

Existen multitud de casos que ilustran los problemas has

ta aquí mencionados. En el presente trabajo, nuestra :eferen

cia ser6 la campaf\a de alfabetiz.aci6n real.izada en . Cd.. Neza---

hualcoyotl (lugar donde laboramos dentro de los programas de -

educación de adulfos), Municipio del Estado de México, que se 

ha caracterizado por ser una de las zonas marginadas más gran

des del país, y en el cual los resultados de las campaflas de -

alfabetización nos indican que menos del 50% de los adultos in 
' -

corporados a ellas, logran adquirir su constancia que los acr~ 

dita como alfabetizados; esta cifra nos muestra una baja efec-
.· . 

tividad.del Programa de Alfabetización. 

Tomando en cuenta que dentro del Municipio existen más de 

66 000 analfabetas (datos del X Censo de Poblaci6n·), si conti

nuamos trabajando sin estudiar las causas que inciden en loe -
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resultados, es muy probable que ese número no sea reducido. 

Es por la inquietud de ·colaborar en el desarrollo efecti

vo del programa de alfabetización en Cd. Nezahualcoyotl, que -

el presente trabajo intenta dar respuesta a las preguntas: --

¿qué factores están afectando los resultados de las campaftas 

de alfabetización? y ¿cuáles otros, por no ser considerados -

dentro de ellas, limitan su éxito?. 

Para lograr lo anterior, se ha. llevado a cabo una revi-

sión teórica del problema del analfabetismo, la cual comprende 

un análisis de dicho problema, y algunas posibles soluciones -

presentadas al mismo, no sólo a nivel nacional, sino en Améri

ca Latina. Aqui se incluye una revisión de las distintas for

mas en que el problema del analfabetismo ha sido percibido, es 

tableciéndose una relación entre éstas y las estrategias de al 

fabetización que cada país elige para realizar sus campaBas 

Igualmente se presentarán, a través de datos estadísticos, 

los resultados de la alfabetización en América Latina de 1930 

a 1970, de'modo que ello sirva como marco de referencia, a Pª! 

tir del cual se ha de ubicar a nuestro pais en el renglón del 

analfabetismo. 

También se hará un esbozo del desarrollo de la alfabetiza 

ci6n en MéxiCó, desde la época colonial hasta·nuestros'dias, -

enfatizando la.problemática del analfabetismo ~n el municipio 

mencionado. 

Por Último, se ofrece una rese!'ia de las experiencias de -

ialfabetizaci6n de Cuba y Nicaragua, débido a que c~apdo se to-
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ca el tema de la alfabetización, no pueden pasar inadvertidos 

como los únicos países latinoamericanos que han logrado redu--

cir las tasas de analfabetismo. Presentamos sus respectivas -

campaftas de alfabetización, no como modelo que deba imponerse, 

sino como experiencias dignas de conocerse, ya que muchos de -

sus componentes pueden ser adecuados a otras situaciones, que 

aunque no sean precisamente las de cambio social, tengan como 

meta el éxito en la alfabetización. 

La segunda parte de nuestro trabajo consiste en un estu-

dio práctico realizado con las personas que se incorporaron al 

Il ciclo de alfabetización 84-85 de Cd. Nezahualcoyotl y no lo 

graron alfabetizarse. Dicho estudio pretende dar respuesta al . 
problema: ¿qué factores se relacionan con la persistencia del 

analfabetismo en tal población?. 

Buscar la forma de dar respuesta al problema planteado no 

fue fácil, debido a los pocos a·ntecedentes que sobre el mismo 

se tienen.· Esta escasez de investigacion.es al i:-especto, dio a 

nuestro estudio un carácter exploratorio,, en el que la ausencia 

de una hipótesis formal nos conduce a plantear postulados que, 

de resultar verdaderos, nos llevarían entonces a la formula---

, ción de una verdadera hipótesis. 

La experiencia que nos proporciona más de 3 aiios de "t.raba 

jo en la Educación de Adultos en el municipio citado, así como 

la entrevista a ·personas destacadas en el medio de la alfabeti 

zaci6n, nos permitió suponer que las condi-),;iones d.é aprendiza-· 

je, el concepto que el adulto tiene d~l-~~fabetizador, las e~

pectativas que tiene del curso, así como la p.roblemática.pers.9_ 
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nal del alfabetizando, podrian ser los factores que se relaci~ 

'nan con la no alfabetización de más del 50% de los adultos in

corporados a la campafta de alfabetización. 

Otra dificultad con la que tropezamos, fue la elaboraci6n 

de un instrumento que midiera los cuatro factores arriba men-

cionados; aunque tal elaboración se apegó a los lineamientos -

estadísticos, no contó con la orientación que pudo ~rindar la 

revisión previa de otros estudios sobre el tema, porque, cerno 

ya dijimos, ~stos son escasos y solamente encontramos dos <le -

ellos; no obstante que este hallazgo sucedió posteriormente a 

la aplicación de nuestro cuestionario, hemos comprobado cier-

tas semejanzas. 

Una de esas investigaciones la realizó en Honduras White 

R. en 1972, con el propósito de conocer los efectos de la cam

pafia de radio-alfabetización. Los resultados de tal campaña -

mostraron que el 30% de los inscritos habian alcanzado una al

fabetización funcional, que solamente el 7% de ellos era capaz 

de leer un periódico, que el 10% pudo multiplicar y dividir y 

el 45% sumar y restar. 

A partir de lo. anterior, White concluyó que pocas perso-

nas habían sacado provecho de la escuela radiofónica, y se pr~ 

gunt6 si sería un defecto del sistema de ensefianza o de super

visión, si faltaba la motivación o si se debía a la situación 

en· la que vivían los campesinos. 

Para responder a tales preguntas; entrevistó a 799 perso

nas que hablan participado en la·campafla: ¿por qué no aprendió 
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'ª leer y a escribir?. El 7.4% sintió que había aprendido con

siderablemente, el 6.7% respondi6 que se debía a deficiencias 

del monitor, el 26% lo atribuían a su falta de interis o de ca 

pacidad, el 10% a su edad avanzada y el 45% a su inasistencia. 

La innsistencia, dice el autor, era síntoma de otro pro--

blerna, y se debía a la necesidad de dejar la comunidad para 

buscar trabajo como cosechadores de caf& y algod6n. El 30% de 

los alfabetizandos eran jornaleros y un 36% pertenecían a fami 

lias cuya proporci6n de tierras no era suficiente para mante--

nerse. 

Al responder a la pregunta ¿por qué es importante saber -

leer y escribir?, indica el autor que la alfabetización no tie 

ne para ellos mayor importancia; las respuestas fueron: "para 

evitar ser tímido", "para realizar mejor el trabajo" (recorde

mos que la gran mayoría eran trabajadores manuales), el 16% -

respondió que para comunicarse por carta o telegrama, el 13% -

quería realizar algún oficio y el 9% leer algún libro o perió

dico. 

Los datos anteriores, concluye el autor, reportan las di

ficultades que tienen los estudiantes de las escuelas radiofó-

nicas para llegar a ser y permanecer alfabetas; indican que la 

mayor parte de los obstáculos no consiste tanto en la falta de 

motivación o las deficiencias del programa -aunque ellas pue-

den existir-, sino en la problemática social de la población. 

También afirma que, a menos.que halla cambios estructurales an 

teriores o simultáneos en la redistribuci6n del poder'social, 
\ 

el alfabetismo no es posible y los programas tienen un valor -



13 

limitado. 

Un antecedente de investigación sobre l.a aHeti>cLiz'''::ión -

en nuestro pais, lo encontramos en el trabajo realizado a pet! 

ci6n de las autoridades del Instituto Nacional para Educación 

de los Adultos, por un grupo de investigadores del Centr0 -

de Estudios Educa ti vos; cabe aclarar que no hu sido pul'' : c.:ido 

tanto por el e.E.E., como por el TNEA, y é::.;te último 110 Jo tit· 

ne a disposición de los estudiosos de la materia, ~ino que s6-

lo se maneja como material de consulta interna (previo ofici ,1 

de solicitud). 

En dicha investigación encontramos lo siguiente: 

Se aplicó un cuestionario de m~s de 100 preguntas ~ p0r3~ 

nas que se incorporaron al programa de alfabetizaci6n y deser

taron, así como a alfabetizandos que permanecieron en el mismo. 

La hipótesis planteada fue que las características de los suj~ 

tos {edad y estado civil), la influencia de los factores geo-

gráficos, sociales y culturales¡ la influencia de factores pr~ 

cesuales (motivación, procesos previos a la alfabetización, -

frecuencia de las clases, características del alfabetizador, -

el material didáctico, cómo percibe el proceso de enseftanza--

aprendizaje el usuario y la utilidad del curso de alfabetiza-

ción), son los determinantes de la deserción. 

Los resultados encontrados en el medio urbano (nos intere 

sa particularmente este medio, debido a que es el mismo de --

nuestro trabajo) fueron: los.pe~severantes no se distinguen -

de los desertores en cuanto a edad ni al estado civil; los pe~ 

severantes tienen una mayor probabilidad de disponer de más --



14 

servicios en su vivienda que los desertores, así como una ma-

yor probabilidad de tsner un año de primaria y de comprar re-

vistas; en cambio los desertores preferían escuchar en el·ra-

dio programas musicales. 

En cuanto a la motivación, los perseverantes se habían -

inscrito porque habían sentido la necesidad de aprender a leer 

y a escribir, y los desertores por gusto o distracción. Los -

perseverantes asistían a clases de cuatro a cinco veces por s~ 

mana, y los desertores una o dos veces solamente; los primeros 

atribuyen sus faltas· a factores circunstanciales (enfermedad), 

los segundos al trabajo o a la necesidad de atender a la fami

lia. Los adultos perseverantes tenían alfabetizadores de su -

misma edad, sexo y estado civil, y opinan que lo aprendido no 

. les ayudaría a resolver ningún problema; los desertores creen 

que el aprendizaje de la lecto-escritura contribuye a conse--

guir un mejor trabajo o apoyar la educación de sus hijos. 

Como puede observarse, los estudios citados coinciden con 

nosotros al.hacer referencia a la problemática social como la 

causa principal de la deserción y del 'no aprendizaje de los -

adultos alfabetizandos. Asimismo, estamos de acuerdo con los 

autores de dichos estudios al mencionar factores similares que 

pueden relacionarse con la no adquisición de la lecto-escrítu-

ra. 

Pese a que no consultamos estas dos investigaciones para 

planear la nuestra, el procedimiento seguido po~ nosotros tie

ne elementos de ambas, los c~ales se adecuan a las caracterís

ticas de .1a.poblaci6n estudiada en Cd. Nezahualcoyotl. 
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Originalmente, dicha poblaci6n la constituían más de 500 

adultos pertenecientes todos al Municipio. Debido a limitacio 

nes fina11cieras y de tiempo, estudiar tal cantidad de personas 

·hubiera sido muy difícil, por lo cual la muestra se redujo a -

sólo 140 sujetos pertenecientes a los grupos que coordinamos -

en un sector de Ne za. 

Estos 140 adultos representan el 100% de la población que 

no se alfabetizó, desertora y perseverante. 

Dicha poblacion representaba un conjunto totalmente hete

rogéneo, .Ya que la integraban hombres y mujeres, con empleo -

unos y desempleados la mayoría. Algunas personas con impedi-

mentos físicos y otras más deficientes mentales. 

Dentro de la población había solteros y también casados, 
¡ 

éstos 6ltimos t~nían hijos; las edades de los alfabetizandos -

fluctuaban entre los 16 y 70 años de edad. 

Ante tal situación, tomamos la siguiente decisión: se des 
' -

cartaba a los deficientes mentales que por razones obvias no -

podían incluirse, así como a las personas con algún impedimen

to físico. Al observar que los restantes eran en su mayoría -

mujeres con hijo"s, pensamos reducir la muestra sólo a ellas; 

así quedaba fuera la población masculim1, la cual representaba 

el 10% del total. De los adultos que restaban, pudo comprobar 

se que 13 de ellos habían regresado a su lugar de origen, ---~ 

otros se habían cambiado de domicilio o se encontraban fuera -

temporalmente y las personas informantes no podían precisar -

cuando volverían. Las 15 6ltimas personas jamás habían asistí 
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do a las clases de alfabetización; aunque relataron haber sido 

invitadas. 

Por todo lo anterior, sólo fueron aplicados 92 cuestiona

rios, representando el 87.6% de la población femenina con hi-

ios, que no se alfabetizó en el ciclo 84-85 de la coordinación 

a nuestro cargo. 



CAPITULO I 

LAS DIFERENTES FORMAS DE PERCIBIR EL ANALFABETIS!~O 

Y SU RELACION CON LAS ESTRATEGIAS DE ALFABETIZACION 

1 . ¿QUE ES EL ANALFABETISMO? 

La lectura y la escritura son algunos medios a través de 

los cuales el hombre puede comunicarse con los demás; también 

posibilitan la adquisición de nuevos conocimientos. 

La carencia de estos medios de expresión, ubica a la per

sona que la sufre en una situación de marginación. Esta margl 

nación implica no sólo la dificultad para comunicarse de cier

ta forma o la imposibilidad de acceder a la cultura, sino que 

incluye otros aspectos de la vida del individuo como son los -

sociales, políticos, económicos, etc. 

Casi siempre una persona que no sabe leer y escribir, se 

encuentra en desventaja para participar en los aspectos menci~ 

nados. o·, gene.ralmen_te.. no participa. Por estas circunstancias, 

el analfabetismo no es sólo la carencia de la.lecto-escritura, 

sino también sinónimo. de pobr~za. 

Es sobre esta relación analfabetismo-pobrez~ aonde sien7 -

tan sus bases las diferentes formas de percibir el analfabeti~ 

mo; entre éstas, creemos que las más import3ntes son las sefta

ladas por Picón e., en su libro Educación de Adultos en Améri

ca Latina, que a continuación resumjmos: 
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El analfabetismo es una lacra social que necesita erradi-

carse por ser una de las causas del subdesarrollo, y es un fa~ 

tor que limita el progreso de los pueblos, limita las oportun~ 

dades de educación de sectores de la población que pueden in-

corporarse a la vida productiva; por ello la alfabetización no 

debe darse en forma indiscriminada, sino sólo a aquellos sect~ 

res que sabrán aprovecharla. Por último, la alfabetización no 

es causa, sino efecto de la situación de subdesarrollo de un -

país; es un fenómeno global de carácter estructural que se ag~ 

diza en situaciones donde imperan las desigualdades sociales. 1 

Estas diferentes forma~ de percibir el analfabetismo, nQ 

son únicamente divergencias en cuanto al tema educativo, sino 

más bien son una postura política frente a una situación con-

creta, además definen al problema como causa del subdesarrollo 

en el caso de las dos primeras, y efecto del subdesarrollo en 

·10 que se refiere a la Última. 

La primera ?OS~ura considera al analfabetismo como un mal 
f 

que debe erradicarse, sin tomar en cuenta la situación social. 

Los simpatizantes de esta definición enfrentan el problema des 

de un punto de vista exclusivamente pedagógico. 

El segundo enfoque aborda al analfabetismo desde una per~ 

pectiva estrictamente funcional, o sea, al limitar éste, el de 

sarrollo económico de los pueblos, debe erradicarse sólo en 

aquellos sectores de la población que con la alfabetización al 

caneen un .ni·1e1 funcional, productivamente hablando. 

Picón Espinoza, C. u1::ducación d~ t-.dultos en América Latina", 
CREFAL, OSA, Pazcuaro, Mich., 1983. 
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El tercer enfoque, al cual llamarenos dial6crico, surge -

de la concepción freiriana de la educación, que postula la su

pery.ci,ón de laz contradicciones que se dan en ésta, para así -

lograr una alfabetización liberadora. 

Las experiencias de América Latina muestran cómo el enfo

que pedagógico ha predominado para delinear las estrategias de 

alfabetización. Algunos países han tenido también experien--

cias de alfabetización funcional y dialéctica. 

Revisemos cada una de estas estrategias. 
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2. DISTINTAS ESTRATEGIAS DE ALFABETIZACION. 

De acuerdo a la percepción de lo que es analfabetism_o, se 

adoptan diferentes estrategias de alfabetización por parte de 

los organismos responsables de sacar adelante este tipo de en

seftanza. 

2.1 La Estrategia Pedagógica. 

Hemos dicho que esta estrategia responde a la idea de que 

el analfabetismo es una de las causas fundamentales del subde

sarrollo de un país, el cual podría superarse enseftando a leer 

y a escribir a todos los que no sepan. 

Por lo tanto, el único problema consistiría en alfabeti-

zar de la forma más eficaz pedagógicamente hablando, o sea, ~

pensar sólo en probar métodos para elegir el más adecuado, --

innovar materiales (aunque esta innovación no tome en cuenta -

las diferencias entre el medio.rural y el urbano), implementar 

campañas masivas que involucren a toda la población sin esta-

blecer diferencias entre una comunidad y otra, llevar adelante 

el lema de que se está ofreciendo la oportunidad de elevar el 

nivel de vida de cada individuo participante para así poder sa 

lir del subdesarrollo. 

Con esta forma de enfrentar el problema del analfabetismo, 

los resultados han .sido limitados. ·Estamos de acuerdo con el 

ministro Iraní de educación, cuando en una reunión de la UNES-

co expres.ó: "Al final de un decenio que empezó con la intel'I--_. 

ción expresa de todos los gobiernos de .suprimir el analf abetin 

mo, pocos son los resultados de los enormes gastos y esfuerzos 
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que les hemos dedicado, los resultados del decenio muestran -

que el n6mero de personas que pretendemos haber ~lfabetizado, 

ni siquiera guarda relaci6n con el aumento de la población mun 

d . l" 2 ia • 

La situación de Latinoamérica no es diferente a la que -

ocurre a nivel mundial. 

2.1.1 La Alfabetización en América Latina. 

Incluimos en esta parte el panorama de la alfabetizaci6n 

en Amé.rica Latina, debido a que hasta inicios de los aflos 60~ las 

alternativas de alfabetización se centraban en lo exclusivamen 

te pedagógico. 

La problemática de la alfabetización en esta parte de Am~ 

rica es bastante compleja. No pretendemos hacer un análisis 

de todos los elementos que ~a determinan, presentaremos sólo -

un panorama estadistico de la situación que, aunque parcial, -

proporciona una idea de cómo se ha desarrollado la alfabetiza-

ción. 

La alfabetización en los países de América Latina ha sido 

una de las carencias permanentes en cuanto a educación se re--

fiere. 

Esta carencia no se manifiesta éomo un ente separado de -

otros problemas más, como s~n una distribución desigual de la 

ºriqueza,' un colonialismo de .siglos, la explotación de las may~ 

2 Rahnema, M. "Alfabetización, ¿para leer.las palabras o el 
Mundo? 11 PERSP~I'l/AS , vol. 6, 1976, p. 82. 
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rías por una minoría, la existencia de grupos indígenas eterna 

men.te marginados, en resumen, sistemas en donde imperan las de 

sigualdades sociales y la dependencia económica de los pueblos. 

La situación del analfabetismo no es naturalmente la mis-

ma para todos los países de la región, de la misma manera que 

los hechos políticos y sociales no han sido iguales para toda 

Latinoamérica, de aquí que se encuentren tasas variadas de 
,. 

analfabetismo, según el país de que se trate, como el caso de 

Haití con 76.7% de analfabetismo o de Uruguay con 6.2%, o bien, 

México con una tasa de 24% (todos son datos de 1970 y se refie 

ren a la población mayor de 15 aftos). 

A pesar de que existen diferencias entre los paises en -

cuanto al problema mencionado, podemos decir que la evolución 

del analfabetismo presenta caracteristicas similares. 

El proceso del analfabetismo de 1950 a 1970 en las perso

,nas mayores de 15 años, ha seguido la trayectoria que se mues-

traen el cuadro 1. 

Como puede observarse, la reducción del analfabetismo de 

1950 a 1970 fue, en cuanto al porcentaje, de un 13%, pero el -

número de analfabetas creció en 6 millones y el de la pobla--

. c;,ión ~otal er. 122 millones. 

sxisten diferentes hipótesis que explican la situación 

que se presenta en el cuadro 1; una de ellas postula que la 

disminución de. las tasas de analfabetismo no son el resultado 

de programas encauzados para atender a la población analfabeta, 

sino que se debe a los cambios que se han operado en los siste 



CUADRO 1. EVOLUCION DEL ANALFAB_ETISMO E~ AMERICA LATINA 1950-70. 
·...;:,-

AÑOS POBLACION POBLACION POBLACION CANTIDAD ANALFABETOS % 
TOTAL -15 AfJOS 15 ¡i.Nos (millones) 15 ANOS Y MAS 

(millones) Y MAS 

1950 156 69.9 :;fa2. 7. 38 41.0 

1960 211 90.0 , 21 • o 40 33.0 

l ~no 278 119.0 159~'0 44 27.7 

F'UENT8: Picón, c. "Educación de Adultos en América Latina, una Visión Situacional y -
Estratégica". PREDE, OEA, CREFAL. Patz., Mi ch., México, 1983, p. 212. 
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mas sociales en general, y en particular en la educaci6n, tra

yendo como consecuencia una expansión del sistema escolar de -

16s grupos de 5 a 14 aftos; grupos que, de no ser atendidos, au 

mentarían las filas de analfabetis'mo. 

Aunque el sistema escolar se ha acrecentado en los Últi--

mos aftas, de ninguna manera la llave ha sido cerrada, ya que -

de un .total de 51 millones de nif'los entre 5 y 14 af!os, más de 

23 millones no tienen instrucción, o mejor dicho, carecen de -

oportunidades educacionales. 

En el cuadro 1 se puede observar igualmente que, si bien, 

el porcentaje de analfabetas ha sido reducido debido también -

al crecimiento demográfico, el número.absoluto de analfabetas 

ha aume·ntado, opina Torres en su Introducción del Ensayo de 

Educación.de Adultos en América Latina, "porque quienes más se 

han benefic.iado con la expansión de los sistemas educat~ vos 

son los grupos colocados en los niveles intermedio y superior 

de la escala social, los que viven en comu:-iidades urbanas y en 

especial en aquellas que corresponden a regiones de un mayor -

grado de desarrollo relativo 11 •
3 

Cabe destacar que la demanda potencial de educación de -

adultos en el terreno del analfabetismo, ha permanecido cons-

tante en la mayoría de los países latinoamericanos, a pesar de 

la reducción del índice del mismo. Esto significa que la com

posición ·d~ edad de la población analfabeta ha cambiado, con -

llna firme en la proporción de los grupos de más edad. En Bra-

3 Torres, C. "Ensayos Sobre la Educación de Adultos en Améri
ca Latina", Introducción. Centro de Estudios Educativos, Mé 

. xico, 1982. 
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CUADRO 2. ANALFABE:':'ISMO POR SEXO Y POBLACION URBANA Y RURAL EN AMERICA LATINA 

u R B A N A R u R A L 
p A I s 1 9 6 o 1 9 7 o 1 9 6 o 

T H M T H M· T H M T 

ARGENTINA 5,7 4.5 6:9 -- -- -- ' 18 .·1 , 6 .1 20.4 --
BARBADOS 0.8 o.a o.a -- -- -- ¡ 2.4 2.2 2.6 --
BOLIVIA -- ' -- -- -- -- -- -- -- -- --
BRASIL -- -- -- 20.0 15. 7 23.9 -- -- -- 53,3 
COLOMBIA 15. o 11 • 9' 17 .4 -- -- -- 41.3 38.4 44,4 --
COSTA RICA 5.6 4, 1 6.9 -- -- -- 21. 8 21.1 22.6 
CUBA .,,, -- -- -- -- -- -- -- - -- --
CHILE 9.2 7.0 10.9 7.4 6.2 8.4 33.6 31.2 36.5 26.6 
ECUADOR 111 .•• 9 ·a .1 15.2 -- -- -- 44,5 38.4 50,7 --
EL SALVADOR 28.8 21 .o' 35.0 22.0 -- -- 66.3 61. 3 71 . 5 59,3 
GUATEMALA 36.0 27.2 41. 7 28.2 20.0 35,4 77,4 70.4 84.6 68.4 
GUAYANA 2.7 2.1 3,3 -- -- 15 .1 1o.1 20.2 --
HAITI -- . -- -- " -- -- -- -- -- -- --
HONDURAS 26, 1 ~·2LO. 30.4 -- -- -- 64.6 ·60.4 68.8 --
JAMAICA -- -- -- -- -- -- -- -- -- --
MEXICO 21.3 . 1'6,7 25,5 -- -- -- 48.9 42.9 55,3 --
NICARAGUA 20.6 '17 ,·5 23.0 -- -- -- 70.2 69.2 71.3 
PAN AMA 6.8 5,8 7,8 6.·3 5,6 7,0 38.3 36. 8 40.2 38.1 
PARAGUAY -- .ll.- -- 11 .4 7 ,4 14.7 -- -- 25.9 
PERU 17.7 9,3 25.9 12 .6 5,9 , 9 .1 59.4 41. 6 76.2 51.9 
REP. DOMIIJl CANA -- -- -- -- -- -- -- -- -- --
TRINIDAD y 
URUGUAY 
VENEZUELA 

'l'OIJAliO -- -- -- -- -- -- -- -- -- --
7.2 6.8 1.6 -- -- -- 16.0 17.6 13. 9 --

22.4 -- -- --
1 

-- -- 63.4 -- -- --

F'UENTE: Amér,ica Latina en cifras, 1974. Instituto Interamericano de 

Estadísticas, OEA. 
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sil, en 1973, la tasa de analfabetismo era de 53% para el gru

po de más de 70 años, 31% para los grupos de 40-49 años y 12% 

para los grupos de 10-19 años. En los países en donde los si~ 

temas de educación se desarrollaron antes, las tasas de analfa 

betismo se concentran casi totalmente entre personas de 40 -~

años y más (Solari, citado por Picón, p. 221). 

Al observar la distribución de la población analfabeta en 

algunos paises de Am~rica Latina, mostrada en el cuadro 2, po

demos señalar: 

La tasa de analfabetismo es mucho más alta y concentra 

da en las áreas rurales que en las urbanas. 

El porcentaje de analfabetos es más elevado en la po-

blación femenina en ambas áreas geográficas, particu-

larmente en los países que cuentan con un porcentaje -

alto de población ind~gena. 

De continuar la tendencia actual, hacia 1980 habrá 45 

millones de analfabetas que representará el 20% de la 

poblaci~n actual. 

2.2 La Estrategia Funcional 

Debido a·los resultados que a nivel mundial estaban arro-

jando los p~ogramas de alfabetización, la UNESCO junto con va

rios gobiérnos se ianzaron ~n uga ~mpresa nunca antes realiza

da, la cual tenia por objetivo diseftar una política eficaz pa~ 

ra resolver el problema del analfabetismo y a la vez detener -

la ·degradación de la sí tuación a· nivel mundial. 
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El proyecto anterior fue denominado "Programa E:xperimen--

tal Mundial de Alfabetización" (PEMA), y pretendía demostrar -

las ventajas que ofrece la alfabetización desde el punto de 

vista económico y social, asimismo, estudiar las relaciones e 

influencias reciprocas que existen o pueden establecerse o re-

forzarse entre la alfabetización en particular y el desarrollo 

de la población activa en general. Fue de esta situación de -

donde surgió el término alfabetización funcional. La percep--

ción conceptual acerca de la funcionalidad es bastante ampli~ 

y se refiere a propósitos culturales, políticos, econ6micoJ y 

sociales. 

Con respecto a América Latina, los países interpretan el 

término como funcionalidad ligada al desarrollo económico. 

'{ . \ 

Desde este punto de vista, la alfabetización se brinda de 

manera selectiva y sólo beneficia a grupos que están ligados a 

procesos económicos, dejando fuera a la gran mayoría de la ro-
' 

blaci6n analfabeta. Y'fue precisamente ésto lo que hicieron -

los países que participaron en el PEMA, ya que iniciaron el -

proyecto concibiendo la alfabetización funcional como un méto

do para preparar al hombre al desempefto de un papel social y -

econ6mico, que sobr•epasara los lÍmi tes del simple aprendizaje 

de la lectura y la escritura, y tomar estos Últimos como oca-

sión para adquirir elementos útiles para la elevación inmedia

ta del nivel de vida. La lectura y la escritura, postulan "no 

debe servir s6lo para cono.cimientos eleme;ntales de tipo gene-

ral, sino para la preparaci6n del t~,aba,jo, el aumento de la -

productividad, una participación más amplia de la vida cívica, 



una mejor comprensión del mundo circundante y por último, para 

facilitar el acceso a la cultura 11
•
4 

Desde nuestro punto de vista, la alfabetización debe ser 

funcional en el sentido que permita al hombre comprender mejor 

la realidad que le rodea, utilizar al máximo sus capacidades y 

desarro.llarse en todo aspecto. Es por esto que la funcionali-

dad vista solamente en forma utilitaria, desde una perspectiva 

solamente material, no puede ser aceptada. 

La propuesta de llevar a cabo un programa de esta natura

leza, surgió del Congreso Mundial de Ministros de Educación p~ 

ra la Liquidación del Analfabetismo, ocurrida en Teheránen ---

1965. 

Desde el principio hubo muchos opositores al respecto, ªl 
gunos de los cuales expresaban que se estaba limitando el pa-

pel de la educación a lo que se juzgaba como una finalidad ex-

elusiva y fundamentalmente utilitaria; otros, los más radica-

les, sostenían que este enfoque funcionalizaba únicamente cie~ 

tos aspectos de la alfabetización y del trabajo de formación -

práctica y que prescindía en particular de la necesidad de una 

mayor concientización política de los analfabetos. 

Ante tales ataques a la alfabetización funcional, el se-

cretario general de la UNESCO, declaró en la Tercera Conferen

cia Internacional de Educación de Adultos, celebrada en Tokio 

en .1972: "Creemos que hay que retene~ para la educación.la no-

4 Programa Mundial Experimental de Alfabetización. 'i::valua--- · 
9i6n Crítica UNESCO, 1977. 
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ción de funcionalidad, porque la educación no es una finalidad 

en si, insistimos en la relación que existe por una parte, en

tre la educación y las ~ecesidades de la sociedad y, por otra, 

entre la educación y las motivaciones y aspiraciones del indi-

viduo que, como ustedes saben, se han desconocido durante tan-

to tiempo". (op. cit. p. 34}. 

Podríamos pasar por alto el sentido utilitario de la alfa 

betización funcional, si esta permitiera realmente elevar el -

nivel de vida de los analfabetos, o cuando menos que hubiera -

demostrado ser realmente útil para los fines que fue implemen

tada, pero los resultados en los once países en donde se llevó 

a cabo, nos dicen lo contrario. 

En general, los proyectos de cada uno de los países, esta 

ban enfocados a aumentar la productividad y a mejorar las téc

nicas agrícolas; algún país complementó estos objetivos con --

programas de salud y de bienestar social. Los gobiernos adqui 

rieron el compromiso de sacar adelante los programas en algu-

nos centro de trabajo,. en los cuales la alfabetización del peE 

sonal era indispensable para capacitarlos técnicamente y asi -

mejorar la producción. 

Los resultados muestran que la mayoría de los países se -

~nfrentaron a serios obst¡culos para sacar adelante el proyec

to, ya sea por falta de apoyo de organismos privados, o bien, 

por el mismo desiterés de los alfabetizandos. Los técnicos de 

la UNESCO se encargaron de evaluar el producto de dicho traba

jo, pero no pudieron hacerlo en todos los paíse~ debido a la -

poca información con que se contaba· y, en algunos· de ellos, a 
• 
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la poca disponibilidad de los gobiernos para apoyar tal labor; 

en el recuento, sólo una minoría de los paises participantes -

mostraron resultados favorables. 

2.3 La Estrategia Dialéctica. 

En la década de los sesenta, otro enfoque del analfabetis 

mo se incorpora a los ya existentes en América Latina, y surge 

de la concepción de Paulo Freire acerca de la educación, "La -

educación liberadora". 

En esta estrategia se intenta promover el desarrollo cul

tural y educativo de los oprimidos, los pobres y sus principa

les postulados son: la educación debe ser problematizadora, ya 

que no está separada del objetivo social; sólo a través del 

diálogo puede darse esta educación, ya que nadie educa a nadi~. 

el hombre se educa a sí mismo en comunión con los demás; la 

educación al ser problematizalora, conduce a los individuos a 

su liberacipn, les hace posible la transformación de su realÍ-· 

dad, y por último, a través de la alfabetización se logra la -

concientización. 

Los postulados anteriormente seHalados, son puestos en -

ptáctica por medio del mitodo Freire de alfabetización, el --

cual presenta las siguientes características: 

1) .Intenta desarrollar en el aaulto analfabeta todas sus 

potencialidades, de tal forma que pueda ser capaz de 

percibir su realidad. El.aprendizaje de la lecto-es

critura forma parte de un camb1o general en la perceE 

ci6n que éste tiene de esa realidad. 
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2) Con la toma de conciencia de su situaci6n y de sus 

propias potencialidades, el adulto estará motivado p~ 

ra participar activamente en la vida de su comunidad; 

tal participaci6n no se dará en forma aislada, sino ·

en grupo y, para lograr la consolidación de éste, se. 

usará el diál~go como elemento base. 

3) El diálogo permite también pasar del tradicional cen

tro de enseftanza al círculo de alfabetización, en el 

cual cada participante es sujeto consciente y activo 

de su propia formación, rompiendo así con el esquema 

~aestro-alumno. Con esta ruptura surge la figura del 

alfabetizador-coordinador, el. cual se considera como 
• 

un miembro más del grupo, aunque con preparaci6n nece 

saria para dirigirlo y orientarlo. 

El material didáctico se elabora con temas que represen-

tan situaciones de la vida del adulto, en las cuales ~e.abar--· 

dan ·sus problemas y sus necesidades. 

Estos temas se ilustran en una fotografía o cartel, y si~ 

ven como base para generar una discusión, que además de permi

tir al adulto reflexionar acerca de su realidad, da lugar al -

surgimiento de la palabra generadora, sobre la cual se inicia

ri el aprendizaje de la lecto-escritur~.· 

Las palabras generadoras no son impuestas, sino que pro-

vienen del universo vocabular del· adulto; es por esto que el -

aprendizaje resulta altamente moti vant'e. 

· En resumen, los objetivos del método son lograr que los·-
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ad~ltos analfabetas aprendan rápidamente a leer y a escribir, 

dentro de una experiencia que permita tomar conciencia de su -

realidad y superar ésta -que es generalmente precaria- a tra-

vés de la acción. 

Los planteamientos del método de Paulo Freire, fundamen-

tan dos opciones de alfabetización dentro de esta estrategia -

dialéctica: 

La corriente psico-social y 

La corriente psico-política. 

· La prilnera de ellas dará a la alfabetización un enfoque -

de carácter reformista, orientado a superar la pobreza en for

ma parci ah ya sea en áreas geográfii;;as especificas, determina 

das previamente, o mediante la erradicación de algún tipo de -

manifestación de la pobreza. 

Dicha corriente utiliz~ del método Freire la técnica de 

la palabra generadora, la extracción de esta palabra del uni-

verso vocabular del adulto, y la discusión de cada tema, pero 

no conduce al analfabeta a un análisis profundo d& su realidad. 

La' discusión que cada tema genera, no pqsibili ta la crí ti 

ca·a la sitüación de vida de los participantes del circulo de 

alfabetización, porque no es el objetivo de las instituciones 

que impart~n la ens€flanza, que ésto~ tomen conciencia de las -

causas que determinan esa situación, de lo cual se deduce, que 

a los alfabetizadores no se }es capacite para manejar los as-

pectas del método Freire :que se refieren a ia concientización . ·' .. '· 

y·a la acción .transformadora. 
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Al dejarse de lado los elementos fundamentales de la filo 

sofia del pedagogo brasileflo, la corriente psico-social pretc~ 

de que el adulto analfabeta mejore su nivel de vida, pero den-

tro de los cauces del sistema político vigente. Es decir, se 

fomentan cambios en los hábitos alimenticios y de higiene, se 

difunden los servicios que el Estado proporciona, se enfatiza 

en la necesidad de trabajar para superarse, y se sostiene Ja -

idea de que la educaci6n permitirá el ascenso en la escala ~r

cial; asimismo, se considera que el analfabeta está al rnar1en 

de todo esto por su condición de iletrado, pero no se explican 

las causas por las que ha permanecido en esta condición. 

Cuando la corriente psico-social se propone un cambio en 

la situación de la vida de la comunidad, trata de lograrlo a -

trav~s de la formación de cooperativas, de bibliotecas, de me

joramiento del sistema de salud y del impulso al trabajo comu-

nitario para lograr la pavimentación, agua, drenaje, etc. 

Des~e luego, que dicho enfoque aunque no es en realidad -

el método Freire, resulta mucho mejor como método de enseñanza 

que el aprendizaje mecinico de la lecto-escritura, desligado -

de los intereses del adulto; pero aún asi, loé resultados de -

la alfabetización sólo han sido favorables en aquellas comuni

dades en las que había un mínimo de organizaci6n cómunitaria. 

Desde el inicio a·e los 60 1 s, la gran m.¡¡.yoría. de los pai-- . 

ses" de América La tiria ha adoptado. el enfoq'ue hasta. aquí descrJ:. 

to, como el caso de Perú, que obtuvo búeno~ resultados en algu

nas comuni~ades del Distrito' Independencia, donde se impleme~~ 

tq 'pox:que, como decíamos anteriormente. ya tenia algunas expe-
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riencias de organización comunitaria y por lo mismo lograron, 

además de la alfabetización, poner en marcha algunas coop~rat! 

vas de producción: 

El enfoque psico-social ha sido acogido por paises que, -

.como México, manejan prioritariamente la idea de "ayuda a los 

sectores marginados de la población" y surge como parte inte--

v grarite de una política de desarrollo global. 

Una adaptación de lo anterior a nuestro país, representa 

la utilización del método Freire de alfabetización, el cual se· 

emplea por el INEA y que posteriormente detallaremos. Debido 

a que.el Instituto sólo retoma los elementos metodológicos de 

la ensefianza de la lecto-escritura, no se le conoce como méto-

do Freire, sino método de la Palabra Generadora. 

Es en el Programa de Educación Básica donde se ha tratado 

de ~mpt.ilsar la enseflanza participativa (la cual se fundamenta 

en los postulados de Freire), como resultado de la Experiencia 

del Valle del Mezquital. 

Fue en dicha zona del Estado de Hidalgo, donde un grupo -

da investigadores sociales se acercó a una comunidad, con el -

' propósito de lograr que ésta patticipara activamente en su edu 
: . . -

· ·~adón, tratando de vincular el pror:eso enseñanza-a¡:>rendizaje 

con dtras necesidades de tipo económico, social y cultural que 

la comunidad tenía. 

·Para conseguir tal vinculación, se formaron comité's comu

nitarios, por medio de los cuales se ejecutaban las decisiÓnes 

tomadas por la poblaci~ ~n las asanibleas realiza9as con el 
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prop6sito de resolver alg6n problema de interés para la comuni 

dad . 

. En las asamblea.s, además de tratarse temas como la forma 

de mejorar la asesoría en las clases, la necesidad de obtener 

fondos para adquirir materiales didácticos, eran abordados --

otros como la urbanización del poblado, la puesta en marcha de 

cooperativas, etc. 

En resumen, lo que se pretendía lograr era que, a través 

de un proceso, los adultos usuarios de la educación básica lle 

garan a ser capaces de ejercer una autoasesoría, una autoeva-

luaci6n, así como también lograr conductas autogestivas que --
, 

les permitieran elevar, además de su nivel educativo, su nivel 

de vida en general. 

Como podemos observar, la corriente psico-social constit~ 

ye·un enfoque estratégico orientado a reducir los problemas -

del subdesarrollo,· s610 has ta los límites que el sistema puede 

.permitir: por lo tanto, los cambios· que se esperan- obt;ener no 

son radicales. 

Podría pensarse 'que, de cierta manera; e'l que una comuni-
/' 

dad se organice pára lograr mediante el trabajo de grupo, Ufla 

.~alle pavimentada, una biblioteca, prescindir de ios asesores 

fomentando el autodidactismo, significa reducir la responsabi

lidad a un gobierno que debería proporcionar todo ésto. Noso

tros pensamos que es favorable para e~ desarrollo de una comu-. 

nidad, ei hecho de que a trav6s de la organizaci6n y·~el traba 

jo conjunto se obtengan beneficios como los mencionados ante--. ··-
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.riromente; pero también es real qul! el sistema político impe-

rante permitirá la organización de la gente en la medida que -

no amenace su permanencia en el poder. 

Dentro de la estrategia dialéctica, el otro enfoque, el,

psico-politico, es de cirácter estratégico estructural, orien

tado a cambiar las condiciones que est~n generando el analfab! 

tismo y, junto con él, el subdesarrollo en todos los aspectos; 

aquí la alfabetización se perfila como una tarea de magnitud -

cultural, ~olítica, social y económica dentro de una dimensión 

educativa. 

Considerando lo anterior, al revisar los resultados sobre 

la alfabetización que se han venido dando a nivel mundial, se 

ha visto que cada dia son más los estudiosos del problema que 

proponen como única vía para lograr el éxito en la alfabetiza

ción, el mencionado enfoque, el cual al abordar el problema -

desde una perspectiva política~ intenta alfabetizar y al mismo 

tiempo elÍmin~r las desigualdades sociales. 

La importancia de este tema merece un punto aparte, que a 

continuación abordaremos. 
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3. EL ANALFABETISMO, ¿CAUSA O EFECTO DEL SUBDESARROLLO? 

Queremos iniciar este punto, haciendo un llamado de aten

ci6n acerca de la distribuci6n del analfabetismo en el mundo, 

enfatizando que el mapa donde se grafica éste, comprende la -

misma área que la de la pobreza, la cual expresa la margina--

ción de una parte importante de la humanidad, que incluye to-

dos los aspectos de la situación vital de la misma. 

Hemos visto que la tendencia general de los países de Ar;1é 

rica Latina es eliminar el analfabetismo porque éste constitu

ye una ·d~ las causas principales.del subdesarrono. Desde es

ta perspectiva se supone que en la medida en que se impulsa la 

educación en un país, se está favoreciendo el desarrollo de 

las otras esferas de su vida, tales como la social, cultural, 

económica, etc. 

Creemos que lo anterior es cierto sólo en parte: desde' 

luego, que un mejor nivel educativo le da a una persona más p~ 
. •· 

sibilidades de elevar su calidad de vida, pero no se lo asegu-

ra automáticamente. 

Los seguidores.del enfoque psico-político de la alfabeti

zación, están en desacuerdo con esta tendencia de los países -

de América Latina de creer que la educación por sí sola es mo

tor de cambio, porque, según opina Freire en su artículo de la 

Alfabetización y el Suei'l.o Posible, "en verdad ninguna sociedad 

se organiza a partir de la previa experiencia de un sistema 

educativo al que cabría entonces' la tárea de concretizar un 

cierto.perfil o un tipo de ser humano que a continuación pon-,-
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dría la sociedad en marcha. Por el contrario, el sistema edu-

cativo se hace y se rehace en el seno mismo de la experiencia 

pr.áctica de una s9ciedad establecida". 5 Podemos agregar de -

acuerdo con Freire, que la historia muestra que no fue la edu

eación burguesa la creadora del sistema burgués, sino más bien, 

ésta es el producto, a la vez que subsiste simultáneamente con 

la organizaci6n social de la que forma parte. 

Por lo expresado anteriormente, tenemos que·, si una sacie 

dad establecida es la que organiza su sistema educativo de tal 

forma que pueda servirle, la'transformación de ese sistema edu

cativo, dependerá de la transformación de las estructuras so-

ciales, económicas y políticas de dicha sociedad. 

Así, el enfoque psico-politico al considerar al analfabe

tismo como consecuencia del subdesarrollo de un país, seftala -

también que la única forma de superar esa situación es a tra-

vés de cambios en todas las estructuras del sistema, ya que la 

pobreza no se elimina automáticamente con ·1a supresi6n del --

analfabetismo, debido a que éste no es un problema aislado del 

contexto social, por lo cual, los programas destinados a eliml 

narlo deben tomar en cuenta los otros sectores análogos de prl 

.vación y sub.desarrollo, de otro inodo, sería ingenuo creer que 

la educación es el motor del desarro1·10. 

Ante e.sta conceptualización der analfabetismo, las defini 

ciones de lo que se considera la alfabetización, no sólo plan

~ean la adquisición de la lecto~esciitura, sino que proponen -
. 

5 Freire, Paulo. "La Alfabetización y el Sueno Posible". Pers 
pectivas, Vol. VI, No. 1, Afio 1976, pp. 77-81. 
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cambios en la propia conducta del alfabetizando. Entre esas -

definiciones queremos destacar las.siguientes: 

Llegar a ser alfabetizado no significa simplemente alcan

zar la capacidad de interpretar símbolos escritos, sino más -

bien, de asumir una serie de roles y conductas, de adoptar v0-

lores y aspiraciones específicas, incorporar a la propia vi--

~i6n del mundo los conceptos i~plicitos en el ejercicio de to

mar decisiones políticas, económicas, sociales y culturales. 

Alfabetizarse no es la simple lectura de una palabra, de un -

conjunto de símbolos y so~idos asociados, sino un acto de com

prensión' critica de la situación dei hombre en el mundo, que a 

su vez le proporciona todos los instr.umentos necesarios para -

descifrar su realidad. 

Por Último, el proceso de hacerse alfabetizar, es un acto 

creativo, que se ve caracterizado por ~l descubrimiento de nue

vas percepciones y del despliegue de las posibilidades de ac-

ci6n que tiene el hombre en una situación determinada, enten-

diendo el sentido de sus actos y reflexionando sobre su expe-

riencia. 

Para emprender las acciones de alfabetización con este en 

foque, son necesarios ciertos requisitos, entre los que encon

tramos en primer término, la unión de voluntade~. tanto de.los 

que harán el esfuerzo por aprender como de ~uienes brindarán ~ 

la enseffanza. 

Una firme voluntad para aprender, se hace indispensable, -

sobre todo cuando el adulto analfabeta está inmerso en un me~ 



40 

dio en el que la educación es sólo una de tantas carencias y -

casi nunca la más urgente de resolver. Por ejemplo: si obser

vamos que el grueso de la población Rnctlfabeta la constituyen 

los campesinos o los obreros pertenecientes a los estratos más 

marginados, en este caso el analfabetismo se asocia con la in

serción en actividades económicas que requieren muy baja o nin 

guna especialización y muchas veces con formas variadas de sub 

empleo y desocupación. 

Ante tal situación, el ofrecimiento de alfabetización pa

ra lograr una mano de obra calificada no tiene ningún eco, po_!: 

que esas actividades pueden ser desarrolladas, no obstante que 

la persona sea analfabeta; de ahí que, "tal vez la necesidad -

más imperiosa que surge de estas condiciones de vida sea la de 

sobrevivir pese a todo, sobrevivir al hambre, sobrevivir en me 

dio de la mugre, sobrevivir como peón, sobrevivir como analfa-· 

beta o como lo que sea pero sobrevivir11
•
6 

Es en esas circunstancias, en donde la voluntad para.--~ 

aprender sólo puede surgir cuando existe motivación para ello. 

El adulto estará motivado para participar en una actividad de 

. aprendizaje si se da cuenta de que ésta le ayudará a resolver 

algún problema personal o social. 

La falta de motivación constituye una de las mayores difi 

cultades por superar en la educación de adultos; lograrla es -

otro de los requisitos por cumplir cuando se alfabetiza con una 

6 Michel, G. "Algunas Reflexiones sobre Motivación en la Edu 
cación de Adultos", Educación no formal para adultos, Afio= 
III, No. 9, México, 1978. 



41 

perspectiva política. 

Sobre el mismo tema de la motivación, el Instituto d~ M&-

todos de Alfabetización de Adultos en Teherá~ realiz6 una in-

vestigaci6n en 133 programas de 52 países; los resultados de -

ese estudio mostraron que los motivos que llevaban a los adul

tos a inscribirse a los cursos de alfabetización, además clP. li\ 

lectura misma, fueron el interés económico· y el prestigio so--

cial. Si en determinados casos la relación entre las habilida 

des de lectura y escritura, así conto la movilidad social o me

joría ~e nivel económico aparece como ilusoria, es comprensi-

ble que aprender a leer y a .escribir no sea de mayor interés. 

Los esfuerzos para alfabetizar a los adultos, opina Ry,~:1 

en su artículo aparecido en el Correo de la UNESCO, "dependen 

en última instancia de las motivaciones que tiene el alfabeti

zando por aprender, y su disposición de ánimo está fuertemente 

determinada por sus aspiraciones sociales, políticas y econórn! 

cas: entonces la alfabetización adquiere sentido y es anhelada 

únicamente cuando conduce a una participac:i.6n más plena de la 

cultura y en la sociedad, y a una distribución más equitativa 

de los derechos y privilegios sociales, económicos y políti--

cos11. 7 

La UNESCO también expresa su opinión sobre.el tema de la 

motivación en el Progreso de la Alfabetización en los Diversos 

Continentes, diciendo que el interés que un adulto puede sen--
' 

tir por la alfabetización, depende del. contexto social y cultu 

7 Ryan, J. "El Difícil Paso de la Lengua Hablada a la Lengua 
Escrita". El Correo de la UNESCO, Ai'io XXXIII, .Junio, 1980, 
p. 22 .• 
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ral en el que se sit6R ese aprendizaje, a~i como las pe~spect! 

vas de aplicación a plazo más o menos breve de lo aprendido; -

de no ser así, la alfabetizaci6n no tiene lugar si no se pre-

senta como la solución a un problema de ~~ vida.. Si no hay -

conciencia. de ese vínculo entre el' mejoramiento de la vida y -

·tal tipo de instrucción, todos los esfuerzos de los alfabetiza 

dor~s. de cualquier naturaleza que sean, se estrellarán con la 

indiferencia y la mala voluntad, concluye el informe de la --

UNESCO. B 

Recordemos que el enfoque psico-político afirma que el 

analfabetismo es un síntoma más de un sistema que margina a nu 

~erosos grupos y que los mantiene como tales por diversas razo 

nes, entre las que se puede destacar el hecho de que una sacie 

dad neoalfabetizada, contiene en si misma la posibilidad de un 

desafío al equilibrio económico existente y puede cuestionar -

seriamente la legitimidad la clase privilegiada • 

. Es por lo seflalado anteriormente, que mientras halla con-
"./ 

tradicciones entre las campaftas emprendidas· y un sistema que -

origina la deserción escolar de una gran parte de la población, 

continuará vigente el analfabetismo, opina Infante, M. en su -

obra "Algunos ·supuestos de la Alfabetización", pues las estruc 

. turas son .nucho más eficaces en producirlo que las campaf'ias en 
. . 

erradicarlo; por lo tanto, las acciones emprendidas no pueden• 

tenér éxito si no van incluidas al proceso· global de cambio de 

las.estructuras, concluye ·1a autora. 9 

8 "Progreso de la Alfabetización en Diversos Continentes". Al 
fabetizaci6n 1972-1976, UNESCO, p. 6, 

9 Infante, M. "Acerca de los Supuestos de la Altabetización". 
Ensayo de la Educaci6n '.0 Adultos en h~~rica Latina, C.E.E. 
México 1JB2, pp. 311-31). 
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Al relacionar la alfabetización con el desarrollo entendi 

do en un sentido más amplio, parece quedar claro que las acci~ 

nes alfabetizadoras deberían enmarcarse en un proyecto global 

que tienda a superar los obstácu16s que impidan el cambio hac~ 

un nivel de vida mejor; obstáculos provenientes de las estruc

turas socio-económicas del país, porqu~ se ha visto que consi-

derar la alfabetización como un fin en sí misma, no conduce si 

no a d~cepciones y a gastos in6tiles, ya que la experiencia ha 

demostrado que el problema del analfabetismo no puede ser re~

suel to únicam~nte mediante criterios educativos. 

Ni a6n las posturas que podrían considerarse más modera--

das con respecto al problema del analfabetismo, dejan de consi 

dert;lr lo anteriormente expuesto. En el Simposio Internacional 

para la Alfabetización, celebrado en Persópolis en 1975, se e~ 

presó lo que posteriormente se conocería como La Declaración .

de Persépolis: "la alfabetización crea las condiciones necesa

rias para una percepción crítica de ias contradicciones de la 

sociedad en la cual vive el hombre., •. la alfabetización no es 

un fin en si misma, sino un derecho fundamental de todo ser -

humano11.10 Si la alfabetización no debe considerarse como un· 

fin,. sino .~·orno un medio que permita a los alfabetizandos hacer 

frente a una situación, o incluso como consideran los seguido-.... 
res del enfoque psico-poli tico, ser agentes· de transformación, 

¿qu.é condicionés se requieren para ·que ésto suceda?. 
i ¡ 

-. .ta ¡n'isma Declaraci6rí de Persépolis· nos a.á la res púes ta: -

''las estructuras que favorecen el logro de los' proyectos dE) al 

1 O op. cit. , p. ú • 
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fabetización son aquellas que desde el punto de vista.político, 

~ien~en a producir una participación efectiva de cada ciudada

no en el proceso de decisiones, aquelias que desde el punto de 

vista económico tienen como meta un desarrollo de la. sociedad 

endógeno y arm6nico, aquellas que desde el punto de vista so-

cial no hacen de la educación un privilegio de clase y un me-

dio pára la reproducción de jerarquías y órdenes estableci---

dos". 11 

Esta declaración no es la .6nica que aborda el aspecto pn · 

lítico de la educación. En el mo'mento presente no hay ning6n 

estudio o ensayo que no mencione la dependencia de la lucha -

contra el analfabetism6 con respecto a la políticá en cual---

quier sentido que se le v.ea, ya que, agrega el mismo Simposio, 

al igual que la educación en general, la aifabetizaci6ri ei~uri 

acto político, no es neutral, pues el hecho de develar. la rea

lidad social para transformarla o el de disimularla para con-

servarla, son actos políticos. 

Respecto a lo anterior, opina Freire en su obra citada: -

"no es.posible, salvo en el caso de una ingenuidad angelical o 

de un cálculo asiucioso, nega~ el car,cter político de la edu-
; 

cación; como también se desprende de todo lo'anterior, el he--

cho de que los problemas básicos de la pedagogía no son estríe 

tamente pedagógicos, sino más bien de índole política e ideol6 
• 11 12 g1ca . 

Pecíamos en un principio, que el enfoqu~ psico-bolítico -

1f IbÍdém, p. 10~ 
12 op. cit. p. 78. 
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del analfabetismo, conceptualiza a éste como otro factor que -

se presenta en los países a consecuencia·del subdesarrollo y -

que esta condición socioeconómica afecta negativamente en los 

logros de la alfabetización, porque al ser la población analf~ 

beta quien m&s sufre los efectos de ese subdesarrollo, la edu

cació~ no represent~ para ella la via inmediata para salir ~e 

esa marginación. Es por esto, que además de la·voluntad y la 
l 

motivació~ del que aprende, es necesaria~la voluntad de los g~ 

biernos. 

La·historia muestra como esa voluntad de los gobiernos ha 

surgido en un contexto de transformación profunda de la socie

dad, en donde la alfabetización se considera como un medio que 

permite a los individuos hacer frente a una situación nueva, -

convirtiéndose cada uno en sujeto de su propia alfabetización 

y participando activamente en l'os cambios estructurales que se 

est~n operando en el país. 

En este pri~er capitulo hemos visto cómo las·diferentes -

formas de percibir el· problema ·del analfabetismo han determina 

do las estrategias de alfabetización que cada país el/ge. Tam 

bién revisamos que;·hasta el momento, el enfoque pedagógico r~ 

vestido con matices sociales es el predominante en los p~íses. 

·"'Cle América Latina, y que esta forma de abordar el problema no ha 

resultado efectiva. 

Asimismo, observarnos cómo el enfc;>que psico-político ha si 

do adoptado por mucho.s estudiosos del problema a manera de al

ternativa de solución. 
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Nbsotros opinamos que para llega~ a una conclusión acert~ 

da, es necesario un análisis más profundo del desarrollo de la 

alfabetización, centrándonos solamente en el caso de México, -

así como en el de los países que tuvieron una experiencia exi

tosa de alfabetización a través de un enfoque psico-politico, 

como son Cuba y Nicaragua, a lo cual procederemos en los si--

guientes capítulos. 

" 1 
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CAPITULO II 

LA EDUCAC.ION DE. ADULTOS EN MEXICO 

Las acciones emprendidas para lograr una educación de --

adultos en México, se han generado desde el tiempo de la con-

quista; tales medidas no sólo han implicado la alfabetización 

o la educación básica, sino también programas ligados a la ca

pacitación agrícola,· artesanal, al desarrollo de la comunidad, 

a la castellanización de grupos· indígenas y a la educación po

pul~r entre otras más • 

. l 

· Al revisar la historia de la alfabetización se observa 

,siue este renglón educativo no está aislado del contexto gene-

ral de la educación de adultos; es por ello, que aunque el pr~ 

sente capítulo trata de centrarse sólo en la alfabetización, -

también aborda otros aspectos de dicha educación. 

A pesar de que el impulso: dado a la educación de adultos 

.se incrementó y permanece más o menos constante desde la época 

postrevol~cionaria, la cifra de adu~tos demandántes de laialf! 

betizaci6~·de primaria y de.se~undaria es alarmante, ya que en . . ' . . 

1980 exigtian 6.5 millones de personas mayores d6 15 anos que 
'. . . 

'ño saben .Jeer y escri bi:r (da to del X Censo de Población) , .y 20 

millones más que no han concluido su educación básica (SEP, 

1979) . 

Si las cifras por sí solas ya son alarmantes, es' igualmep_ 

te preocupante el hecho de que la población a la que estamos -
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haciendo referencia, se ubica en los estratos social, política 

y económicamente más postergados; por lo tanto, además de inte 

grar el rezago educativo, se trata de gente que vive marginada 

de muchos servicios públicos. 

Para entender el desarrollo de la alfabetización E".n nuestro 

país, revisaremos la historia de la educaci6n Je adultos desde 

la época colonidl hasta nuestros diils, haciendo ~nfasis en la 

alfabetización; asimismo, se bará un análisis de las campañas 

más importantes, considerando sus resultados y sus implicacio

nes politicas; finalmente se ~xpondrán algunas c9nclusiones al 

respecto. 

1 • · ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA /\LF'/\BETIZACION. 

Es posible considerar que la educación de adulto~ en la -

medida en que se ha destinado a sectores pobres de la pobla---

ción, se remonta a la época de la conquista; entonces se hacía1 

necesarias acciones tendientes a convertir a los indígenas a -

la religi6n de los conquistadores. 

La evangelización requería de los indígenas el dominio de 

la lengua castellana, por lo que los misioneros que llegaron a 

la Nueva España se dieron a la tarea de enseñar dicha lengua -

junto con la transmisi6n de técnica~ de construcci6n y técni-

cas agrícolas. Lograr dicha empresa, apunta De Anda M., "fue 

una verdadera reforma educativa, ya que cambiaron los valores, 

la conducta y las costumbres de los indios". 1 3 

13 De Anda, María Luisa. "Panorama de la Educación de Adul-
tos, el Caso de M¡xico". Nuevas Dimensiones en el Sector -
Educativo, p. 236. 
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Nosotros pensamos que todos los esfuerzos de los misione-

ros estuvieron dirigidos a lograr el objetivo final, esto es, 

el sometimiento del pueblo conquistado a la nueva cultura. 

Ya en el M~xico independiente, las necesidades del Estad~ 

que reci~n surgía, demandaba la participaci6n del pueblo, ?Or 

lo cual se consider6 necesario instruir a las masas; la ense--

Hanza incluy6 6nicamente a los mestizos, ya que la poblaci6n -

indígena seguiría siendo analfabeta. 

Al mismo tiempo que se incrementaba la red de esco1ariza

ci6n dirigÍda a los niftos, la educación de adultos pasó de la 

simple alfabetización a la capaGitación en otros aspectos; de 

tal forma, surge ,la Escuela de Artes ~ Oficios para adolescen

tes, así como escuelas nocturnas destinadas a los adultos, que 

además de artesanos eran analfabetas. 

Al reiniciarse en 1865 la administración de Juárez, el 

país experimentó un crecimiento y una diversificación de la in 

dustria, los cuales favorecieron al desarrollo econ6mico y so-

cial. Esta nueva situación exigía un enfoque educativo acorJe 

con ella, por lo cual la educación adquiri6 rasgos eminenteme~ 

te técnicos, desvinculados de la condici6n cristiana. 14 

Los favorecidos con tal tecnificación fueron los habitan-

tes de las zonas urbanas, los cuales representaban la minoria 

en un país casi rural. 

En 1910 más del 60% de la mano de Óbra la constituían los 

trabajadores del campo, que eran en su mayoría analfabetas. Pa 

14 op. cit. p. 237. 
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ra el"mismo aflo el Censo Nacional, registr6 una poblaci6n de -

15.2 millones de habitantes, de los cuales más del 80% no sa--

bí . b. 15 a leer y escr1 ir. En este periodo prerevolucionario exis· 

tía una gran correlación entre los sectores que tenían acceso 

a las.oportunidades educativas y la distribución de la riqueza. 

Un balance total de la educación de adultos durante el 

Porfiriato, 'has indica que en tal época no se brindó ningún 

apoyo a la educación y capacitaci6n, tanto de los campesinos -

como de los obreros, con excepción de los ferrocarrileros, se~ 

tor en el que el gobierno impulsó la educación, encauzándola -

poli ticamente con la intención de mexicanizar la empresa fe-

rroviaria •" (De Anda, op. cit., p. 238) 

Hasta este punto, hemos podido observar que la alfabetiz~ 

ción como programa, nunca .tuvo un verdadero impulso¡ fue al 

triunfo de la revolución cuando cobra verdadera importancia y 

tuvieron lugar las primeras campaHas masivas. 

Concluido el movimiento revolucionario, la demanda por 

más y mejor educación fue en constante aumento. La primera 

obra educativa de la revolución fue la creación en 1911 de las 

escuelas rudimentarias, destinadas preferentemente a la pobla~ 

ción indígena y analfabeta. En estas escuelas se impartían n~ 

' cienes de castellano, lectura, escritura y operaciones elemen-

tales. 

La época postrevolucionaria se inició con graves proble--

15 Robles, Martha. "Educación y Sociedad en la Historia de - . 
México". Cap. IV, Nación Semicolonial, p;a, Siglo XXI; Mé..;. 
xico 1977~ p; 75. · . · 
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mas económicos, políticos y sociales. El gobierno buscaba la 

creación de un orden social, para tal fin comenzaron a surgir 

organismos estatales que cubrieran las demandas de la pobla---

ción .. 

En 1921, bajo el mandato de Alvaro Obregón, se crea la s~ 

cretaria de Educación P6blica con Josi Vasconcelos como Primer 

secretario de la Insti tuci6n. . Con la éreación de dich,:1 Scu(•

t;aría se le concede a la educación ct'e adultos una importancfa 

que nunca se le había dado. 

Para dar impulso a ·1a educación rural y a la alfabetiza-

ción, se ponen en marcha las casas de pueblo, que posteriorme~ 

te llevarían el nombre de escuelas rurales, y cuyo objetivo 

fundamental fue el mejoramiento integral de las ~omunidades in 

dígenas. 

El proyecto nacional para impulsar la primer gran campafta 

de alfabetización, fue .lanzado por el mismo Vasconcelos, el 

cual integró un equipo de profesores voluntarios que tenían ba 

jo su1 responsabilidad alfabetizar·dos o más analfabetos~ 16 
A 

los cuatro meses de iniciada la c~mpafta había más de 1500 pro

fesores atendiendo a 10·000 alfabetizandos. 

En 1923 se fundan las Misiones Culturales que tuvieron co 

mo objetivo principal capacitar a los maestros rurales. Y si 

bien, al principio no respondían a los requerimientos naciona

les y mucho menos a los locales, al 'vanzar ~n su l~cha polít! 

ca lograron construir una alt.ernatiV"a de educación no formal -

~6 op. Cit~, p, 121'. 
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para el desarrollo de la comunidad . 17 En esta misma época se 

crearon los centros de educación para indígenas, y se desarro

lló una campaña de educación popular que dió atención a más de 

200 000 personas, y permitió la alfabetización de otras 117 000 
, 1 8 

mas. 

Cuando Lázaro Cárdenas asumió el poder, México sufría las 

repercusiones de la depresión económica mundial; ante tal si--

tuaci6n, el gobierno se propuso fortalecerse con el apoyo de -

obreros y campesinos. Esa misma política populista se imple-

mentó en la educación y, según palabras del propio Cárdenas, -

"la educación estará. encauzada preferentemente hacia las cla-

ses campesina y obrera ... acorde con los progresos de la técni 

ca para la socialización de la riqueza, a fin de que la nueva 

ebcuela se convierta en capacitadora de trabajos manuales e in 

telectual·es que, con conciencia de clase, pueden conve.rtirse -

en eficientes y honestos directores de sus propios bienes 11
•
19 

Los resultados de esa política educativa no se hicieron -

·esperar, y pronto, las escuelas rurales se multiplicaron, así 

. com() las· escuelas regionales campesina.s dirigidas a difundir, -

entr·e los campesinos, la idea de trabajo colectivo. También,

con. c~rdenas na~en las escuelas secundarias para trabajadores. 

Con respecto a la alfabetizac~6n, en 1937 se puso en mar

cha la Campana Nacional de Alfabetización, cuyo 6bjetivo fue -

17 Mendoza, op. cit.,·p. 240. 

1·8 Castillo, Castro y Saenz. "Educaci6n de Adultos en México". 
Ensayo de Educación de Adultos en América Latina, e.E.E., 
México, 1982, pp. 321-323. 

19 Mendoza, op. cit., 241. 
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la alfabetización de los mexicanos·en tres años. En tal camp~ 

ña parii~iparon la Federación Mexicana de Trabajadores de la -

Enseflanza, y mediante la organización de Comitis Alfabetizado-
' 

res en todos los e~tados de la RepÓblica. En el primer afto --

fueron alfabetizadas 224 998 personas mayores de 10 aílos (dato 

de la Enciclopedia de México). 

Para 1940 se había logrado reducir al 53.9%, los mayores 

. de 15 años que no sabían leer y escribir. 

La expansión de los servicios educativos, así como la or

ganización de campañas masivas de alfabetización, tuvieron sus 

bases en la idea de que el nivel ed~cativo era determinante P! 

ra el desarrollo económico, el cual se concebía linealmente, -

esto es, el paso del subdesarrollo al desarro11d sucedería na-

turalmente. 

Lo anterior·, opina Padua en su libro "El Analfabetismo en 

América Lati-na", originó el fracaso de la escuela socialista, 

ya que ~se tenia la ~speranza de que la escuela socialista pu

diera producir tr.ahsformaciones trascendentales en ün medio --
. ¡. 1 

• pre-capitalista y capitalista .•. era iluso esperar que la es--

cuela evolucionarí~.aparte de ese.sistema, e incluso en abier

ta oposición a éste. Se buscaron transformaciones revoluciona 

rías del sistema educacional, cuando el medio apenas estaba 

preparado para la admisión de algunas reformas 11 •
20 De esta ma 

nera, en 1946 desaparece por ley la escuela soci~lista.' . . . 
Después del período Cardenista, las transformaciones del 

20 Padua, Jor~e. "El Analfabetismo en .. América Latina". El Co- · 
legio de Mexico, p. 116. 



sistema educacional, Sf~ originaron debido a presiones por la -

de111ilnd a de mano de obra calificada, ya no tanto porque el Esta 

do quisiera formar una sociedad más igualitaria. 

Siendo presidente Manuel Avila Camacho, con la creciente 

industrialización del país, el apoyo educativo se brindó a los 

niveles medio y superior, suspendi~ndose la ayuda a los secto-

res marginados; la alfabetización pasó a ser un fin en si mis~ 

ma, siguiendo los lineamientos de la educación que se daba a -

los niños, dejándose de lado la vinculación que Cárdenas le 

di6, con otros procesos de desa~rollo comunitario. A pesar de 

lo anterior, la alfabetización ~iguió ocupando un lugar impor-

En 1944 se puso en marcha la Campaña Nacional de Alfabeti 

zaci6n, hecho que respondía a las repercusiones de 1~ ~uerra, 

que con la .industrializáci6n del pais, exigía mano de obra más 

calificada. 21 Esta campaña fue apoyada por la promulgación de 

la Ley de Emergencia-que obligaba a todos los mexicanos mayo-

res de 18 años y menores de 60 a participar como alfabetizado

res o como alfabetizandos. 

Para esta campaHa, el gobierno imprimió 10 millones de -

ejemp!ares de la.Cartilla Nacional de Alfabetizaci6n, y 8 mi-

llones de Cuadernos de Trabajo en Español y otras 'lenguas indí 

genas. Para 1946 un rnil~Ón y medio de m~xicanos habían apren

dido a leer y a.escribir. 22 Por este motivo, se expidi6 un de 

creto que prolongaba transitoriamente la campaña, y en 1947 se 

21 ~astillo, op. cit., p. 234~ 

22 Ibidem, p.·234, 
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le di6 caricter permanente; por esta causa se form~ l~ Dir0c--

ci6n General de Alfabetizaci6n y Educación ExtrAescolar. Para 

1952, esta dependencia había alfabetizado 2 153 516 personas.23 

En 1964 estaba~ en funci6n 69 754 centros y escuelAs, en 

donde se alfabetizaron 1 5~0 680 adultos (SEP, DGE, 107J). En 

el período de 1964-1970, con /\gustín Yáñez co~1rJ :-;. T'"·t;i in,, 

Educaci6n Pública, se le da un nuevo i!lipu l so .:~ Li r:1npaí'ía de -

Alfabetización, con la incorporación de los medios de comunica 

ción masiva, así como con la creación de las aulas móviles que 

funcionaban en el país a cargo de maestros rurales fr>deroles, 

con el própós~to de atender a los 90 000 poblados dispersos -

con población menor a los mil habitantes. 

Otro hecho que se destaca en el período anteriormente men 

cionado, fue la creaci6n de los Centros de Educaci6n de Adul-

tos; en estos centros, el aprendizaje retomó". a la asesoría di

recta por parte de maestros que impartían alfabetización y pri 

maria. Por primera vez se descartan los grados escolares y --

los programas correspondientes a la primaria infantil, introd~ 

ci,ndose la instrucción personalizada, a fin de que cada adul-.·-

to avanzara a su propio ritmo. 

En 1973 los centros mencionados se convierten en Centros 

de Educación Básica para Adultos (CEBA), en lo~ que la alfabe-

tización se instituy6 como la etapa introductoria de la educa

ci6n primaria para las persona~ mayores de 15 aftas. 

Aun cuando el esfu~rzo por impursar l~ educac~ón de adul-

23 Vida!, susaná. "Antecedentes Históricos en México", Pers-
pecti vas, Vol •. III, Afio .1 , p. 123. 
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mo se r¿dujeron del 53. 9:\ en 1 940 al 43. 4% en 1950, al 34. 6% -

en 1960, llegando hasta el 25.8% en 1970¡ el número absoluto -

se mantuvo casi constanti, ya que para la d~cada de los seten-
'. 

ta ~xisti~n 7 677 073 millones de analfabetas. 

El inicio de los setentas marc6 otra etapa para la educa-

ción de adultos, d~bido a que por el agotamiento del modelo de 

desarrollo econ6mico y ante la crisis del 68, el Estado tenia 

que responder a las demandas de reivindicación de las ~lases -

!;o pul ares, y en una poli tic a de r.eplanteami,entos se 'concibió a 

la educación como instrumento de progreso sociai. 24 

Como consecuencia de lo anterior, en 1973, la educación -

10 adultos habia cobrado tanta importancia que propició la ex

~·~i :i6n· de la Ley Uacional de Educación para Adultos. 

Uno de los motivos por los cuales se promulgó dicha Ley, 

Eue: "la explosión demográfica y la rnigr.ación del campo a la -

c'u~1d' 9e~Arada por la atracci6n que ejercen los polos de de

safrol'lc ind11strial, producen un número considerable de adul--

tos no calificados qu~ requieren capacitación para desempe~ar 

.~roductivamente las funciones R que están obligados en la so-

, ciedad moderna". ( SEP, 1976, p. 37 l. 

En forma general, la ·Ley de Educación' de Adultos postula 

que tal educaci6n es una forma de la educación extraescolar -~ 

que se ba:::a en e1 autodidactismo, y en la solidaridad social -

como lds ~~dios m&s adecuados para adquirir, transmitir y acre 

.24 Mendoz<1, op. cit., p. 245. 
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centar la cultura, as'í c'orno fort:i.lecer 1<1 con:-:-ienc:ia dü unidad 

eritre los distintos sectores que co8~onen
1

la poblaci6n; y ~us 

objetivos .. son: 

I. .Dar basesf;)a' 'l .}Uf' tod; r !r '.)r. · ue la a:¡.canza:', corno 
•: 

'mínimo, el i\ ü dt C• ne.. :i. ü 1t. s / al .1 dt.; le. e ¡u -

valentes al de la educ 1ción qeneral b.Jska, r1.Je rcn-·· 

prenderi la primaria y la secundaria; 

II. Favorecer la educaci6n continua mediante la realiza--

ci6D de est~dVos de todos tipos y esijecialidndes, ·y -

de actividades de actualizaci6n, de capacitaci6n e~\~ 

para el trabajo, y ,de forrnac;ión profiesional pcr:narier!-

te· •. 

III. ·Fomentar el autodidact ;_sino; 

IV. · Desarrollar las aptitudes físicas e intelectuales del 

educando, así como su capacidad de crítica y refle---

xi6n: 

V. Elevar los niveles culturales de los sectores de ·;--

'blación rn2.rgj nados para que pa,'t:'.ci,Je1. e.1 las r(;spon-

sabilidades y beneficios de un desarrollo compartido; 

VÍ. Propiciar ~~ For~aci6n de una conciencia de solidari

dad social; y 

VII. Promover el mejoramiento de la vida fmniliar, lrbo"Al 

' y social. 25 

25 Decreto p6r ¿l que se cre6 la Ley de Educaci6n de A~ul~os, 
SF.P, 1 979. 
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Hemos visto que a lo largo de la historia de la educación 

de adultos en México, solamente las escuelas rurales, las mi-

sienes culturales y las grandes campaílas de alfabetizació~ tu-

vieron en su momento un objetivo concreto, ya. que generalmente 

dicha educación no contó con una política gubernamental que e~ 

plicitara objetivos claros, enfocados a dar respuesta definiti 

va al problema. 

No fue sino hasta la expedición de la Ley Nacional para -

Educación de Adultos, cuando el Estado manifiesta su concep--

ción al respecto de este tipo de educación; y según opinan Ca! 

tillo y Saenz en su obra citada, a través de esta Ley e.l Esta

do hace un reconocimiento institucional y.formal del problema, 

pero su posición ante el mismo puede calificarse de relativa, 

ya que aclara que tal educación se basa ~n el autodidactismo y 

la solidaridad social. 

1 

Nosotros pensarnos.que fueron las circunstancias sociales, 

políticas y económicas de la época, las que presionaron la pr~ 

mulgación de dicha Ley, y qué es evidente que el Estado, al -

hacer que el éxito de la educación recaiga en la solidaridad -

social, no está asumiendo la responsabilidad que le correspon-

de para resolver el problema. 

También creemos que al plantear la Ley de Educación de 

Adultos, el. desarrollo del educando en otros aspectos tales co 

mo los sociales, culturales, econ6micos e incluso los políti-

cos, obedece a la idea que el Estado continúa manejando de que' 

la educación impulsará el desarrollo del_país. 

Con la promulgación de la Ley de Educación para los Adul-
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tos, así como con la campafia de alfabetización promovida por• -

Vasconcelos y la impulsada por Cárdenas, queda de manifiesto -

que los esfuerzos por alfabetizar han estado vinculados a la -

corriente del pensamiento imperante en la época, y que al apo

yar estas acciones educativas se hacía con la convicción de -

que se estaba generando el desarrollo socioecon6mico de M&xico. 

Hemos visto como se ha desarrollado la alfabetización en 

nuestro país y ¡xir qué razón, a pesar de las campai'las, existen 

actualmente más de seis miilones de analfabetas. Veamos a con 

tinuaci6n cuál ha sido el comportamiento estadístico de los i~ 

dices del analfabetismo, así corno la situación actual de dicho, 

fenómeno. 
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2. SITUACION ACTUAL DEL ANALFABETISMO 

Decíamos anteriormente, que existen en México 6 451 740.-

personas mayores de 15 años que no saben leer y escribir; és-

tas representan el 17% de la población de la misma edad. Más 

de ia mitad vive en zonas rurales; un total de 2 545 171 son -

hombres y 3 906 569 son mujeres (datos del X Censo de Pobla--

ción). 

Los servicios destinados a satisfacer la demanda educati

va de la població~ analfabeta, son coordinados actualmente por 

el Instituto Nacional para la .Educación de los Adultos, por m~ 

dio de su Programa Nacional de· Alfabetización. 

La creación de dicho Instituto ocurrida en 1981, obedeció 

a la política de descentralización por parte de la SEP; tiene 

personalidad jurídica y patrimonio propios y se propone promo

ver, organizar e impartir educación básica para adultos, de -

acuerdo con el articulo.primero de su creación. 

En. el articulo segundo del mismo decreto, se seftala ade-

más, que se proporcionará también primaria y secundaria para -

adultos. 

Del mismo modo el INEA está facultado para promover y rea 

lizar.investigaciones relativas a la educación de adultos, ela 

borar y distr~buir materiales didácticos aprovechables para -

tal educación, participar en la formación del personal que se 

requiera, ·coadyuvar a la educación comunitaria para adultos, -

acreditar los estudios que se realicen en ~ Instituto confor

me a sus programas~ d~r oportunid~d a los estudiantes de cum--
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plir con el servicio social educativo, coordinar ~us activida-

des con instituciones que ofrezcan servicios sociales simila--

res, realizar actividades de difusión cultural que completen y 

apoyen sus programas, y por Último, difundir a través de los -

medios de comunicación colectiva, los servicios que presta y -

los programas que desarrolla. 

El Instituto ofrece los servicios de Alfabetización, Edu

caci6n BásicA y Pr~moción Cultural; pero dado el caso de nues-

tro trabajo, revisaremos solamente los objetivos del programa 

de alfabetizaci6n, mismos que sA expresan en los sigujentes -

términos: 

Ofrecer a todos los mexicanos analfabetas mayores de -

15 aflos, que la demanden, la oportunidad de alfabeti-

zarse y hacer uso de la lectura, .la escritura y el cálculo 

elementaL 

Desarrollar una dinámica permanente de alfabetización, 

con el fin de reducir el número de analfabetos. 

~ Crear conciencia nacional respecto al problema del 

analfabetismo. 

Incrementar la capacidad del Estado mexicano para ofre 

car los servicios de alfabetización. 

Orientar los servicios de educación básica para adul-

tos, y de capaci taci6n para el' trabajo hacia los .luga

res donde se de la alfabetizaci6n:26 

26 Pr'ograma Nacional de'Alfal)etizaci6n. Documento, !NEA, 191:12. 
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Desde su creación, el INEA se propuso como meta ense~ar a 

leer y escribir, y a manejar las operaciones aritméticas bási

cn:;, a un millón de personas en un aNo; de esta meta sólo fue 

cubierto en el periodo 81-82 el 37%, lo que representa el 6% -

de lil demanda. 

Los logros alcanzados en ese período de alfabetización e~ 

t;1n representados en el cuadro 3. Los resultados aquí eY)"l<"S

tos indican que los alcances de la alfabetización contin0an 

siendo parte de la problemática nacional, ya ·que no ha !;j no su 

ficiente el hecho de promulgar .una Ley de Educación p¿;ra Adul

tos, ni tampoco descentralizar este tipo de educación para su

perar una situaci6n que se viene arrastrando desde que Vascon

celos implementó la primer gran campaña de alfabetización, nos 

referimos al poco alcance de los programas, cuya consecuencia 

es la persistencia del analfabetismo. 

Si bien, de 1930 a la.fecha, el porcentaje del analfabe-

tismo ha disminuido, la cifra absoluta permanece casi constan-

te. 

El comportamiento del analfabetismo en México, es similar 

al· ocurrido en los otros países de América (ver cuadro 2), con 

la diferencia, .como dijimos antes, de que la cifra absoluta ha 

disminuido; esa situación se ilustra en el cuadro 4, que mues

tra una gran reducción del porcentaje ~bsoluto, así como una -

reducción menor de la cifra absoluta de analfabetas. 

En 50 aílos de lucha contra el analfabetismo, el número de 

analfabetas se redujo en 2 565 800 personas. La reducción más 



CUADRO 3 

PROGAMA NACIONAL DE ALFABETIZACION 
Incorporación y Alfabetización junio 1981-junio 1982. 

INCORPORACION ALFABETIZACION 
ENTIDAD 

Aguas calientes 
Baja California 
Baja California Sur 
Campeche 
Coahuila 
Colima 
Chiapas 
Chihuahua 
Distrito Federal 
Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
W'exico 
Michoacán 
Morelos 
Nayarit 
Nuevo León 
O ax a ca 
Puebla 
Queretaro 
Quintana Roo 
San Luis. Potosí 
Sinaloa 
Sonora 
Tabasco 
Tamaulipas 
Tlaxcala 
Veracruz 
Yuca tan 
Zacatecas 

META LOGRO 

6 812 
6 824 
l 009 
7 039 
4 964 

10 090 
101 750 

21 370 
17 067 
10 189 

124 593 
98 215 
61 011 
54 459 
60 775 

101 786 
27 873 
14 353 
21 480 
35 795 
52 086 
31 271 
8 306 

41 572 
35 407 
12 204 
29 223 
22 122 
11 912 
76 221 
55 391 
25 274 

META WGRO 

l 390 
2 812 

107 
974 

1 2130 
l 490 

41 898 
5 151 
1 844 
l 360 

68 620 
29 375 
27 530 

2 715 
3 347 

35 654 
6 744 

"' 5 959 
2 264 

18 046 
7 415 
8 168 
3 906 

21 132 
5 107 
3 448 
9 029 
2 319 
3 272 

10 253 
23 476 
4 263 

63 

% 

Total 2 .145 788 1 188 233 55.4 360 3118 37 

FUENTE: INEA-PRONALF 

Publicado en: de Anda M., 11 Panorama de la Educación de 
Adultos, el caso de México, Nuevas Dimen
siones en el Sector. Educativo. 
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importdnte la tuvi111os en el último decenio y arroja una cifra 

de 1 225 333. 

CUADRO 4. ANALFABETISMO EN 

AÑO POBLACION DE 15 AÑOS 

1930 1 3 542 575 

1940 1 6 220 316 

1950 20 708 657 

1960 2 23 828 978 

1970 2 32 334 732 

1980 2 37 927 410 

1 Poblaci6n de 6 anos y más. 
2. Poblaci6n de 15 affos y más. 

y + 

MEXICO DE 1930-1980. 

CANTIDAD DE 
ANALFABETOS PORCENTAJE 

9 017 540 66.5% 

9 449 557 58.3% 

8 942 399 43.2% 

7 980 325 33. 5% 

7 677 073 23.7% 

6 451 740 . 17 .0% * 

* Este dato fue agregado por nosotros a la tabla original, pu 
blicada por Alvarez H., en su libro "Políticas de Alfabetr= 
zaci6n en México". 

En la disminuci6n del porcentaje, que de 1930 a 1980 ha -

sido de un 49.5%, ha influido, pensamos; como en los otros pa! 

ses de América Latina el crecimiento de la población; otro fac 

tor que puede estar interviniendo es la exp~nsi6n del sistema 

~scolar, debido a que éste se ha visto fuertemente impulsado -

por el programa de "Educación para todos". Un indicio de ello 

lo podemos observar en el comportamiento del analfabetismo.por 

grupos de edad analizada por Alonso Calles, quien fue el pri--. 
mer Director General del !NEA, y se expresa diciendo: "si ana-

lizamos el grupo de 15-19 affos, el índice de analfabetismo se : 

redujo de 14% en 1960 a 8% en 1980. El ~rupo de 20 ~ 29, p~s6 

'de 24% a 16%. El grupo de 40 a 49 en 1960 era de 15%, ascien-
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de a 19%, y el grupo de mayores de 50, asciende de 27 a 39%. -

El grupo de 30 a 39 disminuy6 de 20 a 18%. 27 

Los datos anteriores nos muestran que hay un desplazamie~ 

to del porcentaje de analfabetismo para concentrarse en los --

grupos de mayor edad .. 

Así como exist~n diversas opiniones que intentan expllc~r 

la reducci6n de las tasas de analfabetismo, encontramos tam---

bién posiciones distintas con respecto a la persistencia del -· 

problema. 

Entre tales opiniones encontramos la de Padua, el cual ~~ 

neja en su obra ya citada, una teoría ~ue explica la persiste~ 

cia del analfabetismo de acuerdo a factores econ6micos, socid-

les y demográficos. 

El autor referido expone que, sin caer en el determinis:no 

geográfico, debe tenerse en cuenta que México es un país cuyo 

territorio comprende el 85% de zona montaflosa, y que los acci

dentes geográficos se convierten en uno de los principales de

terminantes de las actividades econ-ómicas, politicas y socia--

les . 

. Para Padua, ds evidente que las :regiones más atrasadas.eri 

la alfabetización, son aquellas en las .cuales los accidentes -

de la geografía determinan la escasez de tierras fértiles y -

cultivables, aunado ésto a la pobreza de las técnicas agrico-

las. de cÚltivo, a los modos 'de producción económica dominante, 

27 Alonso Calles, M. "Juventud y Desarrollo en el México de -
Hoy". Memoria de Mesas Redondas, CREA, México, 1983. p. 90. 
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a la escasez de vías de comunicaci6n y a todos los factores i~ 

terrelacionados que configuran los llamados "círculos viciosos 

de pobreza". 

Aisladas de los centros políticos de decisi6n nacional, -

estas son las regiones de México en las que se observa una CD!!, 

centraci6n mayor de poblaci6n indígena y campesina. Nosotros 

agregamos que coincidimos con el autor en esta apreciaci6n, ya 

que los datos del X Censo de Población sitúan a Chiapas, Gue-

rrero, Oaxaca, el Estado de Mixico y partes de Puebla, Hidalgo 

y Veracruz, como los Estados con mayor- índice de analfabetismo. 

La zona que comprende esos Estados, presenta una serie de 

factores, todos ellos interrelacionados, como son una agricul

tura pobre de autosubsistencia o pari consumo local, ausencia 

de caminos, la existencia de sistemas de explotación pre-capi

tali s,ta, ypor el sistema poli tico de cacicazgos; la oferta ed!;! 

cacional es extremadamente pobr~ y, ·cuando ·existe, se reduc~ a 

uno o des años de escuela; la oferta educacional está mayorme~ 

te restringida a los centros urbanos donde la escolaridad tie

ne significación existencial, continúa expresando el autor; -

por lo anteriior, las tasas de analfabetismo más elevadas se -

dan en el sector rural. 

Como conclusión, el autor apunta que las tasas de analfa

betismo en el país son el resultado de una estructura de privi 

legios diferenciados, en donde la escuela, antes que ser un -

elemento de· igualación social, acentúa esa brecha, ya que las 

oportunidades de acceso al sistema educativo están condiciona-

das por la·estructura de clases. 
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Nosotros pensamos que los argumentos de ?adua, explican -

las causas que están generando el analfabetismo. Revisemos a 

continuaci6n las opiniones que existen acerca de la persisten

cia del problema, a pesar de las campaftas de 3~fabetizaci6n. 

En su articulo mencionado, de Anda, M. apunta que la for

ma en que se ha pretendido alfabetizar masivamente a la pobla

ción adulta, no se ha vinculado al mejoramiento de las cm~C. i-

ciones de vida de tal población ... la alfabetización podria -

contribuiF a un incremento de la productividad si se correla-

ciona con el acceso de los campesinos a los medios de comunic:;: 

ción, con el nivel de desarrollo.infraestructural de la comuni 

dad, con el acceso a la asistencia técnica y a la comercializa 

ción de sus productos. 

Por otra parte, el sistema de educación de adultos, al r~ 

ducir un problema social a cuestiones de tecnología educativa, 

genera su propio fracaso, ya que no puede pasar desapercibido 

que la población demandante de tal educación, no puede satisfa 

cer sus necesidades esenciales en otros renglones como la sa-

lud, alimentación, vivienda, cultura, etc. La situación se -

agrava para la población indígena y para los obreros y campesl 

nos, y es así porque la distribución de la riqueza determina -

la satisfacción de las necesidades esenciales, es decir, que a 

mayor marginación menor participación en los programas educati 

vos, concluye. 

~astillo, Saenz y Castro,· tambi¡n sobre el mismo tema, ex 

presan en su obra citada, su opinión, haciendo referencia a 

ona .di ta de COPLAMAR: "en la actualidad los servicios educa ti-
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. 
vos para adultos no constituyen un sistema coherente, y se en-

cuentran desarticulados, no tienen prioridad y funcionan con -

escasos recursos, lo cual se traduce en bajos niveles de aten-

ción y eficiencia". (p. 246). Esta situación se debe, opinan 

los autores, a que las diversas acciones tratan de responder a 

las exigencias de su~ propios organismos y no necesarimnente a 

los requerimientos de la comunidad, ya que existe un cierto -

desconocimiento de las características de los adultos; por lo 

mismo los servicios no estan orientados a·la realidad concreta, 

a los intereses y necesidades de áquella. 

En cuanto a los asesores, la acción educativa sigue basán 

dose (como en la ~poca de Vasconcelos) en la voluntariedad, d! 

bido a la·escasez de educadores de adultos y a restricciones -

econ6micas, redundando en la inexistencia de una asesoría esta 

blecida, que provoca un alto indice de deserci6n de los adul-~ 

tos inscritos. 

Estos planteamientos, expresan los autores, "permiten --~ 

apreciar la validez relativa que tienen el autodidactismo y la 

solidaridad social como procesos fundamentales en que se basa 

la educación de adultos estipulada por la Ley. Aunque algunas 

acciones se han desarrollado exitosamente bajo ambas premisas, 

resulta evidente que su práctica no puede ser generalizable en 

el momento actual, dado el contexto social y cultural del 
, 28 pais". 

Una última opinión acerca de la persistencia del analfabe 

28 Castillo¡ Saenz, Castro, op. cit., p. 250. 
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tismo, es expresada por Pic6n, c., en el libro al que ya hemos 

hecho referencia, y en el cual apuntd que en los programas de 

alfabetizaci6n se han utilizado casi siempre las estructuras -

organizativas gubernamentales, y con ésto, el á:nbi to de dCción 

del mencionado programa, se limita ·considerablemente; si po~ -

el contrario se utilizaran las estructuras organizativas no -

formales, se favorecerá una amplia participación popular que -

conduciría a un mejor resultado, "porque la experiencia histó

rica de América Latina ha demostrado que los programas de alfa 

betización requieren una conducción nacional que tenga capaci

dad de decisión, que sea talentosa, dinámica, con vocación de 

estimular y ejercitar la práctica ~ocial de la participación, 

y que cuente con los recursos y apoyos para movilizar la ener

gía social y los recursos para el logro de los objetivos 11
•
29 

Nosotros pensamos que estas opiniones no difieren en cuan 

to a las causas del problema, sino que cada una de ellas con-

templa diversos aspectos del mismo, todos ellos importantes. 

Nuestra opinión al respecto, es que desde su origen, en -

la época·de la Conquista, la educación de adultos y, en parti

cular, la alfabetización, nunca se dirigió a toda la población 

que la requería; la explicación dé lo anterior la encontramos 

en el hecho de que casi siempre fueron los factores económicos 

los que impulsaron las acciones de alfabetización; esto es, -

cuando se requería mano de obra calificada o mejor preparación 

para enfrentar el proceso de industrialización del pais, se e~ 

prendía una campaña de alfabetización; al cambiar las condicio 

29 Picón, C., op. cit., p. 246. 

1 
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nes socio-económicas, cambiaba también la política educativa. 

La falta de continuidad en dicha política, ha repercutido 

en la carencia de un verdadero apoyo al programa de alfabetiz~ 

ci6n po~ parte de instituciones, tanto privadas como guberna-

mentales, ya que se ha visto que al lanzar el gobierno tales -

programas, hace un llamado a' la gente para que participen, y: 

sea como alfabetizador o como alfabetizando, y la respuesta ha 

sido poco favorable, porque la participación proviene de gru--

pes o personas aisladas; casi nunc~ han respondido a ese llama 

do organizaciones sindicales, cult~rales, civiles, etc. 

Al no contar con un apoyo masivo, el programa no logra in 

corporar sino a una mínima parte de la demanda potencia~ de 

los servicios. 

Otro punto en el que coincidimos con los· autores llienciona 

dos, es el que se refiere a la problemática que presenta el v~ 

luntariado como forma de participación de los que alfabetizan. 

Creemos que la participación voluntaria en este tipo de tareas 

sociales, s6lo puede obtenerse despu~s de crear una conciencia 

de la necesi~ad de apoyo que requieren dichas tareas, y para -

loJrar esa concientizaci6n debe existir un clima p~~picio que 

genere ia confianza del pueblo en la buena intenci6n de sus g~ 

bernantes. Actualmente, ootener esa solidaridad es más difÍ-

cil que nunca, debido a la situaci6n económica que atraviesa -

el país, la cual obliga a las personas a buscar actividades 

que l~s reporten beneficios econ6micos, dejando de lado las ac 

tividades voluntarias. 

!)ccíamos qur~ la incorporaci6n de ;,inalfabetas al programa 
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es minima; ante esta situaci6n cabe destacar lo siguiente: al 

programa de educaci6n de adultos se le han asignado pocos re--

cursos financieros, con los cuales no se lograría atender toda 

la poblaci6n analfabeta si esta llegara a incorporarse al mis-

rno y, por otro lado, las causas que estan provocando el analf~ 

betismo tambiin estan impidiendo que la gente se alfabetice. 

Recordemos que ei analfabetismo se asocia con los bajos -

ingresos~ con una vivienda y alimentaci6n inadecuada, con una 

dificultad para acceder a los servicios públicos o de bienes-

tar s6cial; eh fin, a un medio de vida precario. Por lo ante-
. . :r 

rior, creemos que esas condiciones de marginación en la que vi 
ve el analfabeta, le impide darse cuenta de que la lecto-escr! 

tura puede aportarle beneficios. Esa misma situaci6n de caren 

cias, generan, creemos, toda una problemAtica personal en don

de la edad, la desesperanza, la permanente falta rl~ oportunid~ 

des, la costumbre de haber vivido sin saber leer y escribir, -

la imagen que de sí mismo tiene como ser inepto, se conviert~n 

en obstáculos difíciles de superar. 

Igualmente, creernos que esa misma condici6n preca.ria en -

que viven los analfabetas, origina que éstos'nÓ estén suficien 

temente motivados para hacer un esfuerzo por acudir a estudiar 

.s:lespués de una larga jornada de trabajo, o redoblar fuerzas p~ 

ra ater.der una numerosa familia y estudiar al mismo tiempo, co 

'mo lo exigiría la asistencia a clases de las mujeres iletradas. 

La motivación para aprender a leer y a escr~bir es inínima, ---

creemos, porque el beneficio que reporta la lecto-escritura, -
,. 

no se percibe a corto plazo, y cuando se vive como viven la ma 
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yoría de analfabetas,. las motivaciones rnás importantes van di

rigidas a satisfacer lo indispensable para sobrevivir, de ahí 

la deserción o la apatía para incor•porarse a los programas. 

También ha sucedido que, a pesar de los intentos de vincu 

lar. la al.f abetización con otros programas tales como los de ca 

pacitación para el trabajo o la introducción ~ la primaria, 

tal vinculación no ha sido efectiva, entre otras cosas, pÓr la 

falta de presupuesto o de organización de las instituciones 

educativas para darle continuidad a los programas; esto ha pr~ 

vocado que los adultos que se ins~riben a tales campaftas bus-

cando una calificación laboral o pretendiendo continuar sus e.2_ 

tudios, al ~arse cuenta de que no lo pueden hacer, desertan. 

Podríamos decir que la problemática anteriormente expues

ta, intenta explic~r las causas por las cuales M~xico sigue -

manteniendo una tasa considerable de analfabetismo. 

N~estr~.propósito es seguir·profundizando en dicha probl! 

·mática, en la medida que tratemos el caso de Cd. Nezahualco--

yo~l.. 
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3. ESTUDIO DE UN CASO. · CD. NEZAHUALCOYOTL 

En el Oriente de la CiÜdad de'M~xico, está ubicada.Cd. N! 

zahualcoyotl¡ el Municipio que.por su número de habi:tantes es

tá considerado como e1, más grande del país. En la actualidad 

cuenta cdn más de 2 millones de habitantes, raz6n por la cual 

viene a ser la cuarta ciudad de ~a República. 

Es sorprendente que en una superficie de sólo 62 Knf, pueda 

concentrarse tal cantidad de personas; resulta igualmente sor

prendente el .ritmo de crecimiento tan acelerado que ella pre-

sen ta. En 1973 se estimaba que el aumento de la población se 

daba a razón de 15 ooo personas por mes. 

Existen dos· factores que explican el crecimiento de~ogr~~ 
' . 

fice de Neza; uno de ellos es la constante migración del campo 

a la ciudad, generanda por el ~mpobrecimiento de las áreas ru

rales, el cual provoca la búsqueda de una mejor forma de vida 

que, a distancia, parece prometer ia capital¡ el otro factor -

es el alto índice de natalidad, de 51% anual, que viene a ser 

superior a la media nacional y uno de los más altos del mundo. 

Desafortunadamente, ninguno de los dos factores menciona-

dos pueden ser eliminados con facilidad porque, con respecto -

-a1 control .. de :t.a natalidad,. éste es un problema que afecta no 

s6'10 .a Neza\. !3ino a todo el país. · Exi~ten causas de índole r~ 

ligioso, político y soci~l, entre otras.más, que están Ímpi--

diendo que los programas destinados a 'lograr· ese control, pue

dan realizarse optimamente. 

Por otro lado, frenai:- la emigración del e.ampo no será po-
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sible mientras la agricultura p~rmanezca estancada y la ci~dad 
, •. j• 4 de Mex1co siga siendo un punto que concentre el desarrollo in-

dustrial del país. 

Fue esa emigración la que dió origen a Cd. Nezahualcoyotl, 

la cual representa hoy en día una de las ciudades marginadas -

que mayor interés despierta en quienes estamos preocupados por 

la problemática que significa la carencia de oportunidades eco 

nómicas, políticas, sociales y educativas, para un sector con

siderablemente grande de la población del país. 

Cd. Nezahualcoyotl fue edificada sobre el antiquo Lago de 

Texcoco. A principios· de es~e sig~o, el lago se desecó para -

convertirse en lo que hoy es un terreno árido, debido a su con 

sistencia salitrosa. 

En 1929 el presidente Pascual Ortíz Rubio, autoriza la -

venta de terrenos en esta zona, a un peso la hectárea; su pro

pósito era evitar las tolvaneras que azotaban al Distrito Fede 

ral. 

Pero no es sino hasta los anos 40, cuando los terrenos -

del. llamado vaso de Texcoco comienzan a poblarse, como decía-

mos an~es, por la migración de ~uchos campesinos, la cual se -
l. 

~ió fomeritada por la ·industrialización acelerada que se gener6 

en México duran~e el gobierno de Manuel Avila Camacho (1940---

. 1946)' 

~n la época mencionada, debido a la guerra, se presentó a 

México la oportunidad de exportar diversos productos. Para cu 

· bri\ esos r:equerimien tos de exportación, se crea· una de~anda -
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de mano de obra que atrae a gran cantidad de personas a la ciu 

dad de México, provocando con ello que la población de la capl 

tal se duplique en sólo diez años. 

Este rápido crecimiento d~l Distrito Federal pronto repr~ 

sent6 un problema para el gobierho, quien se vi6 obligado a to 

mar med.idas ante ia e~cq.serz de vivienda' entre las cuales est~ 

IJO la tólerancia ante el ,surgimiento de casas en la periferia 

de la ciudad; casi todas ellas por autoconstrucción. 

Tal solución, opina Iglesia en su libro 11 Netzahualcoyotl, 

Testimonios Históricos", "fue acertada viendo las cosas desde 

un punto de vista de una sociedad capitalista, pero inhumana -

'desde el punto de vísta de las gentes que se arriesgaron a po

blar esas tierras ·inl!A:.pi tas como el caso de Cd. Nezahun] co--

yotl·,,. 30 

El mismo autor relata la entrevista con un poblador de la 

ciudad, que a continuación transcribimos porque sus· palabras -

sintetizan la realidad del municipio, que a pesar de-haber ca~· 

biado para ~ucho~ de sus habitantes, una gran parte de ellos -

la sigue sufriendo, porviVir en las colonias menos favorecidas 

con ese cambio:. "yo compré aquí porque uno de .mi pueblo se --

hizo de un.terrenito por acá, pero la mera veroad a mi no.me -

guptaban estos rumbos. Mire, esto era como un llano grande, -

. cuando llovía se levantaba •una como espuma blanca J unos dicen 

que era disque ~alitre, yo· nos&; '10 üoico qµe. le digo es que 

nos lasivimos muy duras para poder v1v,ir aquí. Vino mucha ge!! 

30 Iglesias, Maximiliano. "Netzahualcoyotl: Testimonios Hist6 
ricos" (1949-1957). Servicios Educativos Populares, p. 197 
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'te, pero casi todos se fueron cuando se dieron cuenta que no -

había agua, ni luz, ni drenaje; tenía uno que salir desde la -

madrugada para poder llegar a la carretera de Puebla (hoy I. -

Zaragoza) y tomar un camión para ir a trabajar, y así todos -

los días. En tiempos de secas soplaban unos aires tan fuertes 

que levantaban los techos de cart6n". 31 

Si bien, la situación actual de Cd. Nm .. 1hualcoyotl ya no 

es tan grave como la descrita anteriormente, los problemas si-

guen vigentes, aunque en menor intensidad unos, y en aumento -

~onstante otros. 

Esos problemas se refieren a una falta considerable de ur 

banización, insuficientes servicios públicos, desempleo, pandl 

llerjsmo, drogadicción y un gran rezago educativo. 

En cuanto a la urbanización, como ya.dijimos, debido a la 

desecación del Lago de Texcoco, quedaron grandes terrenos que 

pronto fueron repartidos. en parcelas, dando origen a las prim~ 

.ras·co~onias~ el Sol, la Mixico, el Edo. de M6xico. Los lotes 

da estas colonias s~ vendían a precios baratos, pero no tenían 

ningún servicio de urbanización. 

En les años 60's fue la época en que la venta de terrenos 

tuvo su mayor auge, ya que según apunt'.1 De la Rosa, "para un -

inquilino del Distrito Federal que pagaba de 400 a 500 pesos -

de renta, la tentación era muy fuerte, ya que por 30 o 50 pe-

sos semanales podía tener un terreno propio y con servicios ur 

banos, tal como establecía la propaganda y los contratos de 

31 Ig.lesias, op. cit., p. 23. 
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promesa de venta 11 •
32 

Pero dichas promesas nunca se cumplieron y la realidad -

fue un llanó sin ninguna vegetación, en el que dos estaciones 

del año debían ser sufridas por los habitantes de Neza; una de 

ellas, de mayo a septiembre cuando la ciudad volvía a ser lago 

a causa de las lluvias y lo impermeable del suelo. El resto -

del año tolvaneras que traían consigo contaminación y enferme-

dades. 

Las obras de urbanización comenzaron a surgir debido a la 

organización de los colono~ quienes, además de aportar su tra

. bajo en la construcción de las mismas, pagaban cuotas al Gobi~ 

no del Estado para poder conseguir instalaciones de agua, luz 

y drenaje. 

En 1964 sólo el 47% de la población tenía luz eléctrica; 

en 1971 el 44% de la ciudad carecía de agua, y el 54% de drena 

je. 

El primer aílo que no hubo inundaciones fue 1972, gracias 

al complicado sistema de drenaje adoptado. Para 1974 existían 

ya 100 Km de calles pavimentadas; esta obra actualmente sobre

pasa los 150 Km; la red de cál1es y avenidas suman un total de 

999.6 Km, por lo que la falta de pavimentación sigue siendo un 

problema grave que, como en los inicios de la ciuda~, provoca 

lodasales en época de lluvias y grandes tolvaneras en época de 

secas, causando éstas graves enfermedadés. 

Hoy en dia, casi toda la población dispone de agua, casi 

32 De la Rosa, Martín. "Netzahualcoyo1_;1 un Fenómeno", F.C. E., 
1974. p. 8, 
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toda la ciudad está electrificada, y la mayoría de las colo--

nias tienen alumbrado público. 

En lo que a servicios públicos se refiere, según un estu

dio reaiizado en 1973 por la Oficina de los Servicios Coordina 

dos de Salud Pública en el Estado de México, de 3 358 falleci

mientos, la mitad fueron de niftos menores de 4 aílos, y más del 

50% de esas muertes fueron causadas por enfermedades infeccio

sas, parasitarias· y del aparato respiratorio. 

El dato citado pone de manif~esto un grave problema que a 

la fecha no ha podido ser resuelto, el de la salud, que cree-

mos tiene su origen en las siguientes causas: a) falta de hi-

giene, b) mala alimentaci6n, y c) falta de atcnci6n m&dica. 

La falta de higiene tanto en la ciudad como en las vivien 

.das es provocada por diversos factores; uno de ellos se debe a 

la insuficiencia de otro servicio, el de limpia; la ciudad 

cuenta con pocos carros recolectores de basura, por lo que mu

chas colonias son verdaderos basureros y focos de dontaminn--

ci6n permanente. 

También es frecuente ver en los mercados, enormes cantid~ 

des de basura, casi junto a los alimentos que más tarde serán 

ingeridos. 

Debido a su bajo nivel educativo, la gente no observa los 

hábitos mínimos de higiene; a ello se agrega el hecho de que -

las condiciones de las viviendas no permiten darse el lujo de 

la limpieza. Con frecuencia, se puede ver que un solo cuarto 

es habitado por más de cuatro per9onas; este cuarto es usado -
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como cocina, recámara y sala al mismo tiempo. Otros servicios 

como el sanitario o el lavadero son compartidos por otras fami 

lias de la vecindad. 

En la época de secas, la escasez de agua es situación nor 

~al, por lo que el ahorro del liquido se hace indispensable. 

La desnutrición es otro de los males que padece la pobla-

ción y, en parte, es un efecto de los bajos ingresos, "la die

ta diaria es a base de frijol, chile, tortilla, tomate y arroz 

... la situación no parece haber mejorado en los Últimos años, 

al contrario, es de suponer que la inflación y el creciente de 

sempleo hayan agudizado el problema". 33 

La falta de atención médica se debe a la existencia insu-

ficiente de centros de salud en el municipio, donde sólo encon 

tramos 2 clínicas del Seguro Social, una del ISSSTE, 6 Centros 

de Salud, un Hospital General co~ capacidad para 240 camas y -

50 m~dicos, todos par~ atender una población de más de 2 millo 

nes. 

Con respecto a otros servicios encontramos que, mientras 

sólo existen 100 escuelas primarias, 11 secundarias, 3 escue-

las normales, 4 escuelas' tecnológicas y 2 preparatorias, en el 

municipio hay 120 pulquerías, 135 vinaterías~ 44 ostionerías, 
' ' 

310 fondas; contando sólo a los establecimientos que :están fue 

ra de los mercados. 34 

El transporte es otro de los serviCios que representa un 

33 De la Rosa, op. cit., p. 11. 
34 Manual del Colono de Cd. Nezahualcoyotl, Servicios Popula

res, A.C., p. 
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verdadero problema para los habitantes de Neza, debido a que -

se encuentra en manos de un monopolio que mantiene en circula

ción un número reducido de unidades, insuficientes para los r~ 

querimientos de la población, que además están en pésimo esta

do la mayoría; el pasaje es caro, ya que cuesta 18 o 25 pesos, 

según el tipo de camión. 

Los camiones circulan s6lo por las avenidas, dejando sin 

comunicación un gran número de calles, a las que sólo se puede 

llegar caminando. 

Y tratándose del desempleo, la situación económica de la 

actual Nezahualcoyotl, no ha mejorado demasiado en comparación 

con la que existía cuando comenzó a poblars~ por emigrantes en 

busca de trabajo. 

Actualmente, de ~ada 100 personas en edad de trabajar, s6 

lo 55 tienen empleo. De cada 100 que trabajan, 85 lo hacen 

fuera de la ciudad y 15 lo hacen dentro de la misma. El 74% -

de las personas que realizan sus actividades laborales en el -

municipio, las desarrollan en el comercio, por lo que iste re

presenta la actividad económica más importante. 

Las personas que desempeftan su trab~jo fuera, estin de~-· 

tro de la industria de transformaci6n y en la de servicios --

principalmente; sólo una minoría de ellos son profesionistas, 

funcionarios u ocupan puestos directivos. Las actividades men 

cionadas tienen lugar en puntos alejados del municipio como -

son Vallejo, Naucalpan, Ecatepec y Tlanepantla; por esto, el -

trabajador recorre distancias que le toman casi cuatro horas -



81 

al día sumando la ida y la vuelta¡ si a este tiempo se le agr~ 

gan las ocho horas de jornada obligatoria, las personas se au

sentan todo el día de la ciudad, regresando a ella solamente a 

dormir; de aquí que a Neza se le ha llamado la ciudad dormito

rio. No obstante lo anterior, durante el día la ciudad no qu~ 

da vacía, las calles están llenas de jóvenes y niños (que re-

presentan el 50% del total de habitantes}, asi como por lapo

blación femenina, integrada en su mayoría por amas de casa, ,;:1 

quienes recae principalmente la responsabilidad de sacar ade-

lante la familia, haciendo esfuerzos para que le alcance "el -

gasto", mandando a sus hijos a la escuela y en ocasiones traba 

jando ellas también. 

La participación económica de la mujer es m1nima, sólo un 

16% de ellas trabajan. Entre las labores que dese~penan est¿ 

la maquila, trabajo clandestino muy mal pagado, sin ninguna -

prestación, en~l·que la muj~r se.esclaviza a ~ne máquina de -

coser para obtener, por ejemplo, ·por un vestido terminado sólo 

40 pesos, poniendo ella la máquina y además el hilo. 

En su mayoría, la poblaci6n percibe ingresos muy bajos, -

según lo han revelado diversas encuestas. A ese bajo ingreso 

hay que agregar el costo de la vida, que en Neza es más caro, ... 
incluso que en el D.F. 

Si la situaci6n económica de la gente en Neza es precaria 

aún trabajando, 6sta se agudiza con e1 subempleo y el desem--

plco. 

En M6xico, el mercado de trabajo se caracteriza por la --
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En Nezahualcoyotl la situaci6n no es diferente al resto d~l 
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pa{s, pero su gente se encuentra en posici6n desfavorable por-

que, según Iglesias "cuando el campesino emigrante llega a la 

ciudad en busca de trabajo, la primera decepci6n es darse cuen 

ta de su desventaja respecto al trabajador de la ciudad. Esa 

desventaja consiste en la falta de estudios y·su falta de cali 

fícación labora1 11 .35 

Debido a que la industrialización del país exige mano de 

obra calificada, los requisitos pára obtener trabajo son cada 

vez más, por lo que los campesinos se encuentran incapacitados 

para poder insertarse en esa industrializaci6n, y las alterna

tivas que se les presentan son trabajos en los que no se exige 

ninguna preparación como el de albañil o actividades que enmas 

caran el desempleo como limpiar parabrisas o vender chicles, y 

la peor de todas, el desempleo. 

El problema del desempleo t~ae consigo el incremento de -

las actividades delictuosas, como son los robos y los asaltos¡ 

tambi~n est~ contribuyendo a que j6venes sin ninguna aliciente 

se reunan para formar pandillas. 

La juventud de Cd. Nezahualcoyotl, comenta De la Rosa, --

"tiene una vida dura y azaroza, sin posibilidades de estudiar -

por falta de escuelas; el bajo ingreso hace que pronto tengan 

que buscar cualquier forma de trabajo •.. durante el día se ven 

por las calles de la ciudad matando el tiempo ... El pandille--

35 Iglesias, op. cit., p. 15. 
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rismo, la drogadicción y la delincuencia, son la consecuencia 
3r 

natural de una juventud sin posibilidades de desarrollo''. 0 

Di los menores que son detenidos por la policía, los deli 

tos más frecuentes son el robo y el daño contra la salud. Un 

38% de los detenidos se encuentran en estado de drogadicción; 

el tipo de droga utilizada es el "cemento", y de vez en cuando 

marihuana. 

El pandilleri~mo es otro problema que aqueja a la ciudad, 

y aunque no es problema exclusivo de ella, es probable que --

aquí se presente a mayor escala, debido ~ la gran concentra--

ción demográfica. 

Dicho fenómeno social, tiene su máxima expresión a través 

de la agresión y la violencia sexual que sufren tanto la pobl~ 

ción entera como los propios miembros de las pandillas; son --

frecuentes los pleitos entre ellas, y muchas veces traen cor;io. 

consecuencia la muert~ de alguno de sus integrantes. 

Con este breve panorama no queremos dar la imagen de que 

a Cd. Nezahualcoyotl no se puede entrar sin riesgo de perder 

la bolsa o la vida; nada más lejos de la verdad. El índice de 

crimina~idad no es superior al de otras ciudades, pero es nece 

sario que esta problemática sea con~iderada como algo que de--

hiera resolverse, así como también tomar en cuenta este contex 

to en el trabajo de la alfabetizaci6n, que en su momento abor-

rlaremos. 

Eri cuant6 al rezago ~ducativo, ·fo~man parte de iste, to--

36 De la Rosa, op. cit., p. 17. 
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das aquellas personas que por alguna raz6n no tienen la educa

ci6n básica, ya sea porque nunca estuvieron dentro del sistema 

0ducativo o porque lo abandonaron. 

La situación educativa del municipio, se caracteriza por 

la existencia de un gran rezago educativo, producto -pensamos

de la marginación que padece la generalidad de la población. 

Hemos hAblado de la procedencia rural de los habitantes -

.de Neza, es de esperars~ que por esta condición, la mayoría e! 

rezca de educación básica. Tambi~n la insuficiencia de escue

las, además de las condiciones de vida de la gente en el muni

cipio, propician que los niños o los jóvenes ya nacidos en Ne

za pasen a formar parte de ese rezaqo. 

A continuación citaremos algunos datos de 1971 presenta-

dos por De la Rosa, los cuales, a pesar de no ser recientes, -

tienen influencia en el estado actual de la educación en el mu 

nicipio. 

En el año citado, la cantidad de niños en edad escolar 

primaria, era de 156 361, de los cuales se inscribieron 117 950 

a primaria. Existían 116 047 jóvenes en edad escolar secunda

ria, de los cuales sólo se inscribieron 5 178. Esos jóvenes y 

niños que no tienen primaria y secundaria son ya mayores de 15 

años y forman' la demanda potencial de la Educación de Adultos. 

Actualmente, en el municipio existen: 

194 973 adultos que no terminaron la secundaria. 

184 121 adultos con primaria incompleta. 
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66 333 adultos que no saben leer y escribir. 

Pero el problema no se queda en la educaci6n b5sica; en -

sectores populares como el de Nezahualcoyotl es donde mejor se 

percibe la pir~mide escolar (por ser ésta el reflejo de las de 

sigualdades sociales), en la que la inmensa mayoría permanece 

en la educaci6n elemental, y s6lo una minoría acce~e a la edu-

caci6n superior. 

El caso de la preparatoria del municipio es j111'.~t~',Hivo -

de la situación mencionada; de la priiera gene~aci6n de <lüü -

alumnos se graduaron 142; de la segunda generación de 350 alu~ 

nos, quedan 30, y de la tercera generación de 350 aiumnos, qu~ 

dan~SS. De la Rosa comenta que la principal causa de deser--

ción fue la econ6mica. 37 

Finalmente, podríamos decir que, profundiz¿c en la pr-c')1:;: 

mática de Cd. Nezahualcoyotl, merecería un estudio a,)éi;'t.t'!, pc.r 

lo que nuestro prop6sito es 6nicamente mostrar una V!s1on Jen! 
·' 

ral de esa situación; ya que consideramos que ~1 analfabetismo 

s610 puede estudiarse en la medida que se le sit6a como parce 

de un problema en un contexto social del cual podemos decir --

que: 

Cd. Nezahualcoyotl podría definirse como una poblaci6n 

marvinada. Para brindar toda una expl icoción acerca de las 

circunstancias que están provocando esa marginJci6n, tendría--

mos que hacer uso de teorías económicas y sociales que están -

lejos del alcance de este trabajo. 

37 De la Rosa, op. cit., p. 24. 
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Lo que si nos queda claro, es que la problemática de Cd. 

Nezahualcoyotl es estructural y se constituye no en forma lo-

cal, sino nacional, porque sólo podría resolverse en la medida 

en que se den respuestas a otros problemas del pais. 

A pesar de que los problemas que presenta el municipio es 

tán relacionados unos con otros, seria imposible plantear sol~ 

cienes a cada uno de ~llos. Por lo tanto, nuestra intención -

es enfocarnos al problema que di6 origen a esta tesis, a lo -

cual procederemos en el siguiente apartado. 

3.1 La Alfabetizaci6n en Cd. Nezahualcoyotl. 

Las campaflas de alfabetización que son organizadas en Cd. 

Nezahualcoyotl, operan en forma parecida a las que se efectúan 

en otras partes del país, esto es: 

La estructura institucional del INEA en las Coordinacio-

nes Regionales la integran, además del personal de oficina, el 

propio coordinador regional, y varios coordinadores ticnicos -

de zona; estos 6ltimos están asignados a una parte territorial 

del municipio y allí desarrollan los programas de alfabetiza-

ción con ayuda de los miembros de la llamada estructura comuni 

caria, que son: 
.. ' ~ ; 

El Comité Comunitario: integrado por un presidente, un s~ 

cretario y un tesorero, todos ellos usuarios de los servicios 

de la .educación de adultos, y son elegidos en una asamblea co

munitaria. Supuestamente, dicho comité debería apoyar al coo~ 

dinador técnico de zona en la difusi6n del programa, en la b~s 
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queda de locales que funcionen como salón de clases, en el re

clutamiento de organizadores regionales y de alfabetiza<lores, 

en el pago ile las ~ompensaciones económicas a los mismos y en 

la supervisión de los circulos de estudio. Pero en la prácti-

ca no es así, ya que, a pesar de que la ley de educación de --

adulto~ se basa en la participación comunitaria para impulsar 

esa educación, la experiencia demuestra que la participación -

de la comunidad se obtiene después de realizado un gran traba

jo político con ~sta, y asi lograr que se organice Y:además, -

es un hecho c¡ue la ~eh te" d.e. Nezahualcoyotl no siente la necesi 

dad de organizarse para Tog.rar ·la educación de adultos, porque 

cuando la gente se ha reunido lo ha hecho para solicitar la p~ 

vimentdci6n, la construcción d~ escuelas para sus hijos o la -

reducción del precio del transporte. 

Cuando se han querido aprovechar esas instancias de parti 

cipación, la gente responde: "mire, por andar en esto de la p~ 
' 

vimentación yo no tengo tiempo para otras cosas", o también, -

"la.verdad, eso de buscar muchachos para alfabetizar se JI1e ---. 

hace difícil, porque los que estudian no pueden y los que no, 

nomás andan de vagos". Otro comentario común es: "yo no quie-

ro responsabilidades de dinero, ya sé que ustedes lo ponen, ¡:>~ · 

ro ¿qué tal si por andar firmando recibos me meto en Iíos?". 

Es por la situación descrita, que el comité termina for-

mándose con las personas que asisten a clases, y su única par

ticipación· es la de firmar, para que a través de ellos·, el Pa

tronato de Fomento Educativo Estatal~ haga llegar a los brgan! 
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zadores y a los alfabetizadores, su compensación económica; de 

tal manera, el Instituto evita responsabilidades laborales co~ 

las personas mencionadas. 

En cuanto al Organizador Regional de Alfabetización, ~ste 

~s el responsable de localizar a los adultos analfabetas de la 

región que se le ha asignado previamente, así como tarnbiin tie 

ne las tareas de ubicar los locales disponibles que puedan fun 

cionar como centros de alfabetización, de apoyar al coordina-

dar t~cnico en el reclutamiento de los alfabetizadores, de di! 

tribuir el material de alfabetización, de realizar las evalua

ciones, y de supervisar los círculos de alfabetización. 

Como puede observarse, el organizador regional tiene ante 

sí la responsabilidad de hechar andar el programa. 

Para obtener una compensación, que actualmente es de 

$17 000.00, los orghnizadores deben contar por lo m~nos con --

100 adultos incorporados a 10 grupos; cada uno de estos atendi 

dos por un alfabetizador. 

A pesar de que en Cd. Neza existen más de 60 000 analfabe 

tas, la tarea de incorporación ha.es fácil, ya que no se cuen

ta con un sistema de sensibilización y difusión que logre el -

convencimiento de los analfabetas para incorporarse al progra

ma. Es por esto que los 6nicos recursoi empleados son tocar -

de puerta en puerta, preguntando si existen analfabetas, la -

distribución de volantes, así como la utilización de carteles 

y mantas cdn mensajes, que por supuesto, no van dirigidos al -

analfabeta, sino pa·ra aqiit~llos que conocen a alguno. 
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Al mismo tiempo que el organizador incorpora a los analf~ 

betas, pregunta a éstos si dis;Jonen de algún espacio que pue--

dan prestar para utilizarlo como salón de clases, aunque la --

gente, por el interés de aprenJer a leer y ,¡ escribir, presta 

su patio o la sala de su casa, inclu~;o ~1asta una recámara. La 

mayoría de l~~fveces, estos lugares no tienen las ~ondiciones 

adec~ada~ para funcionar como salones de clases, porqu~ gene--

ralmente, no cuentan con una mesa donde escribir o con luz su-

ficiente; tambi~n sucede que, si por algún motivo la person~ -

que presta ~u casa deja de estudiar, el grupo debe dejar el lo 

cal y buscar otro. 

De lo anterior, podemos concluir que contar con localc~ -

adecuados para alfabetizar, representa un verdadero probl e;:;a. 

Del alfabetiza.dar podemos decir que, es· el responsable de 

enseñar a los adultos a leer y a escribir, aunque frecuenteme.!2 

te, apoya al organizador en la localizac:i,.'ón e incorporación -

de analfabetas. 

Para poder ejercer dicha función, el alfabetizador recibe 

la capacitación para manejar el método de alfabetiiaci6n que. -

actualmente se utiliza en el INEA y que a continuaci6n descri-

biremos. 
Método de. Alfabetizaci99 . 

El denÓmin,ado Método .<le la ?-al abro Generadora, tiene sus 

bases· t.éon,:i,.'Cá'.r en .el. Método F'reire de ~Üabet izaci6n; se !H::;J 

en temas. que ·pueden ser d'e inter:iés para los adulto~, así, 'como 

en palabras que son ~amadas de s~ vocabulario, las cuales con-

tienen todas las letras del alfabeto. 



Tal método tambi&n permite que los adultos aprendan desde 

el primer día, aprendan rápido y lo hagan bien, utilicen las -

palabras conocidilS por ellos, r:_~lacionen lo que aprenden con -

sus nec~sid~des, compartan sus experiencias con los demás y re· 

flexionen sobre otros aspectos de su vida. 

El m&todo consta de 14 lecciones, que corresponden a cada 

~na de las siguientes palabras: pala, vacuna, basura, medicina, 

cantina, tra~ajo, guitarra, familia, leche, tortilla, piftata, 

casa, mercado y educaci6n. 

i:-:n cada palabra se consideran la discusión del tema, el -

dprendizaje de la lectura y la escritura, así como también la 

ejercitaci6n y la comprobaci6n del aprendizaje. ~ 

La discusi6n de temas es la base del método, y se ha in-

cluido, debido a que se considera que el diálogo es la forma -

más antigua y com6n de conocer. Esta es la fase en que se in! 

cia el aprendizaje de cada palabra generadora, y en ella se .e~ 

pera que todos los participantes aporten sus opiniones y expe

riencias, reflexionen de manera critica ante su realidad y --

aprendan unos de otros. 

Para la discusión de temas se cuenta con fotografías que 

ilustran las palabras generadoras. 

El aprendizaje de la lectura y la escritura, es la segun

da fase del,método. Con las tres prime~as palabras: pala, va

cuna y basura, primero se aprende a leer y después a escribir; 

con las once restantes, el aprendizaje de la lectura y la es-

cri tura se real i z.a al mismo ti ernpo. 
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Además de las fotografías, se cuenta con una serie de lá-

minas que .contü~:ien irnpr;:sas 2.;i::; ;.ial<.b:--as, las sílaba~; que for 

man las palabras, así como las fam:lias sil~ticas que se des--

prenden de estas palabras. Las vccal'.'c; r1l; Si! :n 1Jestra'.1 en for-

ma aislada, ya que los ad~ltos ~stán ilcos:umbrados al sonido -

de ias, letras no a su nombre ni a su· escritura. Por esto, pa-

ra incorporar una nueva consonante se muestra toda la familia 

silábica, es decir, la cons6nante con cada una de las vocales. 

Conforme avanza el aprendizaje, se presentan varias posi-

bilidades de las familias silábicas que pueden causar cor~:~i---

sión: 

Familias diferentes que suenan igual; 

Una misma familia donde las sílabas se escriben a:te--

rente y el sonido de las vocales es sernejante. 

Ejemplo: 

vacuna las vocales 
va cu na 

va be co ko ni in e 

vi bi ca ka ne en i 

vo bo cu Ku na an o 

va ba ,qui ki no un· u 

vu bu que ke ... nu on a· .. 

. 
L'as sil.abas no siguen én orden de '1as vocales, P<H'a evi --

Lar e~ aprendjzaje mecánico. 

El aprendizaje de la lectura y la escritura. sigue el .p.ro

cedimiento de iniciar con la palabra, despu~s la síl~ba, las·-
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familias silábicas, otras palabras que pueden surgir de la com 

binaci6n de las sílabas, y por 6ltimo los enunciados. Despuis 

en el cuadernillo se ejercitan la lectura y la escritura con -

diversos ejercicios. 

Se ensena a usar la letra manuscrita y la de imprenta si

multáneamente. 

La ejercitación y la comprobación es la tercera fase del 

aprendizaje de cada.palabra generadora, aunque se hace en todo 

momento. 'Dicha fase consiste en que los adultos que integran 

el grupo, practiquen lo que van aprendiendo y lo apliquen. 

Para realizar la ejercitación y la comprobación, los adu! 

tos cuentan con un cuaderno que se les proporciona y un cuader 

nillo de trabajo para cada palabra. 

A través de los ejercicios de los cuadernos de· trabajo se 

comprueban la lectura oral, la lectura de comprensión, la co-~ 

pia, el dictado y la expresión escrita. 

El aprendizaje de las matemáticas se inicia a partir de -. 
la cuarta palabra generadora (medicina) y se continúa en forma 

permanente. 

Se espera que con el conocimiento de las matemáticas, los 

adultos puedan reconocer, ordenar y escribir los números: apli 

carlos para resolver problemas pricticos donde se requiera su-

mar, restar,.multiplicar y dividir. 

El método de enseflanza contiene las siguientes fases: 

Muestra los pasos de cada operación; 
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Presenta los conocimientos en forma gradua~a¡ 

Relaciona el aprendizaje con la vida diaria del adulto; 

Propicia la participación del grupo, y 

Estimula el di~logo, la reflexi6n y el análisis. 

Las matemáticas básicas se dividieron en cuatro unidades, 

y caaa una de éstas en lecciones, y son: 

Unidad Uno 

En esta'unidad se ven los números del uno al nueve, el nú 

mero O, los números del 10 al 19, las decenas y las unidades; 
1 

las decenas del 10 al 90; los númer~s de dos cifras, sumas y -

restas de dos cifras. 

Unidad Dos 

Aquí se ven las centenas del 100 al 900, los números de -

tres cifras, sumas y restas de tres cifras. 

Unidad Tres 

Se ensefta en esta unidad la multiplicación, las tablas de 

multiplicar, operaciones con dos y tres cifras, divisiones en

tre números de una cifra. 

Unidad Cuatro 

Los millares del 1000 al 9000,.los nGmeros de cuatro ci-

fras, sumas y restas con más cifras, multiplicaciones por un -

.número de dos cifras, divisiones entre un número de dos cifras, 

reconocimiento de algunas líneas y formas geométricas, así co-

mo unidades de medida. 
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Para finalizar el curso se procede a la lectura del libro: 

"Un Nuevo Día"; éste libro contiene pequeí'!as lecturas con te--

mas de interés para los adultos, asi como aplicaciones de los 

co~dcimientos adquiridos en escritura y en matemáticas. 

A lo largo del curso se aplican tres exámenes, dos de --

ellos parciales y uno final. 

Materiales utilizados en el Curso: 

Para el alfabetizador, mochila de lona que contiene las -

14 fotagrafías de cada una de.las palabras generadoras, las l~ 

minas con palabras y sílabas impresas, borrador, sacapuntas, -

diccionario, cinta para pegar, manual del alfabetizador, juego 

de 'cuadernos "Paso a Paso", éste paquete contiene los cuadern! 
· .. 

llos de cada una de las palabras y lo~de matemáticas. 

Para el adulto, paquete "Paso a Paso", lápiz, cuaderno ra 

yacio y cuadriculado, libro Un Nuevo Día". 

Acerca del método de alfabetización poco podemos decir, -

ya que pensamos que es un buen método, el cual se apega a téc

nicas que han demostrado ser exitosas en experiencias.como las 

vividas en Brasil y en Nicaragua. 

Pero un buen método de enseñanza no lo es todo, porque de 

quien lo ma~eja dependen en un alto pprcentaje los resultados 

que puedan lograrse¡ nos estamos refiriendo al alfabetizador. 

En Cd. Nezahualcoyotl, los alfabetizadores son, en su may~ 

ría, jóvenes menores de 18 aí'!os, quienes generalmente, acuden 

al Instituto a ofrecer sus servicios como alfabetizadores, más 
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por el interés en la gratificaci6ri que se otorga ($4000.00), -

q~e por realizar una labor socjal. La escolaridad de estos j~ 

venes es de bachillerato o, en ocasiones, de secundaria. 

La selección que se hace de los alfabetizadores no es ri-

gurosa, debido a que no abundan los candidatos a realizar esta 

tarea; ésto -creemos~ es producto de la falta de un programa -

de sensibilización dirigido a crear conciencia en la comunidad 

de la necesidad de participar en esta labor. 

si6n de temas. Esta parte es fundamental para que el aprendi

zaje del adulto se vincule realmente con los intereses y nece

sidades de éste, conduciéndolo hacia una reflexión crítica de 

su realidad. 

Pensamos que el alfabetizador, a pesar de su nivel educa

tivo, desconoce las caµsas que.dan origen a la situación que -

viven tanto los adultos como ellos mismos. Esto nos lo sugie

re el hecho', ele que el alfabetizador rara vez sale del munici-

pio; nació en una situación de marginación, a la que está acos 

tumbrado porque es lo único que ve a su alrededor, y se rebela 

ante ella de diversas formas, pero no puede dejarla. 

Hemos hablado ya de las dos estructuras:. la institucional 

y la comunitaria; el trabajo de ambas está dirigido a alfabeti 

zar u~ número determi\'Jado de personas en ca.da ciclo de alfabe-. 

t:i..zaci6n, con la salvedad, de:que la primera permanece y la se-' .. 
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gunda puede variar de ciclo a ciclo. 

El ciclo de alfabetización consta de tres etapas: la pre

alfabetización, la alfabetización y la post-alfabetización. 

La prealfabetización tiene una duración de 2 meses, en 

los cuales se lleva a cabo la difusión del programa, el reclu

tamiento y la capacitación de los organizadores y los alfabeti 

zadores, la localización de adultos analfabetas y los lagares 

disponibles como centros de alfabetización. En esta etapa se 

organizan los grupos y se distribuyen los materiales. 

La alfabetización se desarrolla en un curso que dura 6 me 

ses. 

La post-alfabetización consiste en brindar a los adultos 

recién alfabetizados, la oportunidad de incorporarse a grupos 

de ejercitación de la lectura y la escritura o a talleres de -

capacitación para el trabajo. 

Es importante mencionar, que estos cursos tienen una dur~ 

ción de un mes respectivamente, y que s610 un porcentaje de -

los adultos recién alfabe~izados se puede incorporar, debido a 

que no existe présupuesto suficiente para que se incorpore el 

100% de ellos. 

En cada ciclo deben cumplirse ciertos criterios de efi--

ciencia. Al coordinador técnico de zona se le asigna una meta 

por cumplir en el.ciclo que vaya a iniciar. Esta meta compre~ 

de una determinada cantidad de adultos localizados, otra de -

adultos incorporados, así como una de adultos alfabetizados; -
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esta Última debe ser el 70% de adultos incorporados. 

Al desarrollar cada una de las tres etapas mencionadas, -

nos tropezamos con muchas dificultades, algunas de las cuales 

ya han sido mencionadas, pero en general, nuestra problemática 

puede dividirse en dos partes: 

1) La que representa el total de analfabetas existentes, 

y los localizados en relación a los que se incorporan. 

2) El porcentaje de adultos que se alfabetizan en rela--

ción con los incorporados. 

La primera parte de nuestra problemática se centra en la 

localización, o sea, la búsqueda de la población analf3beta 3 
, 

quien darle el servicio de alfabetización. Aunque no es el 

problema que se plantea en este estudio, está influyendo de 

forma grave en el m1smo. 

No basta con abrir una oficina y poner una manta que anu~ 

cie que se está alfabetizando para que de inmediato vengan en 

masa, personas decididas a alfabetizarse. No, al contrario, -

hay que buscarl~s de. puerta en puerta, promoviendo el servicio, 

,Y estas acciones requieren de apoyos, no solamente de una ofi

cina con letrero, sino entrar a las comunidades difundiendo 

los servicios, invitando a la gente a que participe no sólo co 

mo alfabetizando, sino también como alfabetizador. Pero ésto 

no se hace; la difusión como programa de apoyo padece de mu---

chas carencias. 

El resultado de la falta de difusión es que la comunidad 
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desconoce el programa, y cuando se le invita personalmente a -

que se integre a las clases de alfabetizaci6n, opone resisten

cia, la cual -pensamos-, es producto de la falta de convenci-

miento y de que no se le ha creado conciencia de la importan-

cia de alfabetizarse. 

Otra de las consecuencias de la poca difusi6n, es la ca-

rencia, como ya dijimos anteriormente, de, suficientes recursos 

humanos que colaboren en el programa con espíritu de solidari

dad, ya que al tomar la alfabetizaci6n como un medio de vida, 

a la menor falla que exista.en los pagos, sobreviene el abando 

no de los grupos. 

Creemos que en Neza se vive en un ambiente de hostilidad, 

donde cada individuo ha sobrevivido con sus propios recursos, 

y en donde la solidaridad difícilmente tiene cabida. Podemos 

citar un ejemplo: cuando se hace promoción para alfabetizar en 

.una colonia, todos los recursos humanos deben obtenerse de la 

colonia misma, ya que, en ocasiones, al introducir alfabetiza

dores de otras colonias se corre el riesgo de que éstos sean -

agredidos. 

Al no contar con suficientes recursos para difundir el -

programa, los alfabetizadores son los que con su palabra como 

único elemento de convencimiento, se lanzan a incorporar a los 

adultos con la consigna de agrupar por lo menos diez, y así re 

cibir su compensación. 

Podría pensarse que la falta de suficientes alfabetizado

res se solucionaría con prestadores de servicio social, ya que 
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el Instituto por decreto posibilita la prestación de éste. Sin 

.embargo, la utilización de tal recurso es limitada, porque es 

difícil recurrir a las escuelas que podrían proporcionar alum-

nos de servicio social, debido a que por ser estatales, mantie 

nen convenios de cooperación con el Gobierno del Estado y com

brome~en a sus alumnos en las campanas de alfabetización que -

el Gobierno del Estado promueve. 

Lo anterior es un problema de carácter político, en el c~ 

da uno de los organismos o instituciones que funcionan en el -

municipio, pretenden alfabetizar por su cuenta para así lleva~ 

se todo el mérito, con lo cual, el resultado es un entorpeci-

miento mutuo de las actividades, así como el perjuicio para la 

comunidad. 

El problema poHtico vuelve a surgir cuando se trata de -

obtener loca.les para utilizarlos como salones. Hasta ah·ora -

únicamente se tiene acceso a las casas de los mismos analfabe-

tas porque,. a pesar (je que existe un decreto que· estipula la -

coordinación con otras instituciones que prestan servicios si

milares, como las escuelas (que en ·la práctica no se da)· •. los 
•· 

inspectores, directores e incluso el conserje, casi siempre --

niegan el acceso a ellas con el argumenio de que las aulas. se 

deterioran por el uio que los adultos les dan. Por lo tanto, 

al estar dando el servicio en las casas -a io·s inconvenientes 
' 

que mencionamos.cuando hablamos de los locales-, se agregan la 
. . 

falta de pizarrón y gises. Por decreto, ~stos materiales debe 

rían salir de la propia comunidad, y así ha sucedido, pero no 

siempre es posible por las condiciones económicas de la misma. 
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Después de la capacitación d los alfabetizadores y de la 

distribuci6n de materiales para organizar los grupos, comienza 

·1a segunda parte de nuestro problema, o sea, el porcentaje de 

adultos que se alfabetizan en relación al que se incorpora. El 

siguiente cuadro nos muestra que más del 50% de los adultos 

que se incorporan no logran la alfabetización. 

CUADRO . RESULTADOS DE LAS CAMPANAS DE ALrABE~IZACION EN NEZA 

TABLA I. RESULTADOS OBTENIDOS EN LOS CICLOS DE 198~ 

CICLO 

V 

VII 

VIII 
JORNADA 

TOTALES 

CICLO 

IV 

CICLO 

n 

REGISTRO SEXÓ TOTAL EMPLEO EVENT. NO TIENE INICIAL H M ALrABET. FIJO 

3596 1 61 1348 1509 145 87 1277 

3853 11 8 1072 1190 54 106 1030 

2732 77 830 907 42 68 797 

9061 286 1133 2219 231 225 1763 

19242 642 5183 5825 472 486 4867 

TABLA II. RESULTADOS OBTENIDOS EN 1983. 

REGISTRO 
INICIAL 

1456 

H 

116 

SEXO TOTAL EMPLEO 
M ALFABET. FIJO EVENT • NO TIENE 

640 756 56 26 658 

TABLA III. RESULTADOS OBTENIDOS EN 1984. 

REGISTRO 
INICIAL 

1234 

H 

93 

SEXO TOTAL EMPLEO 
M ALF' ABET. FIJO EVENT. NO TIENE 

51 o 603 48 16 539 

?UENTE: Archivo de la Coordinación Regional de Cd. Nezahualcoyotl. 



Este resultado que se ha venido sucediendo desde 1982, f! 

cha en que el Instituto comenzó a trabajar en Nezahualcoyotl, 

dio origen al t~abajo que desarrollamos en la segunda parte de 

esta tesis. 

La presente investigación prete~de plantearse la pregunta 

acerca.de los factores que están influyendo para que el porce~. 

taje de adultos referido no logre la alfabetización. 

Ahí se expondrán con suficiente detalle, tanto el proced! 

miento como los resultados obtenidos. 
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CAPITULO II I 

DOS EXPERI~NCIAS EXITOSAS DE ALFABETIZACION: 

CUBA Y NICARAGUA 

1. CUBA, EL AÑO DE 1961. 

Al triunfo de la revoluci6n, existían en Cuba un mill6n -

de personas que no sabían leer y escribir, mayores de 1 O aí'los, 

lo que representaba una cuarta parte de este grupo de edad. El 

analfabetismo en las ciudades alcanzaba al 11% de la población, 

y en el campo alcanzaba la cifra de 41 .7%. 

En 1960, el Primer Ministro Cubano Fidel Castro, compare

ce ante la O.N.U y anuncia al mundo la Campaí'la de Alfabetiza--

ci6n: "El gobierno revolucionario ha construido en ese breve -

período de tiempo, 25 ooo viviendas en las zonas rurales y ur

banas; 50 nuevos pueblos están surgíendo en este momento en -

nuestro país; las fortalezas militares más importantes alber-

gan hoy decenas de miles de estudiantes, y en el pr6~imo año -

nuestro pueblo se propone librar su gran batalla contra el 

analfabetismo, con la meta ambiciosa de enseí'lar a leer y a es-

cribir hasta el Último analfabeto en el pr6ximo año, y con ese 

fin, organizaciones de maestros, de estudiantes, d~ trabajado

res, es deci1·, todo el púeblo, están preparándose para una in

tensa campaf'la y.Cuba será el primer país de América que a la -

vuelta de algunos meses· pueda decir que no tiene un solo anal

fabeto';. 38 

38 "Cuba, territorio libre de analfabetismo", Ed. Ciencias So 
ciales, Cuba 1981, p. 16. 
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La campaña se inició con la consigna: 

"Si en el pueblo están los analfabetos también están los 

alfabetizadores 11 • 

"El que sabe más debe enseñar al que sabe menos". 

Una empresa de tal magnitud, se pensó, debia contar con -

el apoyo de las masas populares, y para ello era preciso que -

participaran, desde la elaboración de planes de trabajo, las di 

ferentes organizaciones. Fue asi como se integraron a esta Co 

mi•sión Nacional de Alfabetización, el Sindicato de Trabajado--. 

res de· la E?,lseflanza, la Central de Trabajadores ,de Cuba Revolu 

ciona.~ia, la Federación de Mujeres Cubanas, la Asociación de -

Jóv~nes Rebeldes, los Comités de Defensa de la Revolución, las 

Federaciones Estudiantiles Universitarias de Cuba, y la Asocia 

ción de Agricultores Pequeflos. 

La Comisión Nacional de Alfabetización organizó el traba

jo a través de cuatro secciones: técnica, de propaganda, de p~ 

blic~~iones y las finanzas, las cuaies op~raron en todo el te

rritorio por medio de los Consejos M_unici pales. 

Pr.evia a la planificación de la campaña, se llevó a cabo 

una investigaci6n para conocer las condiciones de vida; el vo

cabulario, las aptitudes y vocaciones del pueblo cubano. Di-

cha infor~aci6n permitió a la Comisi6n Técnica, elaborar la -

cartilla de alfabetización "Venceremos", misma que se elaboró 

basándose en el método ánalítico sintético. 

Los temas que abordaba la cartiHa eran de índole económi 

ca, social y polític~; importantes para lós momentos que esta-
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ba viviendo el pueblo cubano. El primer tema era la OEA, con 

el cual se aprendían las vocales y se trataba el hecho de que 

Cuba había sido expulsada de este organismo por su política an 

ti-imperialista. 

El segundo tema hablaba del Institutq Nacional de Reforma 

Agraria, muy popular en esos momentos por la Reforma que se e~ 

taba emprendiendo. Los otros temas eran: la cooperativa, la -

tierra, los pescadores cubanos, cada cubano due~o de su casa, 

un pueblo sano en una Cuba libre, Instituto Nacional de la Cu-

ba Turística, las milicias, Cuba no está sola, la Revolución -

gana todas las batallas, el pueblo trabaja, el año de la educa 

~~ón, poesía y alfabeto. De esta cartilla s~ imprimieras un -

.::illón sao mil ejemplares. 

La Comisión Técnica también elaboró el manual "Alfabetice ..,. 

mos", que además de las orientaciones didácticas, ten'ía como -

propósito elevar el nivel político de los alfabetizadores. 

La Sección Técnica tenía una subsección estadística que -

fue la responsable de localizar a los analfabetos, tarea que -

se reconoció como una de. las que mayores problemas.presentó, -

debido a la tendencia de ocultar el analfabetismo. Finalmente, 
/ . 

fueron localizados 979 207 analfabetAs. 

La Sección de Propaganda comenzó a funcionar desde el cen 

so educativo, convenciendo a los analfabetas de la necesidad -

de que se alfabetizaran y, demostrando al pueblo la importan-

cia de la alfabetización. En esta fase fue de gran ayuda la -

A~ociación Nacional de Agricultores Pequeños, quien movilizó a 
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sus integrantes para localizar a los analfabetas, llevando a -

cabo, al inismo tiempo, una labor de convencimiento para con -

los campesinos reacios a alfabetizarse. La Central de Trabaj! 

dores tuvo una amplia participación,. por medi.o de sus comités, -

en la tarea de la difusión del censo. 

La Secci6n de Propaganda utilizó todos los medios de di-

vulgación a su a117anc'e·, como fueron el radio, la telev'':;ión, -

los periódicos y revistas, carteles, volantes, carros alto pa~ 

lantes. Estos medios sir~ieron además para reclutar a los al

fabetizadores. Diariamente se ocupaba una página del peri6Ji

co "Hoy", con la finalidad de popularizar la metodología y fa

cilitar la enseñanza a quienes desearan impartirla. 

Cuando ya estaban funcionando los grupos de alfabetiza--

ción, la Sección de P~o~aganda divulgaba el n6mero de analfab! 

tos que se seguían incorporando, la cantidad que ya se había -

alfabetizado y los que estaban todavía en proceso de alfabeti

zación. 

La incorporación de alfabetizadores, constituyó otro de -

los logros de la campaña. En la inauguración de la Ciudad Es

colar en Santa Clara, Fidel Castro expresaba: "··· hay quienes· 

dicen que en los.sectores más apartados, donde viven muy aisl! 

dos los campesinos, va a ser muy ,difícil la campaña. Y noso-

tros hemos dj cho-';que s.i es n®esar~o pondremos un alfabetiza--

. dor en dada. é'é\?a ~e la-s montañas" Para éso los necesitamos a 

ustedes, si !?>re tl.Ydo 1os est~diantes: eón ustedes vamos a li--

. brar esa batalla, vamós a ~eclutar ~n ejército de cien mil al

fabetizadores entre los .. estudiantes desde trece a~os en adelan 
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te. Y así las clases en todas las Secundarias Básicas y Pre--

universitarios, van a terminar este aílo el 15 de abril. E in-

mediatamente vamos a organizar a todos los j6venes, hembras y 

varones que deseen, y las familias suyas est~n de acuerdo en -

que vayan a alfabetizar; las jovencitas en las ciudades y los 

varones en las montañas". 39 

En respuesta a este llamado asistieron al compromiso con 

el pueblo :. 4º 

120 632 Instructores Populares 

100 000 Brigadistas •tconrado Benítez" 

13 Q16 Ob1'eros "Patria o Muerte" 

34 772 Maestros. 

Los Instructores populares eran alfabetizadores que prov! 

nían de todas las capas de la población, eran amas de casa, -

trabajadores y estudiantes no Íncorporados a la Brigada "Conr~ 

do Benítez" (este útlimo grupo estaba formado por estudiantes, 

y se denominaba así en honor al joven maestro ahorcado por los 

contrarrevolucionarios en enero de 1961 ). La Brigada "Conrado 

Benítez", vestido con uniforme verde olivo, marchó a los luga-

res más remotos del país para alfabetizar, principalmente, al 

campesino. 

La Brigada de ?breros "Patria º·Muerte", estaba form;:ida -

por obreros que voluntariamente interrumpieron su trab;:ijo y se 

internaron tambiin en lugares más alejados; y para no afectar 

39 op. cit., p. 18. 

\40 "La Educación en Cuba, 1973". El Ministerio de Educación, 
La Habana. 1973, p. 30. 
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la producci6n, fueron sustituidos con otros obreros que traba

jaban horas extras. 

El grupQ de maestros actu6, generalmente, como t~cn1cos -

orientadores de las brigadas. 

La Sección de Finanzas recaudó y suministró los fondos de 

la campana; no se tiene conocimiento exacto del costo de ~sta. 

Para sufragar este gasto, se hicieron aportes de ministerios, 

organizaciones políticas y de masas, obreros, campesinos, amas 

de casa, jubilados, pensionados, así como donaciones de sala-

.rios. Se ·realizaron maratones, fiestas, colectas, etc., para 

recabar fondos, tanto de dinero como de materiales escolares. 

Se brindaron facilidades económicas a los.familiares de los -

brigadistas que lo requerían, para poder visitarlos. Cada bri 

gadista recibía úna compensación para sus gastos personales. 

La Sección de Publicaciones fue la encargada de editar la 

cartilla 11 Venceremos", el manual "Alfabeticemos", el libro de 

Aritmética "Producir-Ahorrar;..Organizar", la revista "Arma Nue

va" para los recien alfabetizados. 

La etapa de organización del trabajo consistió además de 

las acciones mencionadas, en preparar la forma para trabajar -

ya en el campo. 

8n un principio, el eje de organización' del trabajo, la 

constituyó el maestro asesor. Se organizaron las Unidades _de 

Alfabetización, y junto al asesór técnico se situó por lo me-

nos un activista político, el cual tenía como función promover 

el entusiasmo dentro de la unidad, así como mantener la rela--
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ci6n alfabetizador-analfabeto, ya q~e la estabilidad es este·

nexo era lo que garantizaba la eficiencia del trabajo. Cada -

Uni~ad de Alfabetizaci6n comprendia aproximadamente 25 alfabe

ti zadores y 50 analfabetos. En general, había un promedio de 

3 adultos por alf abet i zador. 

Previamente a la incorporación de los adultos a los gru-

pos de alfabetización, se hizo un examen inicial para determi

nar el nivel de conocimiento del adulto, así como también se -

examinó de la vista a 130 ooo·analfabetas. Como resultado de 

este examen se entregaron 104 000 anteojos. 

Al llevar a la práctica las labores de alfabetización, -

hubo que enfrentarse a problemas tales como: regiones aparta-

das de difícil acceso, tipos de trabajo que impedían la perma

nencia en un mismo lugar, y para quienes lo desarrollaban se -

dificultaba asistir a la alfabetización (pescadores. marineros. 

ferroviarios, choferes de carretera, etc.). 

En las costas, más del 80% de la población era analfabeta: .• 

por lo que se ubicó a los alfabetizadores donde habi'a agrupa'.:.:.:.. 

dones de pescadores. Los marineros se alfabetizaron en los 

barcos durante las travesías y en los centros organizados en 

los puertos. En la H~bana se organiz6.el Centro Nacional de 

Alfabetización de Pescadores, a donde acudí.an de todo el país 

pescadores que tenían grandes dificultades para alfabetizarse 

.por las condiciones en que vivían. 

También se organ~zaron planes especiales en lepro~arios, 

sanator.ios anti tuberflulosos, y otros centros hospitalarios que 
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por sus características permitieran a los enfermos recibir cla 

ses. 

A los minusválidos físicos y mentales se les incorpor6 a 

las clases, mediante laboratorios especiales, y los que tenían 

mis posibilidades de aprendizaje fueron atendidos por el Insti 

tuto de Psicología Aplicada. 

En la$ prisiones también se organizaron labores de alf abe 

tización,. 

El 2 de septiembre se inauguró el Congreso Nacional de Al 

fabetización, en el que se analizó. con espíritu crítico el de

sarrollo de la CampaHa de Alfabetización, se elaboraron medi-

das tendientes a .as~gurar ei éxito de la misma. 

Como resultado del Congreso, el Estado creó las Avanzadas 

Revolucionarias de Alfabetización, los Campamentos de Acelera

ción y los Grupos Repasadores. 

Las Avanzadas Revolucionarias de Alfabetización fueron in 
;' ,. 

tegradas por trabajadores, familiares de alfabetizadores, diri 

gidos técnicamente por maestros. 

Los Grupos Repasadores, integrados por alfabetizadores -

que recibían un cursillo de entrenamiento, laboraban los fines 

de semana. 

Los Campamentos de Aceleración se concentraban en lugares 

destinados a los alWllnos que recibían las clases en forma in--

tensiva. 

En el mismo Congreso hubo consenso acerca de las tareas -
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que deberían emprenderse para asegurar la alfabetizaci6n de --

los adultos; la primera de ellas, acordaron los congresistas, 

seria ejercer un control para que no fallen los materiales de 

enseflanza, para que las pruebas de valoración del aprendizaje 

se realicen, y evitar que un alfabetizador se entretenga con -

un alumno que ya sabe leer y escribir. 

Dicho control se extendía también para el caso en que re-

ciban noticias y visitas de sus familiares. 

Se pretendía igualmente, vigilar el abastecimiento de las 

brigadas. Hacer un esfuerzo mayór por solucionar el problema 

de la comida y de las medicinas. Se procuraría que los mucha

chos recibieran a tiempo sus cheques de diez pesos, y asimismo, 

tuvieran asistencia política y revolucionaria. 

La vigilancia política, concluye la exposici6n de los con 

gresistas, es fundamental para el mantenimiento del núcleo; el 

avance continuo y creciente del aprendizaje sólo se logrará si 

hay vencimiento·a la resistencia a aprender, que constituye de 

fondo, un problema político. 

A continuaci6n transcribiremos el informe que· sobre los -

resultados de la Campaña de Alfabetización, expresó la Repúbl.!_ 

ca de Cuba a la XII Reunión de la Conferencia General de la -

UNESco. 41 

"La Comisión Nacional de Alfabetización en la que están -

representadas todas las organizaciones revolucionarias y de m~ 

41 "Informe de la República de Cuba a la Conferencia General 
de la UNESC0" 1 1962, Cuba, Ministerio de Educación, la Ha
bana, 1 962, p. 1 6. 
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sas, expresamos lo siguiente: 

Primero: En la información del resultado final de la Cam

paña de Alfabetización, es justo consignar, antes que nada, -

las labores alf abetizadoras realizadas por el glorioso ejérci

to rebelde durante la lucha insurreccional, así como otras pr~ 

movidas en plena etapa revolucionaria en los años 1959 y 1960. 

En dichos empeños previos, resultaron alfabetizados alrededor· 

de 100 000 adultos. 

Segundo: Los datos del censo de analfabetos realizado en 

el presente .año, como efecto de la movilización de las fuerzas 

populares en todas las zonas urbanas y rurales del territorio 

nacional, arrojaron la cifra de 979 207 analfabetos adultos. 

Tercero: Han sido alfabetizados en el "Año de la Educa--

ción11, 707 212 adultos. 

Cuarto: Considerando, de acuerdo con los informes de la -

Junta Central de Planificación, que la población de Cuba era -

en 1961 de 6 933 253 habitantes, y teniendo en cuenta que no -

alcanzaron la alfabetización por diversas razones 271 955 per

sonas, el índice del analfabetismo en Cuba queda reducido al -

3.9% de su población total, lo que sitúa al país entre el gru

po de naciones de más bajo índice de analfabetismo, tales como 

.• la Unión Soviética, Checoslovaquia, Suiza, Francia, Inglaterra, 

Japón. 

Quinto: Dentro de ese 3.9% de la población analfabeta, h~ 

que descontar 25 000 haitianos residentes de las zonas agríco

las en la provincia de Oriente y CamagUey que, por no dominar 
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el idioma español, son inalfabetizables, asi como los impedi-

dos físicos y mentales, y a las personas de ertad avanzada, por 

lo que la Campaña ha resultado un éxito rotundo. 

Séptimo: Ha sido factor deicisivo de este logro revolucio 

nario, la poderosa fuerza alfabetizadora constituida por-----

121 000 alfabetizadores populares, los 100 brigadistas "Conra

do Benítez", 15 000 brigadistas "Patria o Muerte", y 35 000 Ma 

estros que se dedicaron con fervor revolucionario a cumplir la 

promesa hecha por nuestro líder Fidel Castro en la O.N.U., de 

liquidar el analfabetismo en un año. 

Octavo: La Campaña de Alfabetización ha tenido éxito por

que el impulso de la Revolución la ha desarrollado y orientado. 

La estrecha coordinación y unidad de las organizaciones revol~ 

cionarias y de masas ha sido factor determinante para este --

triunfo. El ambiente popular y el estímulo de todos los secto 

res trabajadores, han permitido alcanzar estos resultados. La 

revolución despertó el poderoso movimiento de masas que la al~ 

fabetización desencadenó". 

El informe anterior también fue leído el 22 de diciembre 

de 1961 por el Ministro de Educación, ante la multitud que se 

habia dado cita en la Plaza cívica "José Martí", para presen-

ciar el desfile de las Brigadas Alfabetizadoras. Al finalizar 

· el discurso se izó la bandera de "Territorio Libre de Analfabe 

tismo". 

Dentro de los planes del gobierno no !;?Staba sólo .el hecho 

de lograr la alfabetizaci6n. Para seguir,adelante con las ma-
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sas alfabetizadas en el campo y en la ciudad, se crearon en --

enero de 1962 las aulas de Seguimiento, de Superación Obrera y 

del Mínimo Técnico. 

Se organizó un curso de Seguimiento para los alfabetiza--

dos y para los adultos que tenían el primero y el segundo año 

de primaria, con el propósito de elevarlos al tercero. 

La Superación Obrera tenía por objetivo elevar el nivel -

cultural de los adultos que no rebasaron el tercer grado, para 

que cubrieran hasta el sexto. 

El Mínimo Técnico estaba orientado a formar a los obreros 

calificados y técnicos para elevar la productividad, el mejor~ 

miento de la calidad de la producción y la reducción de costos 

en las industrias. 

Estos cursos empezaron a funcionar inmediatamente· después 

del término de id campafia, con maestros voluntarios preparados 
'" pedag6gicamente. Los cursos se desarrollaron en tres calenda-

rios, fuera de las cosechas y de la zafra azucarera, tratando 

de armonizar la educaci6n y la producción. 

Se organizaron cursos dirigidos exclusivamente a campesi

nos, en los cuales se veían temas como: suelos y fertilizantes, 

~~uxiliar de veterinaria, floricultura, inseminaci6n artificial. 

Con el prop6sito de impulsar la postalfabetización, tres 

de los programas del radio se dedicaron a la alfabe1tización, -. . 
dos diarios y uno a la semana. Los periódicos nacionaies y -

provinciales tenían secciones de ejercicios para los alumnos -
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en ,época de exámenes. Algunas revistas de distribución nacio

nal tenían secciones fijas para neolectores. 

El Ministro de Educación publicaba la revista "El Placer 

de Leer", dirigida a los recién alfabetizados, con un tiraje -

de 50 000 ejemplares. Fueron creadas 600 bibliotecas para los 

mismos fines. 

El impulso en los períodos de inscripción, así como la -

asistencia a las clases, se realizaba por los sindicatos, las 

organizaciones juveniles, campesinas, de mujeres, los cuales -

ayudaban en ésto al Consejo de Escuelas. 

Se distribuía gratuitamente el libro "Lectura Campesina", 

pequefta enciclopedia de temas como la agricultura, la revolu-~ 

ción, así como temas históricos y geográficos. 

Hoy en día se sigue luchando contra el analfabetismo resi 

dual. 

La educación especial de la mujer campesina también fue -

desarrollada dentro del programa de educación para adultos; la 

escuela "Ana Betancourt" de la Habana, sirvió para aumentar el 

número de mujeres en el sistema educativo. Las mujeres campe

sinas jóvenes fueron· llevadas a esas escuelas, procedentes de 

las regiones ~ontaftosas de oriente y de la provincia de las Vi 

llas, dond~ prácticamente no existían escuelas primarias ni se 

cundarias. El objeto de la escuela era entrenarlas y enviar-

las nuevamente a su región de origen, para que transmitieran -

las destrezas que habían.aprendido. Cerca de 10 000 mujeres· 

ingresaron a.la escuela en los tres primeros aftos; para 1966 -
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el entrenamiento se expandi6 para incluir educación secunda--

ria11. 42 

Después de revisar el desarrollo de la Campaíla de Alfabe

tización Cubana, pensamos que los resultados obtenidos se de-

bieron a que ésta fue lle~ada a cabo en un clima propicio, pr~ 

dueto de la transformación de la.est'ructura de la sociedad y -

de las condiciones de vida, así como las expectativas de los'

cubanos, como producto de la revolución. 

En ese clima de cambio, no fue difícil para los dirigen-

tes cubanos movilizar a las masas que, al igual que abrazaron 

la revolución, acogieron otros proyectos como el de la alfabe

tización. 

La alfabetización en Cuba se dió como un elemento más de 
1 

todo proyecto político de cambio, por lo que fue acogida por ~ 

las masas que hicieron suyo el proyecto, astliliéndolo como una 

tarea nacional en la que se conjugaron la voluntad y la deci-

si6n del pueblo con la del Estado; este último veía en la alf~ 
-. 

betizaci6n una herramienta que daría posibilidades al pueblo - . 

de incorporarse a la esfera productiva, la cual habla sido ~r~ 

vemente afectada con el bloqueo económico-que sufrió Cuba des

pués de la Revolución. 

Esa .unión de voluntades del pueblo y del Estado, generó -

una gran dinámick soci~l que actuó como una fuerza impulsora -

para lÓgrar los objetivos, porque "cuando un país está vivien:.. 

42 Carnoy, M. y Whertheim J. "Cuba, Cambio Económico y Refor 
ma Educativa". Ed. Nueva Imagen, p. 84 •. 
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do una situación revolucionaria, tanto los iletrados como los 

letrados, sienten y viven el impacto de que algo nuevo está -

ocurriendo en el pais y, de conformidad con su grado de con--

c:enci~, sienten que ha llegado el momento de que ellos parti

cipen en una obra Je construcción colectiva corno es la de crrer 

una nueva sociedad, un nuevo estilo ele vida basado en un orden 

más justo, más humano y más solidad.0 11
•
43 Y como resultado de 

isto, se logr6 la movilización del pueblo entero para partici-

'par tanto como ~lfabetizando~ como alfabetizadores, y asi lo-

grar la tasa de analfabetismo más baja de América Latina. 

La unión que pudo lograrse entre alfabetizador-alfabeti-

zando, fue el resultado del objetivo común y de la convivencia. 

Dora Alonso en su libro "Cuba el Afta 61'', describe esta situa

ci6n diciendo que .los jóvenes alfabetizadores, además de ense

fiar, ayudaban en las tareas diarias del campesino, araban la -

tierra, construían una casa, en fin, compartían las tareas con 

quienes les daban techo y comida y una respuesta favorable a -

sus esfuerzos de alfabetizar. La autora se pregunta qué sería 

de esos jóvenes después de tal experiencia. Al paso del tiem

po se ha podido comprobar que los que alguna vez fueron alfabe 

tizadores, hoy participan en tareas como entrenadores de maes

tros o responsables de proyectos e<lucativos, lo cual muestra -

que la alfabetizaci6n sólo fue el primer paso de una obra edu

cativa que continúa. 

La prueba de que lo anteriormente expuesto ha tenido los 

frutos esperados, la tenemos en el recién ptorgado premio UNES 

43 Picón, ~p. cit., p. 225. 
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CO 1982, a la Central de Trabajadores de Cuba, por haber orga

nizado programas que han permitido a medio millón de trabajad~ 

res alcanzar el 60. grado de primaria, y por su e~~iritu de --

iniciativa y de innovación en la formulación de programas acce 

sibles a grupos difíciles de atender, como conductores de ca-

mióh y pescadores, asi como por su ~jemplo de solidaridad al -

haber servido como asesores voluntarios. 

Este hecho pone de manifiesto otro elemento que influyó -

en los logros de la campafta, la continuidad que le fue dada a 

la educación de los adultos, así como la oportu~idad para se-

guir avanzando y no quedarse únicamente en la adquisición de -

la lectura y la escritura. 

Es por las razones antes expuestas, por lo que estamos en 

desacuerdo con Garnoy y Whertheim quienes, en su libro citado, 

expresan que los logros de la campaña fueron limitados, porque 

oficialmente, sólo se pretendía que los recién alfabetizados -

adquirieran un dominio rudimentario de la lectura y la escrit~ 

ra; y, en términos generales, se había reconocido (no citan la 

fuente} ,que dicho nivel de dominio era demasiado bajo para te

ner una aplicación práctica o inmediata con el trabajo y en el 

hogar. 44 

Es cierto que el objetivo de la campaña que el gobierno -

proclamó, fue acabar con el analfabetismo en un año, pero tam

bién es verdad que inmediatamente después de la campa~a. come~ 

zaron los cursos para elevar el nivel educativo al 3er. grado. 

44 Carnoy, M. y Whertheim J., op, cit., p. 80. 
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Otro hecho que no puede negarse, es que ninyuna campafta de al

fabeti.;:..;ci.ón en ningún lugar del mundo, pretende que los r•eciÉn 

alfabet1L:ados terminen con un nivel de escuela primaria; éxi-

gir ésto es desconocer que el aprendizaje sigue un proceso gr~ 

dual. 

Citado por los mismos autores, Fagen comenta que, cuando 

se evalúan los cestos, tanto directos como indirectos de orga

nización, de la capacitación y la paga de los que participaron 

en la campafla, contra los resultados tangibles, es fácil con-

cluir que la campaña dista mucho de ser el estruendoso éxito -

que la revolución proclamó. 

Ante tales aseveraciones, queremos recordar que nunca se 

dijo que la alfabetización de casi un millón de cubanos sería 

una empresa fácil o sin mayores costos, al contrario, siempre 

se planteó como un esfuerzo que tendría que hacer todo el pue

blo¡ además a Fagen se le olvidó contar entre los costos a los 

alfabetizadores que perdieron la vida en la tarea. 

Sin embargo, en algo coincidimos con dicho autor, y es en 

el hecho de que la.Carnpaila de Alfabe.tización logró cambiar la 

política educativa del. país, al hacer que todos los cubanos -

sin· importar· clase social, la edad y el. lugar de residencia, -

se unieran para aprender unos de otros. 

Además~ es evidente que los sectores más pobres de la po

blación recibieron la oportunidad de educarse,· y así poder pa~. 

ticipar en e.l proceso soci'oeconómico y poli tico que se estaba 

gestando .. 
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La campana también cumplió un doble prop6sito: alfabeti-

. zar a la gran mayoría de la población cubana analfabeta, y --

hacerle llegar a través de los contenidos educativos, el mensa 

'j~ de la revolución. 

Por Último, esa estrategia de llevar a los sectores más -

educados y ponerlos en contacto con los más desfavorecidos por 

el régimen anterior a la revolución, dió origen a una nueva p~ 

lítica educativa que tiene sus bases en el supuesto de romper 

la barrera entre lo urbano y lo rural, entre el trabijo manual 

y el trabajo intelectual. 
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2, LA CRUZADA NACIONAI, DE ALFABETIZACION NJ CARAGUENSE 

Pocos pueblos en el transcurso de su historia reciente 

habrán sobrellevado tantos padecimientos físicos y morales, y 

sufrido tantos <lrtños materiales como el pueblo de Nicaragua. 

A la gran pobreza de la mayoría de los habitan tes se suma 

ron los desastres provocados por el terremoto de 1972, y las -

destrucciones sufridas por la lucha de liberación; sus rique-

zas fueron saqueadas, sus recursos destruidos, sus ciudades y 

sus pueblos gravemente dafiados. 

Ante tal panorama, la alfabet1zación del país figura como 

un objetivo central porque el analfabetismo se interpone como 

un obstáculo fundamental a la participación consciente de to-

dos los ciudadanos en la obra de reconstruccion nacional. De 

tal maner~ se expresó el Secretario General de la UNESCO en el 

mensaje dirig:i.do a los países integrántes del organismo para -

solicitar su solidaridad con el pueblo de Nicaragua en la Cru

zada de Alfabetización. 

A la problemática que caracterxi.zaba la situación de Nic~ 

ragua en los momentos en que se iba a emprender la cruzada, se 

agregaba una de las cifras más altas de analfabetismo en Améri 

ca Latina. 

La erradicación del analfabetismo era.un proyec~o presen

te -desde sus inicios- en la lucha sandinista, porque la alfa

betización y la expansión del sistema educativo garantizaban -

la fuerza de trabajo adecuada al proyecto de reconstrucción na 

cional, por ello es que la alfabetización significaba para el 
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FSLN dar a las masas populares los primeros instrumentos para 

la toma de conciencia de la realidad explotadora, y la ·1ucha 

por su liberaci6n. 

Este tipo de Cruzada Nacional de Alfabetización no es un 

hecho pedagógico con implicaciones politicas, sino un hecho p~ 

lítico con implicaciones pedagógicas; así opinó Paulo Freire -

cuando estuvo en Nicaragua para asesorar al equipo de alfabeti 

zación en el método que se utilizaría en la Cruzada. Por lo -

tanto, la alfabetización figura como u110 de los muchos objeti

vos planteados y que se expresan de la manera siguiente: 

a) Eliminar al analfabetismo; 

b) Sentar las bases para una educación de adultos; 

c) Estimular la integración y el entendimiento entre los 

nicaragUenscs de diferentes clases y orígenes; 

d) Hacer de la alfabetización un proceso de concientiza

ción-poli tización; 

e) Fomentar las actividades y habilidades relacionadas -

con la creatividad, la producción, la cooperación, la 

disciplina y el pensamiento analítico¡ 

f) Fortalecer los canales de participación económ1ca y -

polÍ tica, y 

g) Promover programas de salud. 

Como podemos observar, los objetivos de la Cruzada no se 

refieren a lo exclusivamente educativo, sino que aluden a as--
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pectes so~iales; a diferencia de los que plantea la Ley Nacio-

nal para la Educación de Adultos o los objetivos del Programa 

Nacional de Alfabetización de nuestro pais, los cuales hacen -

una ligera referencia dl· desarrollo social que el alfabetizan

do puede lograr con el programa ~eferído, pero siempre guarda~ 

do cierta ambigüedad. 

La difere~cia entre unos y otros objetivos, radica, desde 

luego, en el marco hist6rico-social en el que ambos programas 

de alfabetización son puestos en marcha. 

Existe una relació'n entre los objetivos de la Cruzada y -

los planteamientos políticos del gobierno, como dijo 1 el Primer 

Ministro de Educación: "si la revolución sandinista aboga por 

un cambio de nuestras estructuras para hacer de Nicaragua una 

sociedad más.justa e igualitaria, naturalmente, los objetivos 

de la educa~ión tienen que responder a aquellos objetivos". 45 

Para el logro de las metas de la Cruzada, se tomaron di-

versas medidas. El equipo técnico responsable de la Cruzada -

estuvo asesorado por enviados de la UNESCO que, como ya se di

jo, fueron Paulo Freire, Raúl Ferrer director de la carnpa~a --

realizada en Cuba, y una francesa experta en censos. Asimi~mo, 

el mencionado equipo viajó a Cuba para documentarse en el Mu-

seo de la alfabetización, acerca de los pormenores de la camp~ . 
fia efectuada en ese país en el afio de 1961. 

De la misma manera se revisaron las experiencias en mate-

~5 "Nicaragua Triunfa en la Alfabetización". La Cru¡:ada Na ... -
cional de Alfabetización. Ministerio de Educación, Nicara 
gua, 1982, p. 47, · 
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ria de alfabetización de Colombia, Guinea Bissau, Per6 y Santo 

Tomé. 

También se contó con la asesoría de expertos pertenecien-

tes a la OEA, CREFAL y al CELADE. 

En cuanto a medidas de organización, se. pens6 que la par

ticipación de las masas sería a dos niveles; intervendrían se~ 

tores no productivos de la población, como son los estudiantes, 

en condiciones de total voluntariado; el otro sector lo inte--
' 

grarían las organizaciones populares y obreras, pensando en -

que la participación de estos 6ltimos jamás interferiría con -

sus labores productivas. Además de que la Cruzada no entorpe-

cería el proceso productivo, al cbntrario, constituiría una 

fuente de trabajo, ya que se propuso usar materias primas y ma 

no de obra nicaragüense para todo material y equipo de alfabe-

tización. 

El principio de la Cruzada de Alfabetizaci6n fue semejan

te al de la Campaña de Alfabetización' de Cuba: "sería el pue-

blo quien alfabetizara al pueblo". 

CoQ respecto a la organización de la Cruzada, se formó --

una Comisión Nacional de Alfabetización, presidida por el Mi-

nistro de Educación; dicha Comisión contó con la participación 

de 18 organizaciones: la Dirección Nacional del rSLN, el Ejér

cito Popular Sandinista, la Asociación de ~rabajadores del Ca~ 

po, la Confederación Sandinista de Trabajadores, la Juventud -

Sandinista, la Asociación de Mujeres Nicaragüenses, la Asocia

ción Nacional de Educadores de Nicaragua, los Ministerios de -
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Educaci6n, Bienestar Social, Salud, Trabajo, Planificación, -

Transporte, las Escuelas Radiof6nicas, la Unión de Periodistas 

Nic~ragUenses, la Jerarquía de la Iglesia Cat6lica, la Federa

ci6n de Educadores Católicos de Nicaragua y otras m5s. 

La participaci6n de estas organizaciones, pone de mani--

fiesto el car,cter prioritario que se le dió a la alfabetiza-

ción, ya que no fue únicamente el gobierno quien se responsabi 
\ 

lizó de la misma, sino todas las instancias que podían dar ap~ 

yo. 

La Comisión fue la instancia máxima de la Cruzada; ella -

decidía los lineamientos a seguir, y se reproducía a nivel de-

partamental y municipal. 

El método diseftado para esta cruzada se inspiró en los -

postulados del método Freire, pero con las peculiaridades de ~ 

la situación nicaragUense. 

El Cuaderno de Alfabetización contenía 23 ternas ligados -

al proceso revolucionario y a los puntos principales del pro-

grama del GobiArno de Reconstrucción. 

El primer tema estaba dedicado al máximo héroe de Nicara

gua: Augusto César Sandino·; el segundo hablaba del líder revo

lucionario Carlos Fonseca; otros temas eran la vivienda, la sa 

lud, la política internacional. Cada temá se presentaba acorn

paftado de una fotografía, y la imagen que en ella aparecia se! 

via para que el alfabetizador promoviera un di§logo alrededor 

del tema que en ella se represí.mtal>a. 
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El siguiente paso del método era el de síntesis, de la -

cual se extraía una oración que condensaba algunos de los ele

mentos fundamentales del contenido del tema; por eje~plo, de -

la primera lección se extraía la frase "Sandino Guía de la Re

voluci6nn, en estas palabras están contenidas las cinco vaca-

les que se veían desde la primera lecci6n. En las siguientes 

lecciones la palabra se dividía en sílabas, ejemplo: Fonseca: 

se, sa, su, si, so. 

El aprendizaje se llevaba a cabo a través de ejercicios -

de reconocimiento de las sílabas como unidades fonéticas. Si

multáneamente, se enseñaba la escritura de las mismas. 

Se preparó un cuaderno para el aprendizaje de las opera-

cienes aritméticas elementales, así como un manual del alfabe

tizador, en donde se desarrollaron a fondo los temas que lleva 

ban el mensaje político y la asesoría pedagógica. 

Al mismo tiempo que se definia el m&todo y se elaboraba -

el contenido programático, se comenz6 a organizar el Censo Na

cional de Alfabetización, cuya meta era censar toda la pobla-

ci6n nicaragüense mayor de 10 a~os, con el propósito de detec

tar analfabetos, alfabetizadores y locales disponibles. 

Dicho Censo fue organizado por el Instituto Nacional de 

,_Estadística y Censos de Nicaragua, pero los encuestadores fue

ron extraídos de las organizaciones populares, que lo llevaron 

a cabo en dos semanas. 

El punto anterior nos hace reflexionar acerca de la dife

rencia que puede existir entre organizar un censo nacional pa-
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r~ detectar anaJfabetas como es el caso de Nicaragua, ·y el he

cho de que sea el alfabetizador quien busque de casa en casa a 

quienes alf~t0tizar, como sucede en el caso de Cd. Neza. Lo~ 

resultados de la Cruzada hablarAn por sí sol~s de estas dife-

rencias. 

El producto del trabajo mencionado arrojó una tasa de· 50% 

de analfabetas dentro de la poblaci6n mayor de 10 afias. El --

21% del total de éstos, estaba integrado por la población in~

fantil entre 10-14 aftos. 81 censo también mostró que había 

una proporción de un alfabetizador disponible por cada tres 

analfabetas. 

Al revisar la magnitud de la tarea que el pueblo nicara-

güense tenia ante sí, nos explicamos el por qué de la organiz~ 

ción que se tuvo que hacer del contingente de alfabetizadores. 

Recordemos que esa tarea no·era sólo alfabetizar, sino --

'que, además de los objetivos mencionados, había otros proyec-

tos que los alfabetizadores y los asistentes técnicos debían -

llevar a cabo en su tiempo.libre. Estos proyectos incluían r~ 

colectar especímenes de flora y fauna de todo el país, recoger 

informaci6n de las características ocupacionales de cada re--

gión y de su nivel de comercialización, recopilar poemas popu

lares, aforismos y canciones, explorar en busca de posibles -

ruinas arqueológicas, documentar relatos orales de la revolu-

ción, encargarse de proyectos sanitarios, y llevar un registro 

del avance de los estudiantes. 

Creemos que el prop6sito de las tareas mencionadas, obede 
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cía a la búsqueda de una nueva identidad nacional, necesaria -

para construir un nuevo gobierno. 

El grupo de alfabetizadores se constituyó de dos faccio-

nes, una de las cuales fue el llamado "ejército popular de al

fabetización", el cual estaba integrado por j6venes volunta--

rios que fueron enviados al campo, y a quienes se les conocía 

tambi6n porª~os brigadistas". 

Cada brigada estaba asignada a uno de los seis frentes -

geográficos que correspondieron a los frentes militares de la 

revolución. y estaban formadas por columnas, cada una de las -

cuales tenía ciento veinte brigadistas; a su vez, cada columna 

se dividía en cuatro escuadras, y todas ellas tenían entre uno 

· y cuatro auxiliares técnicos que ayudaban a los alfabrtizado-

res. Generalmente, cada escuadra estaba integrada por persa-

nas del mismo sexo y edad. 

La otra facción estaba formada por los ·alfabetizadores p~ 

pulares, entre los que se encontraban amas de casa, obreros, -

empleados del Estado, quienes por no poder desplazarse al cam

po, alfabetizaban después de sus labores diarias. 

Debido a que los brigadistas fueron enviados a lugares a 

menudo incomunicados y ·carentes de servicios médicos, recibie

ron entrenamiento especial; toJos fueron provistos de equipos 

de primeros auxilios y se les dió capacitación especial de me

dicina preventiva, salud y servicios sanitarios. Se estable-

ció un extenso sistema de radio comunicación, con objeto de 

evitar peligros para los alfabetizadores más j6venes. 
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.:;·, grupo de alfabetizadores vol.un tarios provenientes 

rlr· p<rí ses como Espaf'la, Perú, Costa Rica, Cuba y otros más. 

Con respecto a la capacitación de los alfabetizadores, p~ 

ra garantizar la participación de más de 180 000 j6venes, se -

utilizó una capacitación en cascada: 80 maestros pusieron a -

prueba el método de trabajo en el campo; ellos y los campesi-

nos que habían sido sus alumnos trabajaron juntos en el diseno 

del programa de trabajo definitivo. Los primeros 80 maestros 

entrenaron a 560 más; éstos 640 entrenaron a otros 7 000 y, f! 
nalmente, este 6ltimo grupo entrenó a 100 000 alfabetizadores. 

No sólo la capacitación de tal cantidad de alfabetizado-

res representaba una tarea de magnitudes impresionantes; el -

financianiento de la campafta representó otro reto, ya que se -

necesitaban uniformes, cuadernos, mochilas, linternas, lápices 

y muchas cosas más. La solidaridad internacional no se hizo -

esperar, tanto.de organismos como de algunos paises. Se desta 

c6 el apoyo brindado por la UNESCO, Suecia, Holanda, Iraq y el 

Consejo Mundial de Iglesias. El costo de la campatla se estim6 

en 20 millones de dólares, de los cuales la mitad fueron apor

tes del exterior. Suecia donó 50 ooo linternas para los brig~ 

distas que tuvieron que enseñar en las zonas donde no había -

electricidad. Los otros 10 millones de dólares se reunieron -

dentro del pais. Los trabajadores donarop un dia de salario -

al mes para la campafta. 

Pero no sólo la escasez de fondos fue un obs táculc l"d: 

la campaffa, sino que a ista se agreg6 el hecho de que l~ ¡1¡ ·-

rra había inutilizado gran parte deJ sisti::rna de trnnsi"-; · '- : ----
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del país, por lo que se elaboraron nuevos métodos para mantener 

la comunicaci6n con las regiones más aisladas y para trasladar 

a miles de voluntarios a los lugares más apartados, de tal ma

nera que pudiera distribuirse la enorme cantidad de material -

requerido. En el mes de mayo comenzaron las lluvias y muchos 

voluntarios quedaron incomunicados. 

A los problemas geográficos se SUffiiH'On los dr:· í n:1<Jlí3 rc.11_ 
tica. Las bandas contrarrevolucionarias atemorizaron a muchos 

alfabetizado.res y a sus familias, y mataron a otros. 

Otra sitüación que se dió fv:- 1 f,11ta de participación -

de muchos sectores de la población que, o bien l~~ faltó inte-

ris o manifestaron una franca oposición a la campaíla, tal fue 

el caso de alguna gente de la clase :nedia ') del sector indus--

trial como Alfonso r~o!)elo, r:mpce::<H'io y exmic ·:·,ro de la junta 

de reconstrucci6n, quien cnjuici6 la camp~na argumentando que 

no se intentaba alfabetizar, sino propagar el comunismo a tra

vés de ella; sus comentarios fueron ampliamente difundidos por 

el gobierno estadounidense. Quejas similares fueron expresa-

das por un~ reportera de la Radio Difusión Nacional, quien --

afirm6 que términos como revoluci6n nada tenían que hacer, da-. 

da su dificultad en el texto de alfabetización. Richards, en 

su artículo la Reconstrucci6n NicaragUense y la Campafta de Al

fabetización, opina que'tales objeciones no se ajustaban a la 

realidad, ya que los textos de alfabetización eran altamente -

nacion~listas y no contenían referencias a tos personajes del 

cornunLrno inu~rnacional como Marx o Lenin, sino más bien,, su -

r:on~·~n'.·!·:i sirn.ilar a un libro de civismo o historia!i46 Naso---
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tro~ estamos de acuerdo con Richards, porque cuando revisamos 

0, citado manual, Jo que se destaca es el mensaje de que las! 

tu<'lciÓ;~ ni ec:r¡~c;ii0ns0 era producto de la dicatadura somocista, 

y hace tarubién un llamado a travós de muchas de sus lecciones 

a luchar por la reconstrucción del país; por Último, en una na 

ci6n que había estado varios anos en guerra, la palabra revolu 

ci6n formaba parte de la existencia misma. 

El mismo Richards cita un artículo aparecido en el Washil~ 

ton Post, firmado por Christopher Dickens, el cual destaca que 

"aquellos que estaban aprendiendo a leer estaban menos intere

sados en el contenido político de lo que leían que en el hecho 

de que podían hacerlo 11
•
47 

La oposición más fuerte vino del sector comercial y de la 

clase media, la cual estaba en desacuerdo de que sus hijos fu~ 

sen a la montaña a alfabetizar. Para dar una idea de quiénes 

configuraban el grupo de alfabetizadores, queremos citar un p~ 

saje escrito en su "diario" por un cura que participó como al-

fabetizador: "El ambiente del grupo de alfabetizaécre,,, ;nu:::ha-

chos entre los catorce y les diecisiete anos, es de lo ~~s va-

riado; unos vjnieron impulsados por una clara conciencia poli-

tica que los llevó a comprometerse con sus compatriotas menos 

favorecidos, algunos sienten que cumplen una obligaci6n inelu~ 

dible con su patria o su familia, y otros, los menos, han ven! 

do porque así podían aprobar la materia que dejaron aplazada ... 

46 Richards, C. "La Reconstrucción NicaragUense y la Campai'la 
de Alfabetización" o Ensayo de la Educaci6n de Adultos en 
Am6r:.ca Latina. C.E.F., México, 1982, P~ 585. 

47 Ibi<lem, p. 5íl6. 
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Me impresiona la forma en que algunos han venido pertrechados; 

uno ele estos muchachos parece haber creído que ve ni a a pel(•ar 

con el cocodrilo que en todas las películas quirrc ~omPrse a -

' t~rz~n, otro tenia la pinta de tienda ambulante de jmplementon 

boy scout.,. es un indice de la ignorancia de la situ~ci6n --

rc>.:il en que viven los campesinos 11
•
48 

Sin embargo, no toda la población compartía ese tE·!l~c.1' que 

se dejaba sentir sobre todo en la clase media. "¿Ve ud. esa --

cruz allí en la mitad de la calle?", le dijo a Richards en una 

entrevista, una madre cuyo hijo estaba alfabetizando en las --

montaHas, "allí está enterrado mi hijo asesinado por la guar--

dia nacional, ¿c6mo impedirle a mi otro hijo que se hiciera -

brigadista?". 49 

El 21 de agosto los brigad!stas regresaron del c3mp~ y --

fueron recibidos como héroes. El ana1fabct.1smo había si<!u re--

ducido del 50% al 12% en menos de seis meses; 406 054 aprendie-

A pcs.=:.r de que los resulta.Jos no fueron o~itf:r.i dos Jl 100~{, 

hubo reco~o~!~iento mundial por estos logros. La UNESCO otor-

g6 a Nicaragua los premios Nadezhdak Krupskaya 1980 y el Pre--

mio Nassin Habin por el ~xjto obtenido. 

SohN! la continuidad en la educac i.ón de Lis p0r'.;nr..1s que 

se i1ll'.ih·~·~izélron, el Mini:,terio de Educación ha to;n¡1d<) nlgunos 

IJ L ¡:, ; rl •. '.11. , ~' • 3 íJ O • 
tj '.~· J i.: ! :,; . t ; ) • ~) ·~', {~ 
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mc .. J:i das. Mue lino; hri <:¡<id i stas perm.=inecieron voluntariamP.nte en 

las montanas µara tratar de establecer una educaci6n formal. -

La gente que no se alfabetiz6, sigui6 contando ~on la ayuda de 

los alfabetizadores hasta lograrlo. Los peri6dicos seguían 

editando suplementos especiales para los recién alfabetizados. 

El Ministerio de E:duc.~ación publica tia el 11 19 de julio", revista 

diseílada para lograr el aprendizaje de los reci~n alfabetiza--

dos. Su distribución era gratuita. 

Se construyeron caminos y se r<~stauraron escuelas semide-

rru'.das por la guerra, y se edificaron nuevas en donde antes -

~o habla nada. Se organizaron escuelas ticnicas especiales P! 

ra la capacitaci6n de trabajadores agricolas. 

Nicaragua recibió en 1982 otro premio de la UNESCO por la 

labor desarrolleda eni la educación de adultos. 
$ 

Por todas las dificultades a las que tuvo que enfrentarse 

la Cruzada Nacional Nicaragilense, no puede escatimarse el rec~ 

nocimiento al esfuerzo :--c:aL;:;¡do ¡;or '21 pu."blo y por el gobieE_ 

r:n el año de 19(;"; ambas han de:-r.ost;r¿¡do la importancia de la -

participación del pui:blo entero en una tarea de al.canee nacio

nal como lo fue la alfabetización, aunque ~sta se dió en los -

p:! í !~es en un momento de cambio sor.ial, el cual no operó de fo!: 

ma similar, debido a las distintas condiciones sociales, econó 

mic~s y políticas que prevalecían en dichos países. 

l,as condiciom~s 8d:.icr1tiv«s '.211r.b1_,;;-, r.riln diferentes en e::;-
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tos dos pueblos, ya que el índice de analf¡:¡betismo nicaragUen-

se era el doble del que existía en Cuba; además en la isla no 

surgi6 tanta oposici6n a la CampaHa como la manifestada por d! 

versos sectores de la población en Nicaragua. Aún las propias 

características del territorio nicaragUense, influyeron de fo_!: 

ma negativa. Por último, el ambiente que rodeaba a la revolu~ 

ci6n cubana fue más favorable del que se sentía en Nicaragua, 

porque antes de que diera inicio la campafta de Cuba, en este -

país ya se habLrn efectuado reformas i;npor tan tes como lo fue -

la Reforma Agr3ria. 

Despué~ de haber revisado el desarrollo de las campanas -

de alfabetización de Cuba y de Nicaragua, queremos recordar 

que en la introducci6n dijimos que tal revisión obedecía al in 

terés de observar los elementos que determinaron el éxito de -

dichas campañas, el cual los caracteriza por ser los únicos ca 

sos de erradicaci6n del analfabetismo en Latinoamérica. 

Al relatar la 9xperiencia de ambos países, podr1a ~upone: 

sito, no es factible, de~ido a que la alfahetizaci6n en Cuba y 

Nicaragua, tuvo lugar en situaciones socio-políticas muy espe

ciales, las cuales en nuestra opini6n determinaron los resulta 

'(Jos. 

pensamos que el clima que prevalece despuis del triunfo -

de una revoluci6n, permite a las masas acoger los proyectos --

que los dirigentes políticos impulsan, sobre todo si esos pro-

yectos representan una mejoría en su nivel de vida. ~n este -



134 

caso, la tarea de los dirigentes es exhaltar el nacionalismo y 

conducir el odio del pueblo hacia un enemigo común como lo fue 

Somoza de los nicaragüenses. 

De la misma manera, a través del mensaje palítico que se 

vierte en los cuadernos de alfabetizaci6n, se fomenta la nece

sidad del trabajo colectivo para sacar adelante el país; pens! 

mos que es esta la principal motivación de los ~obierno~ ~evo

lucionarios cuando apoyan la alfabetizaci6n, ya que ésta se -~ 

convierte como dijo Freire, en una "tarea política con matices 

educativos". 

El enfoque político que se le da a la alfabetización es -

indispensable para un gobierno que tiene frente a sí, después 

de una guerra prolongada, una difícil situación econ6mica, la 

cual prioritariamente debe atenderse para consolidar el nuevo 

orden. Es en este punto donde la necesidad de contar con una 

mano de obra calificada, así como con un pueblo que acoja la -

nueva doctrina política, conduce a los gobernantes a impulsar 

la educación. 

Solamente un pueblo alfabetizajo ~uede insertarse efecti

vamente en el plano productivo y de participación en todos los 

sentidos, de tal· forma que logre legitimar el nuevo gobierno. 

Creemos que, ihdependientemente que las campañas de ambos paí

ses se hayan desarrollado en una situación de cambio, la forma 

en la que ~stas fueron planeadas y conducidas, no puede ser ex 

clus iva de los ¡1obi ernos rcvo l ucionarios, porque aun cuando el 

Estado Mexicano no se proponga cambios semejantes, tiene las -
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condiciones econ6micas para desarrollar una campana de alfabe

tización de magnitudes similares. Esto lo abordaremos con más 

detalle en nuestras conclusiones a esta primera parte. 
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CONCLUSIONES 

Después de revisar la situaci6n del analfabetismo en Ami

rica Latina y en México, consideramos que dicho problema aún -

no ha sido resuelto. Entre las causas que están influyendo p~ 

raque esa situación persista, encontramos que los países que 

más sufren esta carencia educativa tampoco han resuelto otros 

problemas como el desempleo, ln s.:ilud, la vivienda, ia insufi

ciencia económic~ y la permaner~id de los mismos hace de ellos 

naciones subdesarrolladas, por lo ·que el analfabetismo es una 

consecuencia más de ese subdesarrollo. 

Sn los países donde el sistema escolar no ha beneficiado 

a toda la población, y la marginación es la forma de vida de -

gran parte de ella, el analfabetismo es como una llave de agua 

que gotea constantemente, porque aun cuando existan campaftas -

de alfaüetización dirigidas a los adultos que nn tuvieron opor 

tunidad de educarse, mientras no se cierre dicha llave, el pr2 

blema se9uirá manreni~ndose y :.c':ntuándose corrio consecuencia -

de 'L1 •:>xplosión de111o~¡ráficu ( l,• cual " ; otra r!P. las caracterís 

ticas <le los países subdesarrollados), ya que la poblaci6n cr! 

ce a un ritmo mAs acelerado del que permite atender satisfacto 

riamente el analfabetismo. 

Otra de las razones por la cual el fenómeno subsiste, se 

debe a que las propias campaílas no lo han enfrentado de manera 

adecuada, ya que casi todas ellas han tratado de resolverlo -

desde el punto de vista de la tecnología educativa, ignorando 

que, más que un problema metodol6gico es un problema social. 
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México, al igual que la mayoría de los países de América 

Latina, perciben la alfabetización como un medio a través del 

cual puede lograrse el desarrollo econ6mico y social.· 

Las experiencias de Cuba y Nicaragua han demostrado lo -

contrario, mientras no haya cambios estructurales que propi--

cien el desarrollo de un país, el sector eductivo del mismo -

permanecerá estancado. 

La consideración anterior no pretende sugerir que la Gnl

ca salida para el problemn rl~l analfabetismo sea un radical --

1>1mbio social¡ ele ser c1.:, w·~; cruzad amos d12 brazos esperánd~ 

.lo, 

l'or el contrario, creemos que México estaría en posibili

dades de alfabetizar a la poblaci6n que lo demanda, pero en la 

medida que el sistema político vigente no requiera de la alfa

betizaci6n de esos 6 millones de personas para permanecer como 

tal, es muy probable que l~s campaílas sigan mostrando las defi 

ciencias que las han a~cmpdnarlo a lo largo de la historia de -

la alfabetización ·,"\ ~léxico. 

Entre tales deficiencias r.:ncontramos que ~l analfabetismo 

ha sido tratado como un mal que debe erradicarse, como si fue~ 

ra ajeno a las circunstancias sociales; en este sentido, cons! 

deramos que las campañas han sido paliativos que no han logra

do "aliviar" el problema. 

La forma de combatir el problema por parte del gobierno, 

ha presentado a nuestro juicio, una contradicci6n, ya que por 

un lado, ~ste, a trav's de Instituciones Educativas, es el res 
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pons·1l1lr de promover la alfabetización, y lo ha hecho sin el a~ 

yo d0 otras organizaciones, y sin el respaldo de instituciones 

priv~das, y por el otro, el ~rograma si0n~a sus bases en la so 

l idaridad social, cuando la obtenc '.ór: ele ji cha solidaridad no 

se pfomueve y la sociedad se encu~~tr~ ajena al problema de la 

alfabetización, así corno ta:;ibién d1>sconoce que de su particip~ 

ción depende el éxito del pro_-¡r¿:¡m.1, como lo mostraron las cam

pañas de Cuba y Nicaragua, e:-. lr1s r::t1ales la participación POP!:. 

lar fue decisiva; creemos que el ant0rior es un elemento que -

de dichas campaílas M&xico puede retomar, aunque sin pretender 

las proporciones que la part~cipac16n popular alcanz6 en tales 

países, porque como ya dijimos anteriormente, ésta abedeció a 

la situación hist6rica que vivian aquéllos. 

Pensamos que en nuestro ?ais, podria recurrirse a las or

ganizaciones obreras, estudiantile~, populares, sindicales, -

etc., también a instituciones públicas y privadas para difun-

dir el programa de alfabetización, y apoyar económica y mate--

rialmente al mismo, así como para alfabetizar. La colabora--

ción se obtendria si hubiesen ofrecimientos que la motivaran; 

por ejemplo, en el caso de los trabajadores, otorgarles días -

de asueto; al sector estudiantil a cambio de su participación 

se le acreditarían materias; a la poblaci6n en general, podría 

ofrecérsele una adecuada remuneración, ya que, ni aún en el ca 

so de Cuba del que puede decirse que la gente tenia cierta co~ 

ciencia para alfabetizar, ésto se hizo en condiciones totalme~ 

te gratuitas, ya que la compensación otorgada al alfabetizador, 

le servía a éste para cubrir los gastos de un mes y aparte el 

gobierno le otorgaba ropa, zapatos y la comida. 
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Las instituciones privadas aportarian recur~ns para mesa

bancos, pizarrones, gises, locdles para nlfabetiz;n1, tic,ropo li_ 

brea sus trabajadores analfabetas p-l!·-i asistir al cur~;o. Por 

la participación de dichas i:1sti tuciones el gohicrno rodría -

deducirles parte de sus impuestos. 

Por su lado, LF; ir,'~ti !__t:c~c;;:,:s qi_!·~ ¡westan un servicio p_~ 

blico, col2bor2ir:Ía::, por f,jc•r:1¡-lo, el ~>ectcr sal.ud, dM:dü :jr·ic;r; 

t¿1c i_ón sobre temas de in ter-és para los -'i.iul tos, como pul?, len -

ser la higiene, ei control naral, el 0~barazo, medicina preven 

t-tva; podrían tanitii.én ~xamrne::· -¡,_! la 'lista y cL:l oiclo a los -

analfabetas que se sospechara t\w.ieran ülglmil 'jE.ficiC>n,:i,-1 r-,n -

estos órganos sensoriales. Esto también fue .::;í<:r: t1.1¡:¡do nn Cuba, 

y creemos que es una acción necesaria, Yil que entre personas -

de e<lad avanzada encontramos el mencionado probl•m2 ~orno causa 

frecuente de deserción. 

Las instituciones de educación especial, canalizarían a -

escuelas especializadas a los deficientes mentales que por ig

norancia de sus familiares van a inscribirse a los cursos de -

alfabetización. 

Las oficinas de registro civil, promoverían entre la gen

te que asistiera al curso; los registros del nacimiento de -

aquellos analfabetos o familiares suyos que nunca hubieran si

do registrados. 

Las compaftias distribuidoras de alimentos, como la CONASU 

PO, darían prioridad a la distribuci6n de vales para adquirir 

alimentos a bajo precio (como se hace actualmente con la leche) 
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~~tre ln~ analfabetos que estuvieran asistiendo al curso. 

Las instituciones privadas que imparten cursos de mecano

grafía, corte, carpintería, mecánica, electricidad, etc., po-

drían ofrecer becas para los analfabetas que lograran alfabeti 

zarse, aprendieran, si lo quieren, un oficio; estas becas po-

drían negociarse ~=r. 0~~ tdmbi~n fuesen deducibles de impues

tos. 

En el campo se vincularían los cursos de alfabetizac:ión -

con el mejqramiento de técnicas agrícolas, formación de coope

rativas, aprendizaje de artesanías •. etc. 

Hasta aquí habrá surgido la pregunta de ¿cu61 es la rela

ción entre estas propuestas y la persistencia del analfabetis-

mo?. 

La respuesta la hemos vertido a lo largo de esta parte -

teórica, y a manera de conclusión repetimos que: las campañas 

de 1lfabetización no han tenido éxito porque las condiciones -

precarias en que vive el analfabeta no permiten a éste experi

mentar la motivación necesaria que los conduzca a inscribirse 

en los programas o a permanecer en ellos cuando ya se está ins 

crito en el curso; nosotros pensamos que esto se debe a que el 

analfabeta no percibe la alfabetización como un medio a través 

del cual pueda mejorar su vida. Hacemos tal apreciación aun -

cuando la mayoría de los estudios que abordpn el problema no -

profundizan en las motivaciones que pueden conducir al analfa

beta a inscribirse a los programas, ni tampoco en las causas -

que provo~an su deserción. 
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Por eso es que nosotros, al retomar a la motivación como 

un factor que puede estar relacionado con la deserct6n y el no 

aprendizaje, las propuestas que planteamos se basan en las ne

cesidades inmediatas que puede tener el analfabeta, así como -

en la forma de satisfacerlas sin que medie un cambio social. 

La revisión que hemos hecho de los temas presentados en -

esta tesis, nos han llevado a la conclusión de que el analfab~ 

tismo es un probl·ma político y que el Estado lo ha manejado -

en ese sentido. Por lo tanto, las medidas que pudieran tomar

se para mejorar los programas serán dentro de los cauces que -

él mismo ha trazado. 

No obstante la exposición de nuestras propuestas, cree-

mos que éstas pudieran no adecuarse del todo a las distintas -

regiones que integran nuestro país, ya que dentro de éste en-

contramos grandes diferencias geográficas, culturales, económi 

cas y sociales; además se cuenta con una extensa población in

dígena monolingüe, lo cual, sumado a las consideraciones ante

riores, dif~cultaría la homogeinización de una estrategia de -

alfabetización. 

Asimismo, debe tenerse en considera~ión, que las caracte

rísticas y motivaciones de los analfabetas varían según se tr~ 

te de un medio urbano o un medio rural, de igual form~ la pro

blemática que impide el éxito del programa, puede no ser la -

misma para todas las regiones del país. 

Todo lo expuesto anteriormente, es producto de la refle-

xión que se desprende del análisis teórico del problema del --
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analfabetismo. Dicho análisis se vi6 obstaculizado, debido a J 

que no existen documentos que traten solamente de la historia 

de la alfabetizaci6n, ya que los que actualmente están dispon! 

bles al lector, mencionan datos del tema pero dentro del con-

texto ·de la Educación en general; por tal motivo, sugerimos la 

elaboraci6n de un documento que estudie exclusiva y detallada

mente la historia de la alfabetización en M~xico. 

Por otro lado, queda aun la inquietud de estudiar al anal 

fabetismo de una manera más próxima, lo cual nos condujo a de

sarrollar una investigación de crunpo en Cd. Nezahualcoyotl. 

El motivo por el que se estudió el caso de Cd. Nezahualco 

yotl, se debe a que ésta es el escenario de nuestro desempe~o 

profesional en materia de educación de adultos. 

El reporte de dicha investigación es presentado en la se

gunda parte de esta tesis. 
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SEGUNDA PARTE 

ESTUDIO DE: UN CASO, CD. NEZAH!JALCOYOTL 

En la primera parte de esta tesis, hemos hablado del anal 

fabetismo en México, así como de algunas medidas que se han to 

mado para combatirlo. Queremos subrayar que dicho problema 

puede no presentarse de la misma forma en todas las regiones -

del país, por lo tanto, los posibles factores que están inter

viniendo para que las campaftas de alfabetización no logren bue 

nos resultados, pbsiblemente sean propios de cada lugar. 

A lo largo de nuestro tr~bajo en la educ~ci6n de adultos 

dentro del Municipio de Nezanualcoyotl, hemos podido observar 

que no es un solo factor 01 que ::iu.:!rle esta" afe(:t:.:ndo los re-

sultados, sino que son varios que se conjtr¡,:n : .. 'ira incidir r·:-1 

la poca eficiencia del programa de alfabetizaci6n. 

Nosotros pensamos que esa problemática tiene su origen en 

factores que provienen de la misma comunidad, asi como otros -

que se derivan del funcionamientc rlel INE:A. 

Otra de las características de esa problemática, es que -

no afecta de la misma forma a cada uno de los analfabetos; es

to es, las causas que están impidiendo que un adulto· se alfabe 

tice pueden no ser las mismas para otro adulto, o pueden pre-

sentarse en distinta proporci6n. 

Los supuestos anteriores nos condujeron al disei'!o de la -

presente in~estigaci6n, la cual preteride'contribuir én el'e~~-
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clArecimiento de las causas que esthn afectando los resultados 

d0l progrílma de alfahetizaci6n en Cct. Nezahualcoyotl, y que -

consid<)r'amos necesarj a p¿1ra ev1 tar que los e<;fuerzos materia-

les y humanos continúen siendo poco n¡)rovccha.::,)s. 

1. Prob1«ma. 

¿Quf ~act0r0s intervienen para que más del 50% de 105 

adultos •1u1· 0; 1,' inscribier•on a: I1 c:,·:I,; .34-85 de Alfa 

betizacii''>n ·'"! Cd. Ns::zahualcoyotl, :h; lograran su cons 

tancia de· .:[:'::'.1r'tizados·1. 

2. Hipótesj s. 

Debido a lA naturaleza E'J<ploratoria de nuestro estudio, 

nos planteamc1s el supuesto que: las c:·n-Ji r: ~ .,., -·~; ,¡(' -

aprendizaje, el concepto que el adulto tiene del alfA 

betizador, su problem~tt~a personal, asi como las ex

pectativ3s que tiene del curso de alfabetizaci6n, se 

relacionan con la no obtenci6n de la constancia de al 

fabetizudo. 

3. Definición de Variables. 

Les cuatro factores mencionados, ser~n ~~nejados asia 

nándoles una letra a cada u~o de ellos. 

A) Condiciones de Aprendi.:.aje. Se refiere a informa 

ci6n ¿¡cerca del local ri~ alfa~etlzación, horario 

y frecuencia de las clas·~s, .-LÍ. como al iesarro-:--

llo del .::urso. 

n) Concepto del i\lf;~bctiz,'Hlor. ;,a opinión y refere!]_ 

cias que d adulto expr,-osa dr:: su .,üfah:t.izador. 
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C) Problemática Personal. Lo que el ,1(]u 1 to p:Lensa .l 

de si ~ismo en relaci6n al hecho de alfahctizarsc, 

así co:r.o las situaciones de su vi.Ja per";ün,11 y so 

cial que nueden oponerse a la alfabetiz~c~6n. 

D) Expectativas. Lo que el adulto espera obtener --

del apre~•d::.zaje de la lecto-e:0 cri: ur.:. 

4. Tipo de Est~dio, 

Los pocos antecedentes de investigac'•'1:·1 ,:·•·' ';Obtt': el 

una hipótesis confi:·matoria, razón pe: ;zi cual el pr~ 

sente estudio µuede considerarse como exploratorio, 

5. Diseño. 

!-lETODO 

El diseílo empleado fue de tipo ex post facto, en el -

cual se observ6 la variable dependiente (analfabeti~

mo) y los pos1hles efectos que tuvieron sobre ella -

las variables independient2s (los factores A, B, e, -

D) de las c~ales no se tuvo un :ontrol, debido a que 

son inherentemente ~o manipulables. 

1. Sujetos. 

Se realiz6 una selecci6n no probabilística de la mue~ 

tra. ya que i~tencionalmente fueron estudiadas 92 mu

jeres que no logrJron su constancia de alfabetizaci6n, 

1e un total de 40 adultos pertenecientes a todo el Mu 

n:cipio. 

9escri~ci6n de la Muestra. 



1 • 1 Edad. 

ti S1¡jr.tos 

24 ,., 
~!4 
2'! 

Total 92 

1 . 2 Número de Hijos , 

# Alfabetiiandos 

24 
29 
39 

Total 92 

1 • 3 Edad del Hijo Menor. 

,# Alfabet:i.za:idos 

4 
27 
18 
43 

Total 92 

1. 4 Ocupación. 

# de sujetos ewpleados 

Ji\rngo de 8dart 

- 31 
31-40 
41-50 
51 y+ 

años 
;1ños 

ti 

ti 

11 Hijos 

1 - 3 
4 - 6 
7 y + 

Edad Hijc 

- 1 
1 - 3 
4 - 6 
7 y + 

:'-lr-mor 

üño 
años 

11 

" 

# de sujetos desempleados 

1.5 Escolaridad. 

# de sujetos .analfabetos 11 pur9s" 5.1 

# de sujetos con 1 6 2 aílos de primaria 36 

1.6 Condici6n dentro del curso. 

# de sujetos desertores 61 

# rle sujetos perseverantes 31 

146 
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2. Instrumento. 

Cuestionario con 24 preguntas a nivel nominal y 5 en for

ma abierta (ver ap&ndice A). 

Con base en los cuatro factores que se pi0nsa están rel~

cionados con la no alfabetización, se diseñó ur. primer cuestio 

nario, dentro del cual se le asignó a cada far•or un rl~tcrmina 

do n6mero de preguntas, las cuales integraban la oscalrl corre! 

pendiente (A, B, C, D); tales preguntas fueror el21hor'r1d;1':;, --

unas a nivel nominal (el sujeto debería respo~J0r ~r:ic~mente -

si o no) ¡:iara las escalas A, B, C, y otras de forinil abierta pil 

ra la escala D. 

El motivo por el cual se utilizaron preGuntas a nivel no

minal, se debió a. la condic:'..Ón analfabeta c!e la ~·1:"::-;tra, ya 

que responder si ó :io se considera la forma más ~-"·;wi 1 la rh; 

contestar una pregunta. Lds preguntas abiertas pretendieron -

evitar que hubiese una conducción de la ~espuesta del analfabe 

ta por parte del entrevistador. 

Originalmente, se formularon en un primer cuestionario un 

total de 50 preguntas correspondientes a todas las escalas; di 

chas preguntas fueron presentadas en forma desordenada a 30 

jueces, para ~u~ ellos asignaran cada una de &stas a su escala 

.correspondiente. 

A trav&s del procedimiento anterior, se le di6 valid~z de 

contenirio al instrumento. y corno resultado del mismo quedaron 

sola:nente 8 preguntas para las escala·s A, s·, C y 4 preguntas -

para la D. Quedaron descartados 32 reactivos, porque los jue-
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podían asiynars0 a ' :r:a:-~ -

df' una c·~;cala. 

Posteriormente, s~ llev0 a cabo un estudio piloto, el 

cual con;;isti.ó mi <1¡!i i~:.:ir t•l. cuP::;;tionario a 30 sujetos con ca-

r·acterísticas similar'=s a las de 1.:t población sujeta a nuestro 

estudio. Esta población p1lr1to formaba parte de otras colo---

nias de la misma Cd. Nezahualcoyotl. 

Despu~s del estudio pil0•n se ayreg6 una pregunta m~s a -

la escala D; original1nentc s0 ¡w''']untaba ¿cómo se mejoraría su 

situación ,:ictual si a¡.it'•'nc!': '·r": 1 1i'er y a escribir?, debido a 

que muchas personas conu:s'~·:iL.Jn ":10 :nejorarÍa", a la pregunta -

descrita se le antepuso otr~ ;ue seílalaba ¿mejoraría su situa-

ción actual si a prendier'l d l.::er y a escribir", si contesta--

ban si, se continuaba con l~ ¡1regunta que se refería a c6mo mu 

joraria esa situaci6n. r0r lo anterior, el cuestionari0 ~~· ~6 

integrado por 29 preguntas. 

Al fin~l del cuestionario se agrea6 una serie de 15 afir-

maciones, con el propósito de medir la consistencia de las re! 

puestas dadas por el analfabeta a lo largo del cuestionario; -

estas preguntas ta:!1bién se clasificaron según el factor que mi 

dieran en A, B o c. 

J. Procedimiento. 

Una vez concluido el curso de alfabetizaci6n, se procedi6 

a seleccionar a todos los adultos inscritos r11 curso de alfabe 

tización que no habían obtenido :;u ·~ow:;tanci.:i, la cual se <!n--



trc:g(, (inicamente a l•:'.; ad~: L :.,):> que habían aprobado los tres 

exiu!1c:11?s efectuados du.ranu: .. ü curso, con Los que se evaluó s.i 

e.I .Jd::l tr) había aprendido a J;~e.r y a <"scri bi r, así como a rea

li~~~ las operaciones básicas. 

En el resultado de esa selecci6n, nos encontramos con 140 

adultos, de los cuales unos habían desertado y otros, aunque -

terminaron el curso, no recibieron su constancia. 

Esos 140 adultos correspondían exclus1vamente a los 20 

grupos de alfabetización que coordinhbílmos 0n un sector del mu 

nicipio. Hemos mencionado ant1~riormer.te, 1¡w: la. ht:tP.ro0enei-

ddd de la poblaci6n (la cual en un pri nr~': '.)i "' ·~s rah.1 integrada 

por h:Jmbt'es, mujeres, personas sol ter:::is, fi•'r·'.;orio1:. r>1sacia:;, al

gunas con impedimentos físicos 0 ment~lgs), nos dificultiha la 

elaboraci6n de un ínstrwnf~nto, ¡~or lo q 1.:· ::.?ci(::~1os ""' : .. ,:: :· .'..l 

:nuestra solamente a la poblac:ón femer:i:-i~ ~,_,., hijos, •¡uc! si.,¡ni:_ 

ficaba el 90% de la totalid<id de .·1dult·J:; qLF' no h.¡\J[;rn recibi

do su constancia, de los cual(~S 3olamentt1 1uc,üizam(1 s :i '),' ;,:

jeres. 

Como el curso IJ<lbÍa conr:luÍ.do, dicha loc<üizc1,~iór. fue re~ 

lizada en lós domicí lios ¡;ar'ticulaN~s, lugar en donde se apli

caron los cuestionarios. 

Desde q•.1¡;, re,lli<:amos •"l 0st1idio piloto, nos dimos cuenta 

que <lesplazarse por lds cal l•?s rle Ne za, buscdndo el domicilio 

de ~a<la persona y aplicar ~l cuestionario, nos llevaba un pro

media ~0 60 n1i~utos pnr sujeto, debido a ~sto, sólo aplicába--
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La sJtuaci6n anterior nos condujo a emplear 8 alfabetiza-

dores para que fueran tambi&n entrevistadores despu~s de reci-

hi':"' un;i capt~c:itacLÓn al respecto. Talt:s alfabetizadores fue-"" 

qu.:' lwLü•riHi ccncurri.do a su grupo. De 1:1sta forma, trató de -

evjt~rsc la prescnciR de vari~hlcs que pudieran afectar las --

Habiendo¿;;-~.: .·:·'r' ]:)S cur••;Jii'.'"l.H'ios, se llevó a cabo el -

.:inálisis estadístico dl~ la infoi·mación 

4. Análisis ~stadístico. 

Debido a la naturaleza nominal de los datos, el análisis 

estadístico. se ~fectuó por ;;iedio cie J.a estalHstic'.l. no paramé--
. 2 

trica, de la ct~ai se uL lizaron lalf))ruf~ba de X (chi cuadrada), 

y el m~todo de confiabilidad de Kuder-Richarson (Kr2al. 

Cua;do se realiza una investiJaci6~. la operaci6n mis sen 

cilla es clasificar. En 21 nivel nominal se ~ueden asociar n6 

meros con cada categoría, pero no se µueden realizar opcracio-

rtes aritm&ticas, por lo que los n6meros, letras o palabras, --

sirven como nombre para las categorias. Fue este procedimien-

to el efectuado con las categorías SI y NO de las respuestas, 

a las que les asignamos el 1 6 el O; de esta forma, para apli

car la x2 
se contaron 1,1 c.'ln t ~dad d0 unos, así como el total -

de ceros. 

Al utilizar la x2 parA an~lizar los d~tos, podemos ohser-

var la reltición que PXiste cnt:·e c:~>eala~> nnonin~les y CUill'J'.tÜ:r' 

n6m0ro de categorías. 



R E S U L T A D O S 

Los resultados no::; muestran las diferencias cncnntr:idas en .1 a ¡ot·11_(:_ 

ba X2 respecto a: 

Edad 

Edad 

·edad 

1.- EDAD y su relación con: 

A: CONDICIONES DE APRENDIZAJE 

21.- Nos cambiaron el horario de las clases • 
• 

SI NO X2= 8.28 
-31 7 17 24 

Jl-l10 8 9 17 
Nivel de Significancfa=.001 

lil-50 2-

!~ _¡ 
2l1 Los reactivc>s: 1,5,6,8, 11,-

+so 6 27 
20,24 no mostraron diferencias. 

92 

B: CONCEPTO !JEL i\LfABETIZADOR 

12. - Si hubiera tenido otro alfabetizador habría aprendido mas. 

-31 

31-40 
41-50 

+50 

SI 
12 

4 

9 

20 

NO 
12 

13 
15 

7 

24 
17 
24 

27 

92 

XZ= 16.11 

Nivel de Significancia= .01 

15.- Pienso que el alfabetizador debe ser un adulto. 

-31 
31-liO 

41-50 

+50 

SI 
16 

4 
10 

15 

NO 

8 

13 

14 

12 

24 
17 
24 

27 

92 

X2= 8.45, 

Nivel de S:ignificancin= .02 
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23.- El Alfabetizador se molestaba cuando yo no entendía la lección. 

Edad SI NO 

Ednd 

Edad 

Eda.d 

-31 

31-40 

41-50 

+50 

7 

14 

5 

11 

·-·-17 

3 

19 

16 

24 

17 

24 

27 

92 

C: l'ROBU."MATICA PERSONAL 
~~-~~·~~--

x2 .. 15.575 

Nivel de Sígníficancía = .001 

Los reactivos: 2,18,19,26,20 
no mostraron diferencias 

7.- Mientras yo iba a clases, mis hijos podían quP~nrRe solos. 

··3l 

Jl-1¡0 

Ld-50 

+50 

SI NO 

7 17 

13 !; 

12 12 

18 9--

24 

17 

24 

27 

92 

X2= 11.36 

Nivel de Significancia = .01 

10.- Pienso que estoy en edad de aprender a leer y a escribir. 

-31 

31-40 

41-50 

+50 

SI NO 
24 o 
15 2 

12 12 

12 15 

24 

17 

24 

27 

92 

X2= 45.13 

Nivel de Significancia e .001 

22.- Aunque tuviera problemas de salud asistiría a clases. 

SI NO 
- 31 17 7 24 

X= 17 .08 
31- "° 8 9 17 

Nivel de Significancia = .001 
111- 50 6 18 24 

+ 50 5 22 27 Los reactivos: 3 ,9 ,13 ,27 ,29 

No mostraron dj ferencias 
92 
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2.- GRADO DE ESTUDIOS 

C: Problemática Personal ------
29. - Aunque tuviera problemas con mi marido as is tíría a clases. 

Analfabetas 

lo. y 2o.Prim. 

3.- OCUPACION 

~ 
~ 

A: Condiciones de Aprendizaje 

54 

38 
92 

x2= 4. 82 

Nivel de Signifi~íln~iA • 

Los reactivo~ rrstantes 

no mostraron c\·jf,,r.,:!cias 

.02 

20.- Las clases de alfabetización eran todas los JÍ.1~. 

Empleados 

Desempleados 
~ 
~ 

C: Problemática Personal 

28 

64 
92 

x2= S.57 

Nivel de Signifh:.rnr·i.-1 .02 

3.- Pienso que tengo otras cosas por hacer niiÍs üuportantes que estudiar. 

Empleados 

Desempleados 

dtGJ 
~ 

28 

64 
92 

x2= 10 

Nivel de Significancia = .01 

Los reactívos:7,10,13,22,27, 

29, no mostraron diferencias 

9. - Muchas veces rne <lis traía cuando el alfabetizador explicaba las clases. 

Empleados 

Desempleados ~ :: 
92 

x2= 

Nivel de Significancia = .05 

Los reactivos: 7,10,13,22,27, -

29, no mostraron diferencias. 
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4. - NUMERO DE HIJOS 

A: Cond !_<;._iones de Aprendizaje 

8. - E~ centro de alfabetización quedaba cerca de mi casa. 

ti Hijos SI NO 

1-3 

11-6 

+6 

20 

26 

26 

B: _Concepto ~ ~ 

4 

3 

14 

24 

39 

39 
92 

x2"' h. 'S77 

Nivel de S:lgnific""c:i:1 ,(l'i 

Los H'<'lC ti vos: 1, f.,¡ 1 , 20, 21, ;'.!" 

no mostraron dife:~( w ;o.s 

23.- El alfabetizador se molestaba cuando yo no entendía la 1, :::.::.'..1. 

U Hijos 
1-3 

4-6 

+6 

SI NO 

8 16 

5 24 

13 26 

C: Problemática Personal 

24 

29 

39 
92 

x2"' 8.065 

Nivel dn Significa~~;~ .02 

Los re<H:tivos: 2,1:',, ',,_:: 19,-

26,28, no mostraron •í•ic r1•ncias 

7.- Mientras yo iba a clases mis hijos podían quedarse solos. 

11 Hijos 
1-3 

4-6' 

+6 

SI NO 

7 17 

16 13 

26 13 

24 

29 

39 

92 

x2= 8.411 

Nivel de Significancia = .02 



20.- Las clases de alfabetización eran todos los días. 

SI NO 

Edad -1 1 3 

Hijo 1-3 6 25 

Menor 4-6 10 8 

+6 14 29 

C: Problemática Personal 

4 

31 

18 

43 

92 

x2= 6.952 

Nivel de Signlf !r~n(fa ,()'j 

Los re.1ctiv,1·;: t ,5,1<,ll,?t,:'.4 

no mostrarnn dif,~rí'nci.as 

10.- Pienso· que estoy en edad de aprender a leer y a escribir. 

SI NO x2= 22.682 

Edad -1 4 o 4 Nivel de Significancia ª ,001 

Hijo 1-3 29 2 31 

Menor 4-6 15 3 18 

+6 19 24 43 

92 

22.- Aunque tuviera problemas de salud, asistiría a clases. 

SI NO 

Edad 
-1 ! 1 3 

Hijo 
1-3 13 18 

Menor 4-6 12 6 

+6 9 ¡34 

1 
x2= 11.92 

4 ~ivel de Significancia = .01 

31 

18 

43 

92 

Los reactivos: 3,7,9,13,27,29, 

no mostraron diferencias 
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10. - P:lenno r¡11e e>stoy c.n edad de aprender a leer y escribir 

(/ Hijos 
1-3 

4-6 
+6 

-

SI NO 

23 1 

20 9 

19 20 

24 

29 

39 

92 

x2= 14.82 

Nivel de Significancia = .001 

22.- Aunque tuviera problemas de salud asistiría a clases. 

iJ Hijos 
1-3 

4-6 

+6 

5.- EDAD HIJO MENOR 

SI NO 

16 8 

7 22 

12 27 

A: Condiciones de Aprendizaje 

24 

29 

39 

92 

x2= 11.35 

Nivel de Significancia .01 

Los reactivos: 3,9,13,27,29 -

no mostr:iron diferencias 

6.- En mi clase había pizarrón y gises. 

Edad -1 

Hijo 1-3 

Menor 4-6 
+6 

SI NO 

l 3 

6 25 

10 8 

14 29 

x2• 6.952 

4 Nivel de Significancia = .OS 

31 

18 

43 

92 

Los reactivos: 1,5,8,11,21,24 

no lllOstraron diferencia 
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6.- DESERCION - PERSEVERANCIA. 

5.- El lugar donde nos daban la alfabetización tenía otros usos ademas -
de ocuparlo para las clases. 

Desertores 

Perseverantes 
~ 
l_d_jj 

61 

31 
92 

x2= 9.788 

Nivel de Significancia = .01 

11. - El alfabctizador dejo de asistir al curso antes de que terminara. 

Desertores 

Perseverantes 
CI!J 
CJJI!:U 

61 

31 
92 

x2= 14. 57 

Nivel de Significancía .001 

21.- Nos cambiaron el horario de las clases. 

Desertores 

Perseverantes 
~ 
~ 

61 

31 
92 

x2= 7.058 

Nivel de Significancia = .01 

24.- En el curso, primero teníamos un .alfabctizador, después lo cambia
ron. 

Desertores 

Perseverantes 
~ 
~ 

61 

31 
92 

x2.. 6.66 

Nivel de Significancia = .01 

Los reactivos: 1,6,8,20, 
no mostraron diferenr.:.i,: 
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B: Concepto. del Asesor 

12. - Si hubiera tenido otro alfabetizador habría aprendido mas. 

~ Desertores 61 

Perseverantes 6 31 

x2m 10.188 

Nivel de Sígnif icancia a .001 -

92 

18.- El alfabetizador faltaba mucho. 

SI NO 

Desertores ~ 61 

Perseverantes 31 8 
92 

x2.. 8. 74 

Nivel de Significancia a ,01 

28.- Pienso que mi alfabetizador sabía tratar con adultos. 

Desertores 

Perseverantes 

~ 
[1il2J 

C: Problemática Personal 

61 

31 
92 

x2= 10.192 

Nivel de Significancia = .001 

Los reactivos: 2,15,19,23,26, -

no mostraron diferencias 

3,- Pienso que tengo otras cosas por hacer mas importantes que estudiar. 

Desertores 

Perseverantes 8ffit :: 
92 

x2= 3.938 

Nivel de significancia • .05 
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9.- Muchas veces me distraía cuando el alfabetizador explicaba las -
clases. 

Desertores 

Perseverantes 

SI NO 

=:t8 61 

31 
92 

Nivel de Significancia ., .05 

13.- Por asistir a clases de alfabetización desatendía a mi familia. 

Desertores 

Perseverantes 
~ 
LJl1Ll 

61 

31 
92 

x2= 8.74 

Nivel de Signifícancia = .01 

22.- Aunque tuviera problemas de salud asistiría a clases. 

/ 

Desertores 

Perseverantes 

Gr!J 
[lQilLJ 

61 

31 
92 

xz,,. 14.11 

Nivel de Significancía a .001 

27.- Aunque yo trabajara podría asistir a clases de alfabetización. 

Desertores 

Perseverantes 

x2,. 19.39 

Nivel de Significa~cia • .001 

29.- Aunque tuviera problemas con mi marido asistida a clases. 

Desertores 

Perseverantes 

x2• 3.89 

Nivel de Significancia = .05 

Los reactivos: 7 y 10 - - -

no .. mostrai:on diferencias. 
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CONFIABILIDAD 

La formula utilizada para medir la confiabilidad del cuestionario 

fo(; la Kr 
20 

= K 

K-1 
s2

T - E l''l 

521' 

En la que K m número total de reactivos 

s2T = desviación total de items 

PQ = la proporción de respuestas SI y NO 

Se aplicó la formula anterior a las escalas A, B, C, por separado, 

ya que como sabemos, la confiabilidad nos indica la tendencia del sujeto 

a contestar de una cierta forma, por lo que sus respuestas en A no tenían 

relación con la forma de contestar en B o en C. 

Como resultado de la aplicación de la fÓI'!llula, encontrrunos: 

Escala 

A 

B 

e 

Grado de Confiabilidad 

.48 

.54 

.66 
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DESCRIPCION DE LAS CATEGORIAS UTILIZADAS EN LA ESCALA D. 

Pregunta 11.- ¿ Que me gustaría hacer si aprendo a leer y a escribir ? 

- Ya nada porque estoy vieja • • • • • • • • ••••••• o 

- No sabe contestar • • • • •••••• 1 

- Darle una utilidad concreta: escribir cartas, firmar • • • • • • 2 

- Para ayudar a sus hijos • • • • • • • 3 

- Estudiar otra cosa 4 

- Trabajar 5 

- Superarme • • • • • • • • • • • • 6 

l'n·:",11r11 a Lli. - ¿ Por que me apunte al curso de alfabetización ? 

Porque quería. aprender a leer y a escribir • • 1 

- Para.darle utilidad concreta: escribir cartas, finnar • 2 

Para ayudar a sus hijos • • • 3 

Pregunta 17.- ¿ Cómo mejoraría mi situación actual si aprendo a leer y a -
escribir en cuanto a: 

~ Mi casa . . • . . . . . . . . . . . l 

- I..o que com~os . • • • • . • . • . • • • • • . • ... . • • • • • • • 2 

- La educaci6n de mis hijos • 3 

- El dinero que ganamos • • 4 

.~regunta 25.- ¿ Que puedo hacer si aprendo a leer y a escribir ? 

J,as categorías son las mismas que para la pregunta 4. 



PREGUNTA 4 

Categorías 

~to. Sujetos 

PREGUNTA 14 

Categorías 

No. Sujetos 

PREGUNTA 16 

Categorías 

No. Sujetos 

PREGUNTA 17 

Categorías 

No •. Sujetos 

PREGUNTA 25 

Categorías 

No. Sujetos 

RESPUESTAS CORRESPONDIENTES A LAS 

PREGUNTAS DE LA ESCALA "D" 

GRUPO I.- 31 A.Flos 

l 2 3 4 5 6 2/3 4/3 

2 4 9 2 1 2 

l 2 3 

21 o 3 

SI NO 

23 

l 2 3 4 
SI NO SI NO SI NO SI NO 

9 15 13 11 20 4 19 5 

o l 2 3 4 5 6 3/4 

2 4 5 3 2 3 2 2 

2/3, 5/4, 11/2, Etc. : Respuestas 

categoría s 
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5/3 4/2 Total 

1 24 

24 

24 

24 

5/3 

l 24 

que expres an -
C•)mb in.1da~ . 
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GRUPO II, 31-40 A~OS 

PREGUNTA 4 

Categorías 2 3 4 5 6 5/4 3/5 4/3 6/3 Total 

No. Sujetos 1 2 3 4 2 o 2 1 l 1 17 

PREGUNTA 14 

categorías 1 2 3 

No. Sujetos 14 2 l 17 

PREGUNTA 16 

Categorías SI NO 

No. Sujetos 17 o 17 

PREGUNTA 17 

Categorías SI 
l 

NO SI 
2 

NO SI
3 

NO 
· 4 

SI NO 

No. Sujetos . 6 11 11 6 15 2 12 5 17 

PREGUNTA 25 

~~tegorías 1 2 3 4 5 2/3 3/4 2/6 

No. Suj etos 2 2 3 1 3 3 2 17 
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GRUPO III, 41-50 ANOS 

PREGUNTA 4 

Categorías o 1 2 3 4 5 6 5/3 Total 

No. Sujetos 3 o 6 3 4 5 1 l 24 

PREGUNTA 14 

Categorías o 1 2 3 

No.Sujetos 3 21 o o 24 

PREGUNTA 16 

Categorías SI NO 

No. Sujetos 20 4 24 

PREGUNTA 17 

2 3 4 
~ategorías SI NO SI NO SI NO SI NO 

No. Sujetos 9 15 10 14 20 4 16 8 24 

PREGUNTA 25 

Categorías o 1 2 3 4 5 6 3/2 5/3 5/4 
-

No. Sujetos 1 o 6 4 J 4 o 1 1 3 24 
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GRUPO IV, + 50 AflOS 

PREGUNTA 4 

Categorías o l 2 3 4 5 6 2/6 4/6 Total 

No. Sujetos 7 o 6 1 9 o o 1 2 27 

PREGUNTA 14 

Categorías 1 2 3 

No. Sujetos 24 3 o 27 

T'REGUNTA 16 

Categorías SI NO 

No. Sujetos 16 11 27 

Categorías SI1 NO SI2 NO sr3 NO sr4 NO -
No. Sujetos 7 20 10 '17 14 13 9 18 27 

PREGUNTA 25 

categorías o 1 2 3 4 5 6 

No. Sujetos 5 o 13 3 2 o 3 27 
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l 6 

A B 

2 2 

A B 

o 2 

A B 

o 3 

CAUSAS DE DESEKCION Y NO APRENDIZAJE 

EXPRESADAS POR LOS ADULTOS 

GRUPO I.- 31 AF/os 

e AB AC BC * 

8 4 3 

GRUPO II.- 31-40 AROS 

e AB AC BC * 

4 3 o 4 2 

GRUPO III.- 41-50 Afilos 

e AB AC BC * 

16 2 o l ·3 

GRUPO IV.- + so Afilos 

e AB AC BC 

.16 l 3 3 

+ La respuesta aquí fue: n yo ya sabía b que estaban enseñando. 

A, B, C, : Son los factores medidos 

AB, AC, BC,: La combinación de tales :actores 
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Total 

24 

17 

24 

27 



NUMERO DE RESPUESTAS SI Y RESPUESTAS NO DADAS A CADA UNO DE 

LOS REACTIVOS 

No. Reactivo Si No 

l 20 62 

2 27 35 

3 li6 /16 

5 7:l 19 

6 56 36 

7 49 43 

8 46 46 

9 46 46 

10 63 29 

11 32 60 

12 52 40 

13 34 58 

15 46 46 

18 48 44 

19 7 85 

20 30 62 

2l 23 69 

22 35 57 

23 25 67 

24 26 66 

26 77 15 

27 44 48 

28 80 12 

29 61 31 

'167 
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DISCUSION 

Antes de iniciar un análisis de los resultados que arroj6 

nuestra inv~stigación, queremos aclarar que istos son válidos 

6nicamente para la poblaci6n estudiada, ya que no hubo selec-

ci6n aleatoria de los sujetos; asimismo, debido a las caracte

rísticas y magnitud de la población analfabeta de Nezahualcoy~ 

tl, tendríamos que aumentar el número de sujetos estudiados, -

para poder plantear generalizaciones. 

Otro hecho que debemos tomar en cuenta, es que el análi-

sis estadístico efectuado no nos permite llegar a conclusiones 

contundentes al respecto de la relación entre el analfabetismo 

y los factores señalados como A, B, C, y D; es necesario men-

cionar que las limitaciones para plantear tales conclusiones, 

se deben no solamente a las propias de toda investigación, si

no a los recursos que hasta ahora nos ofrece la estadística p~· 

ra at~rdar problemas que nos obligan a crear nuevas combinacio 

nes no consideradas aun por las herramientas existentes. No -

obstante lo anterior, a partir de las diferencias encontradas 

en cada uno de los reactivos del cuestionario, podemos consid~ 

rar que los factores mencionados están incidiendo en los resul 

tados de las campaflas de alfabetiza·:ión. 

A través de los resultados obten).dos en el cuestionario, 

observamos que las características de los sujetos determinaron 

las diferencias encontradas en los reactivos. 
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Veamos primero las preguntas que presentan diferencias -

respecto a la edad. 

Las diferencias que nos muestra la pregunta 7, nos hace -

inferir que las mujeres más jóvenes tienen más problemas para 

dejar a sus hijos solos (cuando ~stas van a clases de alfabeti 

zaci6n), porque son más pequeHos. La pregunta 10 nos indica -

que cuanto más edad tiene la analfabeta es mayor el número de 

obstáculos a los que se debe enfreri~ar•para aprender a leer y 

a escribir. De igual forma, la pregunta 22 nos hace pensar 

que a mayo~ edad, existen más situaciones personales que desa

niman a los adultos a esforzarse por acudir a clases, como pu~ 

de ser una enfermedad. Asimismo, la edad avanzada influye pa

ra que las analfabetas piensen que su aprendizaje depende mis 

del esfuerzo del alfabetizador que de su propio esfuerzo; pen

samos que ésto se debe a que las personas mayores creen tener 

menos posibilidades para aprender que la gente joven, de ahi -

que la responsabilidad de su aprendizaje la tenga -según ellas

el alfabetizador. Existen también diferencias en cuanto a la 

edad en la preferenci? por un alfabetizador adulto. 

Por 19 que concierne a las diferencias encontradas de --

acuerdo a la escolaridad de las analfabetas, la pr~gunta 29 -

nos revela que las analfabetas "puras" muestran más dependen-

cia de sus esposos para tomar decisiones. La situación, --

inversa. puede presentarse en mujeres de otras clases sociales, 

ya que en ocasiones quien mis estudios ti~ne, también posee -

mis independencia y mayor capacidad de decisi6n. 

En cuanto a las diferencias en los reactivos de acuerdo a 
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la ocupaci6n, vemos que la asistencia diaria a las clases de -

~lfabetizacíón, la obstaculiza el tTabajo de las analfabetas -

empl<!a·4as (al inscri hirse al curso, el propio analfabeta prop~ 

ne el horario y frecuencia de las clases; es 16gico pensar que 

las personas que trabajan no asistan diariamente). En un me-

dio en donde la mayoriá de las muj~res se dedican exclusivamen 

te a atender su hogar, el hecho de que una mujer trabaja, rev! 

la la necesidad de hacerlo por su condición precaria de vida o 

porque es el único sostén de su familia, por lo tanto, no es -

extraño que la pregunta 3 indique que las mujeres que trabajan 

contesten que tienen cosas por hqcer más importantes que estu

diar o que se distraían frecuentemente cuando estaban en clase, 

según la pregunta 9. 

El número de hijos determinó diferencias en el reactivo 

que se refiere a la cercanía del local de alfabetización, de -

la cual observamos que cuanto mayor'era el número de hijos, el 

local se percibía como más lejano; ésto se debe, pensamos, a -

que demasiados hijos llevan a la mujer más tiempo de atención· 

a los mismos, del cual poco pueden dedicar al aprendizaje de -

la lecto-escritura. Existe también una relación entre el núme 

ro de hijos y las respuestas dadas a los reactivos 7, 10 y 22. 

Como puede observárse, la~ mujeres con menos hijos tenían más 

dificultades para dejarlos solos mientras iban a clases; ésto 

pensamos se debe a que la cantidad menor ae hijos se asocia dl 

rectamente con la corta edad de éstos, y por lo mismo los ni-

ftos no podían quedarse solos. La misma relación de mayor can

tidad de hijos, y la idea de las mujeres de que ya no est&n en 

edad de alfabetizarse, se percibe en la pré!<JUnta 10. Iguallile!} 
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te, a mayor cantidad de hijos, mayor es la inasistencia a cla

ses en caso de una enfermedad como lo demuestra la pregunta 22. 

Por Último, las respuestas que dieron las analfabetas, de 

pendiendo si desertaron o no, indican las circunstancias que -

impulsaron a éstas a permanecer o a dejar el curso. 

En primer lugar, tenemos las condiciones de aprendizaje 

evaluadas con los reactivos 5, 11, 21 y 24, los cuales nos ha

blan acerca de las situaciones en las que es difícil lograr la 

adquisición de la lecto-escritura; por lo tanto, pueden deter

minar que una parte de la población en la que dichas condicio

nes están influyendo negativamente, no logre recibir su cons-

tancia de alfabetización. 

Tenemos también el concepto del alfabetizador, medido por 

los reactivos 12, 18 y 28; a estos reactivos las analfabetas -

perseverantes contestaron sí, a diferencia de las desertoras, -

quienes contestaron en forma opuesta. Las respuestas de las -

perseverantes nos dan un indicio del desempeño del alfabetiza

dor, el cual influyó para que, a pesar de su a~istencia a las 

clases, no lograran aprender a leer y ~escribir. La pregunta 

28 muestra que aunque las perseverantes pensaban que el alf ab~ 

tizador sabía tratar con adultos, este trato no bastó para lo

grar su aprendizaje. Por su parte, las desertoras piensan que 

el alfabetizador no sabía tratar con adultos, motivo suficien

te que contribuye a las causas que las conducen a desertar. 

Las preguntas correspondientes a· la escala C, nos indican 

mayores diferencias entre desertores y perseverantes. Entre -
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dichas preguntas tenemos la 3, en la que las respuestas de la 

gente desertora, manifiestan problemas más graves que el ser -

analfabeta: en cambio, las perseverantes otorgar. la misma im-~ 

portancia al aprendizaje de la lecto-escritura, que a otros -

problemas. Observamos también en el reactivo 9, que las dese_!: 

toras presentan mayores dificultades para concentrarse en la -

clase; creemos, que a lo largo, esas mismas dificult~des causan 

su deserción. La gent~ desertora piensa con más fr~uencia -

que la asistencia a clases provoca la desatención a su familia, 

tal hecho nos lo indica la pregunta 13. Los problemas de sa-

lud, del trabajo o con sus esposos, medidos por los reactivos 

22, 27 y 29, inducen a las analfabetas que los sufren a deser

tar. 

Como dijimos anteriormente, las diferencias encontradas -

en cada reactivo de acuerdo a la edad del analfabeta, al núme

ro de hijos con que cuenta, a la e'clad de su hijo menor, a su -

ocupación, escola1•idad y a su deserción o perseverancia en el 

curso. nos están indicando la presencia de los factores: condi 

ciones de aprendizaje (A), concepto· del asesor (B), problemáti 

ca personal (C). Aunque cada reactivo puede representar por -

sí solo un problema específico que conduzca a la deserción o -

al no aprendizaje. 

Del análisis efectuado a las respuestas dadas en cada 

reactivo en donde encontramos diferencias, concluímos·que: 

Los rP.activos ?ertenecientes a la escala A, influyen con 

mayor frecuencia para que la gente no aprenda. 
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Creemos tambi~n que la problemática personal se relaciona 

decisivamente con la deserción de la gente que la sufre. 

En cambio, el concepto del asesor está afectando tanto en 

la deserción como en el no aprendizaje de los analfabetas. 

Al observar las respuestas dadas a cada reactivo, así co

mo las causas de deserción o del no aprendizaje expresadas por 

nuestra poblaci6n, concluimos que es la problemática personal 

la que está afectando en mayores proporciones~los resultados -

de las campaíl~s alfabetización. Tal problemática, es p~oducto 

de las condiciones de marginación en las que viven la mayoria· 

de los analfabetas en Cd. Nezahualcoyotl, ya que la asistencia 

sistemática a un curso de alfabetización, requiere tiempo y 

disciplina para estudiar fuera de clase; lograr lo anterior es 

sumamente difícil cuando se tienen muchos hijo~ o cuando la 

edad de éstos no les permite permanecer solos cuando su madre 

va a clases. 

Por otro lado, las condiciones de higiene en las que se -

vi ve dentro del municipio, dan como. resultado que la salud es

t6 const~ntemente amenazada, y en la medida en que aumenta e~ 

número de hijos, aumentan también las probabilidades de que e~ 

la familia ·se presente este problema; por lo tanto, la inasis

tencia a clases por problemas de salud es frecuente. 

Otra situación que observamos, es que la condición de mu-

jer margina aún más a la ya de por si marginada poblaci6n anal 

fabeta; ésto nos demuestra la imposibilidad que tienen las mu

jeres de asistir al curso de alfabetización cuándo su marido -
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no está de acuerdo con ello, lo cual provoca que la mayoría de 

las analfabetas prefieran alfabetizarse con personas de su mis 

mo sexo, ya que por un lad~ evitan que el marido sienta celos 

de un alf abetizadon y por el otro, experimentan más confianza 

para plantear dudas que surgen durante la clase. 

Siguiendo con la problemática personal de las analfabetas, 

nosotros pensamos que en un medio donde trabajar para sobrevi

vir, tiene prioridad sobre cualquier otra cosa; es de esperar

se que las personas que trabajan tengan menos posibilidades de 

asistir a clases o de lograr el aprendizaje, por un lado por-

que el tipo de empleo desarrollado (comerciante, costurera o -

empleada doméstica) deja a las personas poco tiempo para asis

tir a clase y por el otro, aunque éstas aprendieran a leer y a 

escribir, ello no les asegura otro empleo mejor, y el que tie

nen pueden seguir desempeflándolo aún sin saber leer y escribir. 

Pasando al punto que se refiere al concepto que el adulto 

se forma del alfabetizador, creemos que, debido a su permanen

cia en el curso, los adultos no desertores tienen más posibill 

dades de evaluar el desempeño de dicho alfabetizador; ésto no 

sucede con los desertores, los cuales abandonaron el grupo sin 

darse cuenta del desarrollo que tendrá el curso posteriormente. 

La principal queja que los adultos tienen de los alfabeti 

zadores ~s su asistencia irregular a las. clases, situación que 

creemos es real'y ~iene su origen en diversas causas, entre 

las que encontramos la falta de una supervisi6n sistemática de 

los grupos por parte del !NEA, el poco compromiso que el alfa

betizador demuestra para con el programa de alfabetización, --
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así como también su poca conciencia del problema del analfabe

tismo, y por 6ltimo, al hecho de que la mayoría de lo~ alfabe

tizadores, participan en el programa para obtener la ... compensa

ción económica, y cuando el alfabetizador se da cuenta de la -

irregularidad en los pagos, comienza él mismo a ausentarse. 

Hasta aquí hemos planteado algunas conclusiones de acuer

do a los resultados obtenidos en las escalas A, B y c. Revise 

mos la referente a la escala D, la cual nos muestra las motiva 

ciones que los adultos manifiestan para inscribirse a los cur

sos de alfabetización. 

La frecuencia de respuestas observada en la escala D, nos 

indica que dependiendo de la edad, variarán también las causas 

que impulsaron a los analfabetas a inscribirse al curso, así -
,-::-i::cl.;..:.."""r 

~>- como sus expectativas del mismo. 

Tenemos entonces, que las causas que i 1:. ·.ilsan a la mayo-

ría de los analfabetas a estudiar, es el aprendizaje por sí --

mismo, y el ayudar a sus hijos en la escuela¡ otras respuestas 

fueron la realización de una tarea concreta (como escribir ca! 

tas o firmar), seguir estudiando, y conseguir un trabajo¡ ta-

les respuestas se expresaron con menor frecuencia. 

A partir de los resultados que nos muestra la escala D, -

pensamos que es difícil evaluar si la motivación por aprender 

es más grande cuando se quiere ayudar a los hijos que cuando -

se pretende encontrar un trabajo o viceversa, pero una cosa --

nos queda clara, y es que cuando una.analfi:ibeta manifiesta qu!: 

rer aprender para ayudar a sus hijos en la escuela, tal apren-
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dizaje no mejoraría demasiado su vida, porque siempre ha pres

cindido de dicha ayuda, por lo tanto, puede continuar prescin

diendo de ella. 

Por otro lado, la informaci6n que proporciona la escala ~ 

no permite afirmar que las analfabetas carecían de suficiente 

motivaci6n para permanecer en el curso, ya que quizá la neces! 

dad de escribir a un hijo que se encuentra trabajando en E.U. 

sea suficiente para perseverar en el curso de alfabetizaci6n, 

y no tanto el hecho de querer mejorar sus ingresos o su vivien 

da. 

Existe un dato interesante que nos muestra que cuando se 

le pregunta a la gente si la alfabetizaci6n mejoraría su nivel 

de virla en general, responde "si", en cambio, cuando se le ha

ce la misma pr0gunta especificando ciertos aspec~os, entonces 

las respuestas se dividen en 5~ ! ~o. 

Los reactivos 16 y 17 preguntan ~l analfabeta si mejora-

ría su vida aprendiendo a leer y escribir, y cómo mejoraría, -

especificando aspectos como su casa, su alimentación, etc. Las 

respuestas que se dan a las mis~as muestran que en cuanto ma-

yor eJad t~enen las personas, es más probable que contesten no 

a tales r~accivos; lo ante~ior -pensamos-, es producto de ha-

ner vivido toda una vida de marginaci6n, y la esperariza de me

jorarla va disminuyendo c::rn la edad. 

Creemos que en un estudio ?OSterior, seria interesante 

ahondar en los .:isp1:ctos .a·:~'."/~·::r~nal<:s, y así comprobar que la 

falta de motivaci6n ~s:á infl~~e~~o ~n el resultado de las cam 
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pañas. Por el momento, los resultados encontrados en la esca

la D, nos hacen deducir que la motivaci6n para aprender se re

laciona con factores sociales y económicos, y algunos factores 

tendrán para un individuo más importancia que otros, esto es, 

para alguien puede ser muy importante firmar un documento, y -

para otra persona será más necesario el saber leer y escribir 

para conseguirse un trabajo mejor. 

Existe poco conocimiento acerca de la motivación dentro -

de un contexto social; pensamos que ésta no puede explicarse -

solamente a partir de los estudios de la rata que aprieta una 

palanca para obtener comida, o en general todas aquellas inves 

tigaciones efectuadas con seres no humanos. Lo anterior no es 

posible, ya_ que la conducta de las personas no la está impul-

sando únicamente el hambre o la sed, sino que median una serie 

de factores que se derivan de una cultura determinada o de una 

situación económica específica, o de la propia experiencia de 

cada individuo entre otros más. 

Por lo que se refiere a las preguntas de la escala D, pe~ 

samas que nos indican que la motivación por aprender dependerá 

de qu6 tantos beneficios puedan obtenerse con el aprendizaje -

de la lecto-escritura. En la medida en que esos beneficios 

sean mínimos, el esfuerzo por lograr el aprendizaje a pesar de 

todos los obstáculos con los que se enfrentan los adultos, ta~ 

bién será mínimo. De ahí que el principal mérito de las camp~ 

aas de Cuba y Nic3ragua 1 fue lograr el manejo de las motivacio 

nes de la gente, para así conducirlas dentro de un proceso de 

aprendizaje, que tal vez no habría resultado exitoso si la ge~ 
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te no hubiera estado suficientemente motivada. 

Por todas nuestras consideraciones anteriores, subrayamos 

la necesidad de estudiar más a fondo la motivaci6n en un con-

texto 'social, específicamente en cuanto a la alfabetización se 

refiere. La anterior es sólo una de nuestras recomendaciones 

que a continuación proponemos. 
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RECOMENDACIONES 

Creemos que, si bie~ el presente estudio tuvo un carácter 

explorativo que limita el planteamiento de generalizaciones, -

así como conclusiones definitivas, es posible, a partir de los 

resultados obtenidos, dar sugerencias tanto en el método y el 

instrumento utilizados, así como en las medidas que podrían t2 

marse para aliviar en lo posible la problemática que presentan 

las campaftas de alfabetizaci6n en Nezahualcoyotl. 

En cuantó al método y al instrumento, pensamos que es re

comendable realizar otras investigaciones que contemplaran el 

estudio de la diferencia que puede existir entre las personas 

que si se alfabetizaron y aquellas que no lograron hacerlo. Es 

te tipo de estudio podría arrojar más luz sobre el conocimien

to de las causas que están influyendo en la deserción, así co

mo en el no aprendizaje de una gran parte de la población anal 

fa beta. 

También pensamos que en ~as respuestas que se dieron a -

nuestro cuestionario, existen indicios de que las condiciones 

de aprendizaje, el concepto que el analfabeta se forma del al

fabetizador, sus expectativas del curso y su problemática per

sonal, están influyendo en el resultado de las campa~as de al

fabetización, por lo que consideramos necesario la elaboración 

de un instrumento que explore esos factores con más detalle, -

hacíendo énfasis en la problemática person~l de los analfabe-

tas, que expresa una situacíón social en l~ que ~stAn inmersos. 
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·De igual forma, recomenda.riamos que la escala de condicio 

nes de aprendizaje podría ser diseñada para obtener la opinión 

de lo que el adulto piensa de tales condiciones, ya que dejar. 

la escala a nivel d~ información como lo hicimos nosotros, pu~ 

de conducir a inferencias que en la práctica no sean válidas; 

por ejemplo, al alfabetizando puede no incomodarle estudiar en 

un lugar que no es salón de clases, por lo tanto, este hecho -• 
no determina que deserte. 

Asimismo, creemos necesaria la elaboración de un instru--

mento con mayor número de reactivos, lo cual contribuiría a -

elevar la GOnfiabilidad del mísmo. 

Una Última recomendación acerca del método, sería incluir 

en la investigación a la población analfabeta masculina; aun·--

que si bien, es cierto que las mujeres integran las dos terce-

ras partes del total de analfabet~s, es sin duda importante el 

estudio de los varones, ya que son éstos quienes forman parte . 

de las filas de subempleados, sector que constituye otro pro--

blema social grave. 

Haciendo referencia a las medidas que podrían implementa_!: 

se para reducir los problemas que presentan las campa~as de a_!. 

fabetización en Neza, ~ansamos que ante nosotros tenemos un -

problema que tiene su origen en dos fuentes, una dé ellas esp~ 

cíficamente institucional, y la otra, de tipo personal y so---

cial. 

~n lo que se refiere a los problemas derivados del funci~ 

namiento institucional, óstos son específicamente la carencia 
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de locales adecuados y de material de trabajo indispensabl~ c2 

mo son los pizarrones y los gises. Y el más importante, la -

falta de una enseflanza adecuada que se refleja en 1~ irregula

ridad de las asesorías, el cambio de alfabetizador que con fr~ 

cuencia sufren los grupos, y tambiin el desempefio inadecuado -

del mismo. 

El problema de los locales y material didáctico, podría -

solucionarse llevando a la práctica lo estipulado por la Ley, 

o sea, cumplir con la obligación que tienen las escuelas de -

apoyar el programa de alfabetización; pero lo anterior no re-

suelve del todo el problema, ya que la cantidad de escuelas en 

el municipio no es suficiente para cubrir la demanda; por lo -

tanto, se hace necesaria la participación de otros sectores de 

la comunidad, por ejemplo, la Asociación de Pequeños Comercia~ 

tes, que podrían brindar facilidades para usar bodegas, acces~ 

rias, oficinas, etc. También podría alf3betizarse en las ofi

cinas municipales que prestan servicios públicos; el convenio 

con las instituciones de salud podría llevarse a efecto y así 

utilizar los centros de salud, las aulas del DIF, del ISSSTE y 

las del IMSS, ya que todas estas instituciones cuentan por lo 

menos con ~n aula que utilizan para dar pláticas a sus derecho 

habientes. 

Hasta ahora, la mayoría de dichas instituciones niega el 

acceso a ellas, argumentando tambi&n el deterioro que las au-

las pueden sufrir por el uso diario; nosotros creemos que ta-

les organismos cuen'tan con un fondo de mantenimiento para rep~ 

rar desperfectos y que puede usarse en caso necesario. 
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Otra medida que podría adoptarse, es que con un adecuado 

programa de difusión, se lograría el convencimiento para que -

toda la población participara, fuera o no analfabeta, lo cuar 

podría darse permitiendo el acceso a casas particulares que ~~ 

vieran un espacio que se utilizaría como salón de clases. 

Por demás está decir que contar con pizarrón y gises, es 

i'ndispensable para la enseñanza; actualmente, el INEA distribu 

ye el 20% de los pizarrones que se necesitan. Para solucionar 

esta carencia podría recurrirse a empresas privadas y obtener 

su colaboración en el abastecimiento de materiales. 

Otro problema grave es la falta ele alfabetizadores que d~ 

sempeHen una labor adecuada. Anteriormente, hemos hablado de 

las causas que propician ese desempeílo inadecuado, y pensamos 

q1.1e si se contara con más recursos humanos, se seleccionaría -

mejor a éstos. Podría incrementarse el número de personas que 

participaran haciendo efectivd el servicio social del sector -

estudiantil, así como con la instauración de materias cuyos -

créditos cubrirían los estudiantes de nivel medio al trabajar 

.en la labor de alfabetizador. 

Una medida m~s. seria que el municipio convocara a las di 

ferentes organizaciones.populares que existen en Nezahualco--

yotl, y les pidiera su colaboración, tanto para difundir el -

pro9rama como para obtener el apoyo material necesario. 

Por Último, queremos reiterar que la compensación económ1_ 

ca otor~ada ?ara la realización de esta tarea es bajísima, por 

lo que muchas personas no quieren participar en ella. 
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La situación económica por la que atravi.esa el país, impl:_ 

de que por el momento haya un aumento en dicha compensación, ·

pero es factible otorgar otros estímulos como podr~an ser el -
., 

pasaje gratuito para que los alfabetizadores se desplacen por 

el municipio, e incluso por el D.F., dar pases para espectácu

los, con el apoyo del CREA ofrecer planes vacacionales a pre--

cios módicos. En fin, alternativas •existen muchas, lo único -

que falta es decisión para llevarlas a cabo. 

Por otro lado, como dijimos anteriormente, existen indi--

cios de que el contexto social en el que se ubican los analfa

betas, así como su problemática personal, están afectando el -

desarrollo de las campaftas de alfabetizaci6n. 

En forma general, podríamos décir que la problemática se 

deriva de las condiciones de marginación en las que vive la P2, 

blación analfabeta de Nezahualcoyotl; tal marginación se carac 

teriza por los bajos ingresos, la insuficiencia de servicios -

públicos, la situación de vida familiar en donde el número de 

hijos dificulta que las mujeres desarrollen otras actividades 

que no sea la de ama de casa. 

La solución a este conjunto de condiciones es aún más di

fícil que lo tratado anteriormente, ya que no está en nuestras 

manos mejorar el nivel de vida de la gente, ni tampoco cons---

truir escuelas, hospitales o mejorar el transporte, por lo --

cual, las medidas que deben adoptarse para evitar la deserción 

o lograr el aprendizaje, deben relacionarse con aspectos moti

vacionales, esto es, ¿cómo hacer q~e los 'analfabetas quieran -

aprender a leer y a escribir, hasta tal ·punto que acudan a cla 
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ses y permanezcan en ellas pese a todos los obstáculos con los 

qu0 se enfrentan?. La respuesta es motivarlos a través de so

luciones a sus problemas específicos. 

Hemos visto que las respuestas que dieron los analfabetas 

en la escala D, nos muestran que la gran mayoría no cr.ee que -

el aprendizaje de la lecto-escritura mejoraría su alimentación, 

su vivienda, etc.; esto es cierto, ya que el s61o saber J~er y 

escribir 6nicamente otorga la satisfacci6n de poder hacerlo o 

cuando mucho evita que el analfabeta pregunte que dice el le-

trero de un camión, o pueda firmar un documento, o evita que -

abusen de él por no saber hacer cuentas, o en el mejor de los 

casos, orientar un poco a sus hijos en la escuela (sól~ un po

co, porque la alfabetización no sobrepasa los conocimientos -

del primer ano de primaria). Pero a pesar de que el analfabe

ta sufre con las situaciones mencionadas anteriormente, ha vi

vido con éstas, o mejor dicho sobrevivido, entonces ¿para qui 

esforzarse por aprender a leer y a escribir?. 

Los esfuerzos por aprender surgirán en la medida en que -

¡a asimilación de dicha enseftanza se vinculara a otras accio-

nes, las cuales podrían ser: la creación de talleres de capaci 

tación de corte y confección, cocina, artesanías, mecanografia. 

tejido, belleza, etc. Tales talleres se pondrían en marcha no 

al final del curso, sino a la mitad de éste, ya que desde el -

primer mes em~teza la deserci6n, entonces al introducir los ta 

lleres, casi paralel~nente a los cursos de alfabetización, ha

bría ci."Jrta ii1oti·1ación para permanecer er. ellos. 

A;..;:mi.srno, seria conven~ente formar.• büd.iotecas populares 



que tuvieran a disposición de los neolectores, materiJles apr~ 

piados con contenidos de interés para aquellos, con temas como 

el cuidrido de los nif'los, la higiene de los alimenfos, la pre--
" 

v:~r.·'i.ón lle accidentes y otros más. 

Tambi6n serian válidas para Nezahualcoyotl, las propues-

tas planteadas en nuestras conclusiqnes de la primera parte. 

Pero creemos que la medida más importante que debería to

marse, es la implementación de guarderías populares que se en

, ''lrgaran de los niños mientras sus madres van a clases: dichas 

~uardería~ podrían organizarse tanto por los analfabetas com~ 

por la propia comunidad •. 

Lo anterior se lograría si el ~orario de las clases se 

distribuye de tal forma que unas veces les tocara a algunas 

analfabetas ir a clase~ y en otras, permanecer cuidando a los 

niños. El DIF y sus damas voluntarias contribuirían asesoran

do las guarderías, incluso esta institución daría perioridad a 

la distribución de desayunos y meriendas entre los hijos de -

las mujeres que estuvieran alfabetizándose. 

Una' última medida que trataría de combatir otro de los 

principales obstáculos que están impidiendo el éxito de los 

programas de alfabetización (nos referimos al abandono de los 

cursos o al ausentisrno de los alfabetizandos ·por su necesidad 

de trabajar), podría ser la creaci6n de una bolsa de trabajo -

para que las analfabetas empleadas domésticas, pudieran colo-

carse en casas dentro del mismo municipio' y, así no tener que 

·splazarse hasta el D.F.; el tiempo que. se ahorrarían evitan-
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C U E S T I O N A R I O 

EDAD . ____ EDO. CIVIL ______ OCUPACION ____ ESTUDIOS 

No. HIJOS __ EDAD HIJO MENOR __ SEXO ALF • ___ DESERTO _____ _ 

1.- A veces las clases duraban menos de una hora 

2.- Me gustaría que el alfabctizarlor fuera una mujt'!r 

SI 

SI 

NO 

NO 

3.- Pienso que tengo otras cosas por hacer mas importantes que estudiar -

- - - - - - - - - - - - - - SI NO 

4.- ¿ Que me gustaría hacer si aprendo a leer y a escribir SI NO 

5.- El lugar donde nos daban la alfabetización tenía otros usos ademas 
de ocuparlo para las clases. SI NO 

6.- En mi clase había pizarrón y gis~s SI NO 

7.- Mientras yo iba a clases, mis hijos podían quedarse solos 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - SI NO 

8.- El centro de alfabetización quedaba cerca de mi casa SI NO 

9.- Muchas veces me distraía cuando el alfabetizador explicaba las cla--
ses. SI NO 

10.- Pienso que estoy en edad de aprender a leer y a escribir 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - SI NO 

11.- El alfabetizador dejó de asistir al curso antes de que terminara -
- - - - - - - - - - - - - - - - - ..:. - - - - - - - - - SI NO 

12.- Si hubiera tenido otro alfabetizador, habría aprendido mas -
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - SI NO 

13.- Por asistir a clases de alfabetización, desatendía a mi familia 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - SI NO 

~4.- ¿ Por que me apunte al curso de alfabetización----------

15.- Pienso que el alfabetizador debe ser un adulto 

16,,-¿Mejoraría mi situación actual si aprendo a leer 

SI NO 

SI NO 

17. - ¿ Como mejoraría esa situación en cuanto a: Mi casa -------

La educación de mis hijos ___________________ _ 

El dinero que ganamos ______________________ ~ 
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18.- El alfabetizador faltaba mucho SI NO 

19.- Me gustaría que el alfabetizador fuera un hombre SI NO 

20.- Las clases de alfabetización eran todos los días SI NO 

21.- No cambiaron el horario de las clases SI NO 

22.- Aunque tuviera problemas de salud asistiría a clases SI NO 

23.- El alfabetizador se molestaba cuando yo no entendía la 
lección SI NO 

24.- En el curso, prímero teníamos un alfabetizador. des- -
pues cambiaron SI NO 

25.- ¿ Qué puedo hacer si aprendo a leer y a escribir ? SI NO 

26.- El alfabetizador me tenía paciencia SI NO 

27.- Aunque yo trabajara, podría asistir a clases de alfabe-
tización SI NO 

28.- Pienso qu_e mi alfabetizador sabl'.a tratar con adultos SI NO 

29.- Aunque tuviera problemas con mi marido, asistiría a 
clases SI NO 

Deje de ir a clases ( ó no aprendí bien) porque •••••• 

a) Nos cambiaron el horario de las clases 

e) Tuve problemas de salud 

e) Tenía problemas familiares 

b) El alfabetizador faltaba mucho 

c) Mi esposo no quería que yo fuera a clases 

e) Ya estoy muy grande para estudiar 

c) Ya no se me queda lo que aprendo 

e) No tengo tiempo de ir a clases 

e) No tengo con quien dejar a mis hijos 

b) El circulo de estudios quedaba lejos 

a) Nos quitaron el local 

*) Yo ya sabía lo que estaban enseñando 

b) No me gustaba como daba clases el alfabetizador 

· · e) Me metí a trabajar 
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